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    SINOPSIS


    Paola, una mujer de éxito, llora sola y desconsolada en la barra de un bar.


    A esa hora su único compañero es el alcohol, alguien a quien puedes contarle las penas, pero que a buen seguro se cobrará muy caro ese tiempo que pasas con él.


    Cuando se es joven se cometen errores que en ocasiones no se pueden deshacer.


    Muchos de ellos nos acompañarán el resto de nuestra vida y por desgracia tendremos que asumir las consecuencias.


    “Tengo unas poderosas cadenas que me cortan la libertad de movimientos en cuanto a lo que quiero”


    


    


    

  



  

    



    «Hago lo que sea, lo que sea por ti»


    - Abraham Mateo -


     


     


     


  




  

    


    Capítulo 1  [image: ]


     


    Tres horas llevo aquí, sola, llorando y bebiendo, en mi local, el Casanova. Y de nuevo es por él, por ese hombre que me hace enloquecer, pero al que no puedo entregarle lo que él quiere… Mi amor.


    Siendo sincera, lo tiene, igual que mi corazón, hasta mi cuerpo le pertenece a él. Pero no puedo entregarme por completo porque…


    ―Será mejor que me marche a casa ―me digo a mí misma al tiempo que recojo el bolso.


    Levantarme del taburete es lo peor que he podido hacer. ¡Qué mareo! Si solo han sido… Vale, me he tomado tres gin tonics bien cargados, no me voy a mentir a estas alturas de la noche.


    En mi vida pensé que la puerta del local estuviera tan lejos de la barra… Se me está haciendo eterno llegar hasta mi objetivo. Joder, no vuelvo a beber… Pero ¿a quién quiero engañar? Tomarme un gin tonic es lo único que me hace olvidar la mierda de vida que llevo. A ver, que no me va mal en cuanto a trabajo. A los hechos me remito.


    Soy la dueña del Casanova, el local de strippers masculinos más frecuentado de la ciudad. No hay viernes o sábado que esto no esté lleno. ¡Si hasta los domingos tenemos aforo completo! Y las colas en la entrada… Todas esas mujeres esperando para entrar y disfrutar de los bailes de mis muchachos, los chicos Casanova.


    Axel, Nico, Iván, Mateo y Adrián hacen las delicias de mis clientas. Y ojo, que solo bailan y se desnudan para ellas, no les ofrecen sexo. Pero cuando suben a una mujer como compañera para su show, las dejan sumamente acaloradas.


    También regento el Black Diamond, un centro de belleza donde tratamos a los clientes como si de diamantes se tratase. Depilación completa, para hombres y mujeres, y masajes… de esos de final feliz. Y tan feliz. Mis chicos y chicas dejan a la clientela de lo más relajada cada vez que nos visitan.


    Pero es en el amor en lo que no tengo suerte. ¿Por qué, os preguntaréis, si soy una mujer agradable a la vista, simpática, cariñosa, y que cuando quiere a alguien no existe nadie más? Pues… porque cuando se es joven a veces se cometen locuras que acabamos arrastrando el resto de nuestra vida.


    ¡Al fin! La puerta está aquí. Abro y salgo a la calle, la noche madrileña me recibe con esa ligera brisa de la madrugada.


    Cierro y voy al coche. Menos mal que lo aparqué al lado de la entrada… Una vez que lo pongo en marcha, enciendo el equipo de música y ahí está, el CD que me acompaña últimamente.


    ―En serio, voy a empezar a deprimirme otra vez ―me digo al tiempo que subo el volumen y escucho a Jason Derulo y su canción Stupid Love.


    Cuánta verdad hay en estas palabras. Soy una estúpida enamorada…


     


    «I’m crazy for you.


    Who knows what I’d do[1]»


     


    Si pudiera. Si realmente pudiera hacer lo que quiero, nada me lo impediría. Pero tengo unas poderosas cadenas que me cortan la libertad de movimientos en cuanto a lo que quiero.


     


    «I guess that means


    I guess that means


    I’m dam da da rid a dam


    Dam da da rid a dam


    Dam da da rid a dam


    I’m stupid in love[2]»


     


    Y aquí estoy, cantando a grito pelado en mitad de la noche que soy una estúpida enamorada.


    El día que descubrí este CD en el coche, supe que había sido él quien lo dejó alguna de esas veces que quedamos. No puedo evitar ver su rostro cuando la escucho, porque sé que él, como yo, siente por mí más de lo que queremos hacer ver a los demás. Incluso a nosotros mismos.


    Entre las lágrimas y el alcohol de las copas no me he dado cuenta que me he equivocado de salida. Perfecto. ¿Dónde estoy? Joder, ¿me he metido en el polígono? La madre que me parió. A ver ahora dónde doy… la… vuelta… No me lo puedo creer. Estoy aquí perdida y me tengo que topar con la Guardia Civil.


    ―Genial, Paola. Simplemente genial ―me digo bajando el volumen.


    ¿Tan mal iré para que me estén parando? Pues debe ser que sí porque… está moviendo la linternita con mucho énfasis.


    ―Buenas noches, señorita ―la voz del agente me hace estremecer. Es sexy, muy, muy sexy.


    ―Buenas noches ―respondo, y ahí me doy cuenta de que mi voz… no es como siempre. Joder, si me cuesta hablar.


    Carraspeo para tratar que no se note mi ronquera por las lágrimas, pero vamos que como he bebido, ese punto de alegría en mi tono es indiscutible.


    ―¿Se encuentra bien? ―me pregunta el hombre alto, sexy y con cuerpo de infarto que tengo al lado de la ventana.


    ―Es que me he equivocado de salida, y he acabado aquí. ¡Hip! ―mierda, no… un hipido no que ahora… Mal lo llevas Paola.


    ―¿Ha bebido? ―pregunta frunciendo el ceño.


    ―Nooo ―arrastro la o y cierro los ojos. Me ha pillado en la mentira―. Ejem, esto… solo un poquito ―para que no tenga dudas de mi palabra, acompaño la frase con el gesto indiscutible de mis dedos juntos, muy juntos, casi sin hueco para que pase el aire.


    ―Documentación del vehículo ―me pide frunciendo el ceño― y carnet de conducir.


    Vale, por partes. Saco el monedero del bolso y le entrego mi carnet. Después cojo los papeles de la guantera y se los doy.


    El agente se aleja, con mis papeles en la mano, y se acerca al coche donde le espera su pareja. A ver, su pareja de trabajo, se entiende. Aunque igual son pareja también. Sería una pena, como mi Adrián, que es de lo más mono, pero… es gay. Y para colmo, está pillado y enamorado. Joder, el amor a veces es un asco.


    ―Baje del vehículo, por favor ―la voz del agente me saca de mis pensamientos. ¿En qué momento ha vuelto? Madre mía, no sabía que iba tan mal.


    Abro la puerta y me armo de valor para poner un pie en el suelo. Me tambaleo y el agente me sostiene para que no me caiga.


    ―Está usted fuerte, agente ―susurro, melosa, tocando uno de sus bíceps. A ver si haciéndole ojitos la multa es un poquito más baja. Porque la multa me la ponen, vamos.


    ―Señorita, no va a ser necesario ni hacerle la prueba de alcoholemia. Vamos a tener que inmovilizar su vehículo ―me dice en respuesta.


    ¡Pues qué bien! Me tomo dos… Vale, tres copitas y me inmovilizan el coche. Pues a ver dónde coño cojo yo un taxi. Si no sé ni en qué polígono estoy.


    ―A no ser que alguien pueda venir a hacerse cargo de él.


    ―Mi hermano ―respondo en un momento de lucidez.


    Joder, que soy la mayor… y es Hugo quien tiene que hacerse cargo de mí esta noche. De esta no me libro. Me va a dar la charla, que le veo venir.


    El agente me deja sentarme de nuevo en el coche, saco el móvil del bolso y llamo a mi hermano.


    ―¿Paola? ―pregunta, con la voz somnolienta.


    ―Hermanito… siento despertarte.


    ―¡¿Has bebido?! ―no pregunta, directamente grita.


    ―Solo un poco. Es que… verás… ―a ver cómo le digo yo esto a mi hermano pequeño. Joder, que está en casa con su mujer y sus hijos―. Estaba en el Casanova, me iba a casa, pero me he equivocado de salida y… estoy en un polígono.


    ―Paola… ―suspira, y sé que se ha levantado porque le escucho moverse por su casa―. Dime dónde estás, que voy a buscarte.


    ―Pues… es que me ha parado una pareja de Guardia Civil y…


    ―¡¿Qué?! ¡Por el amor de Dios, Paola! ¿Qué has hecho?


    ―¡No me grites, que yo también sé hacerlo! Y te recuerdo que ¡¡¡yo soy la mayor!!!


    ―Pues ahora mismo no lo parece, cariño. Por favor, pásame con el agente ―me pide, y yo obedezco. Le tiendo el teléfono al hombre que hay junto a la ventana y no hace falta que le diga nada, él ya sabe lo que quiere mi hermano.


    ―Buenas noches, soy el cabo Gutiérrez, de la Guardia Civil ―escucho que dice el agente. Y sigue hablando, supongo que indicándole a mi hermano lo ocurrido y dónde coño estoy para que venga a buscarme y llevarme a casa.


    Pero no me entero de nada más de lo que dice, porque me quedo mirando ese culo bien marcado que lleva bajo los pantalones del uniforme. Joder ¿ahora veo doble? Porque veo dos culos… ¡Ah, no! que es el compañero, que ha ido a darle los papeles. Madre mía, qué culos…


    ―¡Cómo está el cuerpo de la Guardia Civil! ―grito, sin pensar vamos, todo producto de los gin tonics.


    Los dos se giran, me miran y al tiempo que sonríen niegan con la cabeza.


    ―Es verdad, me alegra que sean ustedes quienes me hayan encontrado. ¿Y si hubieran sido dos malhechores? Con ustedes aquí estoy mucho más segura hasta que venga mi hermano. Porque va a venir, ¿verdad? ―me doy palmaditas en la espalda, orgullosa porque no he balbuceado. Debe ser que el aire me ha venido bien y se me está bajando el alcohol…


    ―Señorita, su hermano llegará enseguida ―responde el agente devolviéndome el móvil.


    ―Gracias.


    ―¿La vamos a poner la multa? Porque con lo simpática que es me está dando hasta pena, la pobre. Además, que… yo me la tiraba, tío ―escucho que dice el otro agente.


    ―Joder, Jacobo. ¿Problemas con Ana otra vez? ―le pregunta el agente Gutiérrez, y su compañero se encoge de hombros.


    Hummm… Jacobo…


    ―¡Jacobo, que te lo como todo! ―grito, y me tapo la boca en cuanto lo digo.


    Se giran, me miran y los dos rompen en carcajadas. Por Dios, que venga pronto mi hermano.
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    No sé el tiempo que ha pasado, pero seguro que el alcohol ya me ha tenido que bajar a los dedos de los pies porque me siento más centrada.


    Y entonces escucho el motor de un coche y veo unas luces en el retrovisor. Ahí llega mi salvador de la noche.


    Abro la puerta y salgo para esperar a mi hermano, al menos que vea que estoy lúcida y no borracha…


    Cuando para, sale y se queda mirándome. Se acerca, tuerce el gesto y me abraza.


    ―Otra mala noche, ¿no? ―pregunta.


    Y es que, desde que estoy en este tira y afloja con el hombre que se ha adueñado de mis pensamientos, alguna que otra noche he tenido que tomarme una copa y llorar hasta olvidar. Vale, hasta intentar olvidar. Nadie sabe quién es, o, al menos, eso espero.


    ―Lo siento ―le digo, me rompo y lloro otra vez.


    ―No llores, que no lo soporto.


    ―Buenas noches ―ahí está la voz del agente―. Soy el agente Gutiérrez, hemos hablado antes… ―y cuando mi hermano se gira, el Guardia Civil se queda callado y abre los ojos―. ¡Hostia, Hugo! ¿Es tu hermana? ―pregunta señalándome, y yo me quedo mirando de uno a otro.


    ―¡Joder, Fran! Si llego a saber que eres tú…


    ―¡Coño, el señor Castillo! ―grita el otro Guardia Civil, a unos pasos de nosotros.


    ―¡Jacobo! ―le saluda mi hermano, y yo me muerdo el labio después de volver a murmurar ese “Que te lo como todo” que le grité antes.


    Los tres me miran, pero se hacen los locos, como si no me hubieran escuchado.


    ―¿De cuánto va a ser la multa? ¿Le habéis hecho prueba de alcoholemia? ―pregunta mi hermano.


    ―Mira, de la multa se libra porque es tu hermana y porque ya se le ha pasado el subidón. No le hemos hecho prueba porque… bueno, se veía que iba bien servida. De todos modos, desde donde ha venido no ha podido cruzarse con nadie dadas las horas. Pero el coche…


    ―Yo la llevo a casa. Pero no quiero dejar ninguno de los dos aquí. Y llamar a la grúa es una putada a estas horas… ―se queja mi hermano.


    ―Anda, llévala en su coche que yo llevo el tuyo hasta su casa ―se ofrece Jacobo.


    ―Pues me salváis la vida, macho. Vamos, Paola, a casa ―Hugo frunce el ceño, señala el coche con la cabeza y yo me sonrojo y me meto en el asiento del copiloto, avergonzada.


     


    En silencio, así hemos ido todo el camino desde el polígono hasta mi casa.


    No hay ni un alma. Todo tranquilo. Claro, a las cinco de la mañana pues quién coño…


    ―¡Buenos días, Ramiro! ―saludo a mi vecino, ese hombre de sesenta años que no tiene otra cosa que hacer a estas horas que sacar a su perrita Perla.


    ―Paola, bonita. Buenos días. ¿Otra vez trabajando hasta tarde? ―me pregunta, y en cuanto ve que el coche de la Guardia Civil se para detrás del de mi hermano, y tras este, sale un agente de mi coche, abre los ojos―. Hija, ¿ha pasado algo?


    ―Tranquilo, Ramiro, es que tuve un problema con el coche y… ―miro a los dos agentes y después a mi hermano―. Llamé a mi hermano que me ha traído y la Guardia Civil se ofreció a traerme el coche.


    ―Bueno, espero que no sea nada. Que descanses, bonita.


    Sonrío y me despido de mi vecino con la mano. Hugo me entrega las llaves del coche y veo que Jacobo le da a él las suyas.


    ―Gracias, hermanito ―me pongo de puntillas, al tiempo que él se inclina, y le doy un beso en la mejilla.


    ―A la ducha y a la cama. Y, por favor. Sea quien sea el tío que te tiene de este modo… habla con él. No podéis estar así. Joder, si los dos queréis ¿por qué no estáis juntos?


    ―Hugo, es… complicado. No es por él, es por mí.


    ―¡Hostia, odio esa frase, tío! ―comenta Jacobo.


    ―Como si te la hubieran dicho muchas veces. Lo que tengo que oír. Toda la vida aguantando a este tío… ―se queja, sonriendo, el cabo Gutiérrez.


    ―Bueno, ya que mi hermana me ha sacado de la cama un par de horas antes de levantarme para ir a currar, y que lleváis casi toda la noche con ella, os invito a un café con churros ―ofrece Hugo a sus… ¿amigos? No sé de qué se conocerán. Ya me lo dirá, si quiere, algún día.


    ―Pues se acepta, porque necesito mi dosis de cafeína ―responde Jacobo. Se queda mirándome y, tras un repaso de arriba abajo a mi figura, sonríe y me guiña un ojo―. Si no fueras su hermana, me dejaría comer entero.


    ―Joder ―protesta su compañero, mientras mi hermano me mira y suelta una carcajada.


    ―Nos vemos, hermanito. Dale un beso a Gaby y los niños, ¿OK?


    ―Te quiero, pequeña P.


    Suspiro tras sus palabras y me giro para ir a casa. Cuando entro en el apartamento, me quito los tacones y los dejo caer allá donde sea. No me paro a mirar. Me desnudo y abro el agua caliente de la ducha. Me vendrá bien relajarme un rato.


    Mala idea. Es meterme en la ducha y venirme a la mente aquella vez en la que Axel y yo terminamos en mi casa después de una noche de trabajo en el Casanova.


    ―Tengo que dejar de verle… Por mi bien, y el suyo ―me digo apoyando las manos en la pared de la ducha.


    


  




  

    


    Capítulo 2  [image: ]


     


    Vuelta a la rutina. Se acabó el descanso.


    Martes y de nuevo las chicas y chicos abren las puertas del Black Diamond. Confío en todos y cada uno de ellos, así que yo por allí solo paso a última hora, o a media mañana para ver cómo va todo o si necesitan algo. Aunque de los pedidos se encarga la chica nueva de recepción.


    Desde que Iris tomó las riendas del Hotel Santos Madrid, junto a su padre y Mateo, no trabaja en el centro de belleza, pero ha seguido como camarera en el Casanova hasta hace poco, que descubrió que estaba embarazada y decidió tomarse las noches de descanso.


    Me doy una ducha, me visto con uno de mis conjuntos al más puro estilo ejecutiva y me sirvo un café. Bien cargado, que hoy va a ser una mañana dura. Odio hacer papeleos…


    Bolso, teléfono, llaves y lista para salir. Enfilo el pasillo de mi piso y espero a que llegue el ascensor. Cuando se abren las puertas, me quedo boquiabierta al ver ahí a Axel. Por el amor de Dios… este hombre es adictivo, como el chocolate.


    ―Hola, hottie[3] ―me saluda. Y como siempre, sonrío al escuchar el modo en que me llama bombón desde que nos conocimos, hace ya diez años.


    ―¿Qué haces aquí? ―pregunto entrando en el ascensor, no le doy tiempo ni a que salga.


    ―Venía a invitarte a café.


    ―No puedo, tengo cosas que hacer. Papeleo, ya sabes ―respondo mientras pulso el botón de la planta baja.


    ―Te acompaño.


    Y así, metiendo las manos en los bolsillos de sus vaqueros, se apoya en el espejo del pequeño cubículo en el que nos encontramos.


    Respiro y el aroma de su perfume me invade por completo. Lo he olido de cerca tantas veces, que incluso cuando no estoy con él soy capaz de recordarlo.


    Las puertas se abren y salgo tan deprisa como me permiten los tacones. Y menos mal que me he puesto pantalones, que si hubiera optado por una de mis faldas de tubo… no podría correr.


    ―Oye, espera que no vas sola ―me dice desde mi espalda.


    ―Llevo prisa, Axel. Y no es necesario que me acompañes.


    ―Paola… ―me llama al tiempo que me agarra la mano y me gira. Lo hace tan rápido que no puedo reaccionar y quedo pegada a él.


    He echado de menos esto, tenerle cerca, que me estreche entre sus brazos. Pero llevo un mes evitándole. Que la otra noche, en el cumpleaños de Mateo, me preguntara por qué me estoy comportando así, fue difícil decirle que él hiciera lo mismo. Que me ignore. Que haga como si no existiera. Pero soy incapaz de olvidarle yo.


    ―Tengo prisa, de verdad ―susurro, con los ojos fijos en su pecho, viendo cómo sube y baja a causa de lo agitado que está.


    ―No puedes evitarme eternamente, hottie. Sabes que necesitamos estar cerca el uno del otro ―asegura, mientras retira un mechón de cabello de mi rostro y lo coloca tras mi oreja.


    ―Te lo dije la otra noche. Olvida todo, por favor.


    ―No puedo olvidarme de quince meses como si no hubieran existido. No puedo borrar lo que ha pasado en mi casa porque estás en cada puto rincón, Paola.


    Poniendo dos dedos bajo mi barbilla, me hace mirarle y siento que las lágrimas quieren salir, pero no debo dejarlas. Tengo que evitar que me vea llorar, bastante es hacerlo sola, regodeándome de la mierda de situación que tengo desde hace cuatro meses.


    ―No puedo dejar de quererte, ni quiero hacerlo ―se inclina y posa sus labios sobre los míos.


    Es apenas un roce, una leve caricia, pero vuelve a besarme hasta que me dejo llevar y siento que su lengua busca la mía. Cuando acaba con el asalto a mi boca, baja al hueco entre el cuello y mi hombro y me besa en ese punto, haciendo que me estremezca con las cosquillas que me provoca su barba en la piel.


    ―Deja que te acompañe ―me pide, acariciándome el cuello con la nariz.


    ―De verdad, no hace falta. Tengo mucho que hacer.


    ―Entonces dime que podemos vernos… esta noche. En mi casa.


    ―Lo siento, pero no. Axel… ―suspiro al decir su nombre, y es que mis siguientes palabras no me gustan ni a mí―. No vamos a volver a vernos, ya te lo dije. Esto… lo que sea que hubiera entre nosotros, ya no existe.


    Me aparto de él, le miro a los ojos y rápidamente me giro para alejarme de allí.


    ―No va a ser tan fácil ¿me oyes? ―grita y yo me esfuerzo por no girarme y correr hacia él, pedirle que huyamos, que nos marchemos lejos, donde nadie pueda encontrarnos nunca―. ¡No va a ser tan fácil, Paola!


    Me meto en el coche, lo pongo en marcha y salgo de allí, sin mirar atrás, no quiero verle a través del retrovisor porque, si lo hago, pararé y le pediré que suba en el coche y dejemos que la carretera nos lleve lejos de Madrid.
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    ―Buenas tardes, Lola ―saludo a la chica de recepción cuando entro en el Black Diamond, al final de la tarde.


    Siempre tiene una sonrisa, es menudita, con el cabello en color rojo escarlata, y los labios siempre a juego con ellos. Tiene los ojos color miel, y es la alegría del local desde que se puso tras el mostrador.


    ―Hola, jefa ―responde sin dejar de sonreír.


    ―¿Todo bien?


    ―Sí, genial. Para mañana está completo, como siempre.


    ―Me alegro. Que no nos falte el trabajo, que de esto vivimos muchos ―aseguro cogiendo la agenda con las citas.


    Doy un vistazo rápido y veo que están todas las horas cogidas para las próximas dos semanas. Depilaciones y masajes varios.


    ―Jefa, qué bueno verte por aquí ―la voz de Nicole hace que me gire, y ahí está una de mis chicas más antiguas.


    ―Hola, cariño. ¿Cómo estás? ―pregunto recibiéndola para darle un abrazo.


    ―Muy bien, pero quería hablar contigo.


    ―Claro, ¿es grave? ―me preocupo, ya que Nicole no suele ponerse tan seria.


    ―Verás, es que… No sé cómo decirte esto, y menos ahora que Iris no está.


    ―¿Qué pasa?


    ―Iván y yo… ―carraspea y suspira, inclina la mirada y la veo coger aire un par de veces antes de mirarme de nuevo―. Vamos a ser padres.


    ―Pero ¡eso es fantástico! ¡Felicidades! ―la abrazo y no puedo evitar que se me escape una lagrimilla. Otro bebé Casanova. La familia va creciendo.


    ―Sí, ¿verdad? Es genial. Pero es que me han dicho que tengo que tomármelo con calma y… no me conviene estar muchas horas de pie.


    ―Tranquila, lo primero es ese pequeñín. Nada de trabajar por la noche en el Casanova. Los tacones son malísimos para el embarazo. ¿Alguna preocupación más?


    ―Quería preguntarte si… podría trabajar aquí solo por la mañana, depilando nada más.


    ―Arreglado, cambiamos el horario. Cariño, que todos los problemas sean esos ―le respondo, haciendo un gesto con la mano, quitándole importancia.


    ―Bueno, me reduces el suelo que solo haré media jornada.


    ―Anda, anda. De eso nada. Que un bebé necesita muchas cosas. ¡Ay, qué alegría! ¿Lo saben los demás?


    ―No, aún no. Queríamos invitaros a cenar el jueves a todos, para dar la noticia.


    ―¿Soy la primera en saberlo? ―pregunto, y ella asiente―. Pues… si es niño espero que le llaméis Paul ―sonrío y guiño el ojo―, y si es niña, me encantaría que fuera una Paulita.


    ―Eso será difícil. Lo de Paulita, digo. Iván quiere que se llame Gabriela, como su tía.


    ―Un nombre perfecto para mi sobrina. Pero lo de Paul coméntaselo a tu marido, ¿OK?


    Nicole empieza a reír y asiente. Me alegro por ellos, son pareja desde un poco después que mi hermano Hugo y Gaby, y aunque no han planeado casarse, ya son un matrimonio en toda regla. Y amplían familia.


    Me despido de ella y voy al despacho, tengo que revisar algunas cosas y hacer pedidos nuevos.


    Ni siquiera me he sentado cuando me suena el móvil. Lo saco del bolso y veo que es un número oculto. No me da buena espina, pero contesto igualmente.


    ―¿Sí? ―pregunto al descolgar.


    ―Hola, vakker[4] ―me estremezco cuando escucho esa voz.


    Hubo un tiempo, hace años, que ese estremecimiento era muy diferente, era por el amor, por el deseo que sentía, pero ahora… Miedo es lo único que me hace sentir.


    ―¿Estás ahí, vakker? ―pregunta Hakon.


    Me tiemblan las piernas y me dejo caer en el sillón de mi escritorio. Cuatro meses sin escuchar esa voz. Cuatro meses esperando que aquella llamada no volviera a repetirse, pero aquí está de nuevo, volviendo a mi vida como siempre que ha querido en estos últimos diez años.


    ―Estoy aquí ―respondo al fin―. ¿Qué quieres, Hakon?


    ―Saber cómo está mi…


    ―Estoy bien, trabajando ―le corto antes de que continúe hablando. Espero que así me deje tranquila cuanto antes―. Si solo querías saber eso, debo colgar. Estoy ocupada.


    ―Paola, no es modo de hablar al hombre con el que compartiste tantos años de tu vida. Recuerda con quién estás hablando, vakker.


    ―Deja de llamarme así. Lo odio desde hace años.


    ―Bueno, llamaba para invitarte a cenar. El sábado tengo unos asuntos que atender por la capital, y pasaré un tiempo por allí. Quiero que pases esos días conmigo, para recordar viejos tiempos, ya sabes. Hace mucho que no estamos juntos.


    Y ese fue el mayor error de mi vida. Después de que todo acabara, estuve dos años sin saber nada de él, hasta que un día me llamó. Vino a Madrid por trabajo y yo, que aún seguía sintiendo algo por él, caí como una tonta.


    ¿Después de eso? Cada vez que venía a Madrid volvía a caer. Hasta que empecé a verme con Axel, y creí que podría ser feliz con él. Quiero a ese hombre y estoy enamorada de él como realmente nunca lo estuve de Hakon, ahora soy consciente. Aún no sé cómo se enteró Hakon de que estaba con Axel, y fue claro en su llamada de hace cuatro meses.


    ―Deja de verte con ese stripper, sigues siendo mi esposa. Si no quieres que le pase algo a él, deja de follártelo ―me dijo.


    Pero no hice caso. Seguí viendo al hombre al que quiero porque estar lejos de él es imposible. Hasta que recibí una nota de Hakon, con una foto de Axel y mía que nos habían hecho, en la cama, en casa de Axel, desde una de las ventanas. La nota de mi marido era muy convincente.


    «O acaba todo ahora mismo, o ese tío es hombre muerto. Eres MI ESPOSA. No me hagas volver a repetirlo».


    Sí, soy la esposa de Hakon Danielsen desde hace catorce años. Y me arrepiento de haberme casado con él cada día de mi vida de los últimos diez años.
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    Tenía diecinueve años cuando conocí a Hakon, durante un viaje a Ibiza con unas amigas de aquel entonces. Su metro ochenta y tres de altura me hizo sentir pequeña, a pesar de que tan solo es veinte centímetros más alto que yo. El rubio de su cabello brillaba más por los rayos de sol. Cuando vi el azul de sus ojos, me perdí en esa mirada.


    Aquella mañana, en la playa, nos contamos toda nuestra vida, y me sentía tan a gusto estando en su compañía, que supe que era el hombre de mi vida.


    Sus padres se trasladaron desde Noruega a Madrid cuando él tenía cinco años, y a sus veintidós estaba estudiando administración de empresas para hacerse cargo del negocio de su padre cuando llegara el momento.


    Estaba en Ibiza de vacaciones, como yo, pasando el verano con sus amigos, disfrutando de un merecido descanso después de tanto estrés de los estudios.


    Durante los días que pasamos juntos allí, no nos separamos, y acordamos volver a vernos cuando estuviéramos en Madrid. Y así lo hicimos. Salimos durante un año, hasta que me pidió que me casara con él, y yo, enamorada como estaba, acepté.


    Conocía a sus padres, y él a mi familia, pero nuestra boda fue tan íntima que no tuvimos invitados. Me llevó a una pequeña iglesia en Ibiza, donde nos conocimos, y allí nos dimos el sí quiero. Fue muy romántico, siendo sincera, solo que nadie podía saber que estábamos casados. Según me dijo, sus padres querían que acabara los estudios y que se centrara, así que, aunque nos fuimos a vivir juntos al piso que él tenía, mantuvimos en secreto nuestra boda.


    A día de hoy me arrepiento de haberlo hecho así.


    Cuatro años después de casarnos, él ya era parte de la directiva de la empresa al lado de su padre. Le dije que era el momento de que todos supieran que era su mujer, pero volvió a negarse.


    Una noche, al llegar a casa, le encontré en la cama con la secretaria de su padre. Una Barbie de diseño que tenía postizo hasta las pestañas.


    Grité, lloré y le mandé a la mierda aquella noche. Le dije que quería el divorcio y después de recoger mis cosas, me fui de la que había sido mi casa esos cuatro años. Volví a la de mis padres, junto con mi hermano Hugo, y les dije que la relación con Hakon se había acabado. Si aquella noche de sábado, en vez de salir sola a tomarme unas copas, hubiera contado en casa lo que realmente ocurría, ahora sería una mujer divorciada.


    Salí, conocí a Axel y Nico en la discoteca en la que ellos bailaban y, tras unas copas con ellos y una charla de lo más entretenida, quedamos en vernos y fue entonces cuando les conté mi idea de crear el Casanova. Se lanzaron a la aventura conmigo, no dudaron en ser mis socios minoritarios, y durante dos años no tuve noticias de mi marido, ya que según supe se fue a Noruega, junto a sus padres, para trasladar allí toda la empresa. Hasta que apareció.


    Se negaba a darme el divorcio, aseguraba que me seguía queriendo, que esos dos años lejos habían servido para darse cuenta de cuánto me echaba de menos y que no me dejaría nunca, que no podía hacerlo.


    Idiota, eso fui por creerle. Desde ese momento me convertí en su entretenimiento para cuando viajara a Madrid, para llevarme a la cama de su hotel y dejarme sola hasta su siguiente visita, seis meses después, o quizás un año como fue el caso en alguna ocasión.


    Pero entonces empecé a ver a Axel de otra manera, no era solo ese amigo y socio que había conocido años atrás. Me fui enamorando poco a poco de él, de sus detalles, la sonrisa que solo me dedicaba a mí, el modo en que me miraba y me hacía sentir especial. Llamé a mi marido y le dije que debíamos firmar el divorcio, que ya no había nada entre nosotros, que yo no quería seguir teniendo únicamente sexo con él, pero seguía negándose a ello.


    No quería tener nada con Axel hasta que no fuera libre por completo, pero una noche, en la que me sentía triste y el abrazo que me dio me reconfortó, le besé y acabamos en su casa.


    Quince meses han pasado desde esa primera noche con Axel, y lo único que quiero es obtener la libertad, romper las cadenas que me atan a Hakon y poder estar con el hombre del que realmente estoy enamorada.
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    ―Vamos, vakker, sé que has dejado de ver a ese stripper con el que follabas ―la voz de Hakon me devuelve al presente, a mi despacho en el Black Diamond.


    Claro que lo sabe, bien que se habrá encargado de tenerme vigilada desde que recibí aquella nota.


    ―Ya te dije que aquello acabó. No voy a volver a compartir contigo ni una simple cena.


    ―Paola, estamos casados. Los matrimonios cenan, cariño.


    ―¡Te he pedido el divorcio mil veces en estos años! ―grito, poniéndome en pie al tiempo que doy un golpe en la mesa.


    ―Y yo te he dicho todas y cada una de esas veces que no vamos a divorciarnos. Vamos, reconoce que estamos hechos el uno para el otro.


    ―Hakon, de verdad, olvídame. Dame el divorcio de una maldita vez y cásate con alguna de tus muchas secretarias.


    ―Eso no va a pasar. No quiero casarme con nadie. Fue a ti a quien juré amor hasta que la muerte nos separe.


    ―Y fidelidad, hijo de puta, y me engañaste con esa Barbie ―estallo, no puedo más.


    ―Un pequeño desliz ―responde, como si nada.


    ―¿Desliz? ¡Estaba cabalgándote como si fuera una puta amazona! ¡¡Y en nuestra cama!! Y estos años… la de mujeres que te habrás follado mientras te acostabas conmigo aquí.


    ―Vamos, Paola, el día que yo me vaya al otro barrio serás la única heredera. No voy a dejar mi dinero a una cualquiera que lo único que hace es chuparme la polla en mi despacho para conseguir un par de cenas y lucirse colgada de mi brazo mientras presume con sus amigas.


    ―Quiero. El. Divorcio ―hablo tan lentamente como puedo, cierro los ojos y respiro hondo.


    ―El sábado te recogerá mi chofer en tu casa. Más te vale estar a las ocho en la puerta, o juro que le haré subir a recogerte y traerte conmigo.


    ―No pienso ir. No voy a volver a verte en mi vida. Olvídame, como habías hecho estos últimos meses.


    ―No puedo olvidarme de mi esposa. Te quiero demasiado.


    ―¿Que me quieres? ―pregunto y rompo a reír a carcajadas―. Esa sí que es buena… Que me quieres, dices. ¡Ja! Cualquier abogado me daría la razón, incluso un juez lo haría, en cuanto supiera que me engañaste, te fuiste y no hemos convivido juntos en estos diez años.


    ―No hagas la prueba, vakker. Los abogados son caros y llevas las de perder ―me contesta, con ese tono de suficiencia que ha empleado estos años cuando se negaba a darme el divorcio―. Tengo pruebas de que nos hemos estado viendo estos años. No me costaría convencer a un juez de que tenía que irme para hacerme cargo de la empresa familiar y que decidimos que tú te quedaras en España porque es donde tienes a tu familia y tus locales de trabajo.


    Me quedo sin palabras. No puede ser cierto que tenga pruebas, como dice. Pero… es Hakon Danielsen, de él podría esperarme cualquier cosa. Si los negocios de la empresa familiar se limitaran solo a las inversiones… pero tras dos años al frente de la dirección de la empresa, creó un negocio de drogas paralelo que ha ido subiendo como la espuma.


    Cuelgo y lanzo el teléfono sobre la mesa. Me dejo caer en el sillón, apoyo los codos en la mesa y me llevo las manos al rostro. Esto es una pesadilla. Me escucho sollozar y trato de que nadie más lo haga, pero se ve que he fracasado en mis intentos, pues la puerta se abre y la voz de Lina se escucha en el despacho.


    ―¿Estás bien, jefa? ―me pregunta. Levanto la mirada y asiento mientras me seco las lágrimas.


    ―Sí, tranquila ―intento decir algo más, pero no sé el qué, así que opto por callar.


    ―No lo parece.


    Lina entra cerrando la puerta del despacho tras ella, se acerca a la mesa y sentándose en una de las sillas frente a mí, me mira y vuelve a preguntar en silencio.


    Debo reconocer que nunca he podido ocultarle nada a nadie. Dicen que mis ojos son tan expresivos que por mucho que intente mentir diciendo que todo va bien… es inútil.


    ―Vamos, puedes contármelo ―me asegura al tiempo que apoya el codo en la mesa y la barbilla en su mano.


    Está esperando, y yo sé que debería hablar con alguien, pero… no puedo hacerlo. Solo Dios sabe de qué sería capaz Hakon para hacerme daño.


    ―De verdad, cariño, estoy bien. No es nada.


    ―Paola… no te esfuerces en mentir que sabes que no puedes ocultarnos nada. ¿Tiene algo que ver con esa llamada que has recibido? Es que… pasaba por el pasillo y escuché que gritabas. Pero no he oído nada de la conversación, te lo aseguro.


    Y la creo, por supuesto que la creo. Ninguna de mis chicas, ni tampoco los chicos, son unos cotillas que se quedan escuchando detrás de las puertas. Sonrío, asiento y me dispongo a contarle algo de lo que me ocurre.


    ―Sí, ha sido por esa llamada. Es… ―y aquí viene una mentira, bueno, una parte será mentira―. Un ex, de hace algunos años, que cada vez que viene a la ciudad me llama y quiere que nos veamos. Al principio estaba bien pero ahora…


    ―Ahora que estás coladita por ese chocolatito de Axel, pues como que no quieres que nadie más use su broca ―sonríe y me guiña el ojo, en una mueca de lo más pícara que me hace reír.


    ―No sabía que entendías de brocas, Lina ―consigo decir entre risas.


    ―Psss nah, era para hacerte reír. Pero en serio, es normal que no quieras quedar con otros si te gusta Axel.


    ―No me… ―intento hablar, pero no me deja.


    ―No intentes decirme que no te gusta, porque esa mentira no te la crees ni tú, jefa. Hace meses que he visto cómo os miráis el uno al otro. ¿Y qué me dices del sonrojo en tus mejillas cuando nuestro Warm[5] sale al escenario del Casanova? Vale, todas nos sonrojamos al ver bailar a esos chicos, pero es que tú lo haces hasta cuando Axel te sonríe. Y no esas sonrisas que les dedica a las clientas, no, no. Me refiero a una que es exclusivamente para ti.


    Así que Lina lo sabe, ¿tanto se nos ha notado estos meses a los dos? Creí que nadie se daría cuenta, pero…


    ―¡Mierda! ―grito, asustada―. ¿Alguien más lo sabe, Lina?


    ―Pues… no lo creo, aunque Axel habla mucho con Iris. Puede que ella sea algo así como su confesora.


    ―Por Dios… esto no puede ser ―dejo caer el rostro sobre mis manos, al tiempo que niego con la cabeza de un lado a otro.


    ―Tranquila, que, si estás preocupada por tus padres o tu hermano, no tienes por qué. Adoran a Axel. Y tu madre estaría encantada de tenerle como yerno. La de veces que le habrá dicho que sería un buen marido para ti.


    ―No…


    Pero no puedo decir nada más. Cierro los ojos y empiezo a llorar de nuevo. Es cierto que me encantaría que Axel fuera mi pareja, mi felices para siempre como lo es Gaby para mi hermano. Pero yo no puedo casarme con él porque, para mi desgracia, ya estoy casada con el hombre que mantiene bien agarradas mis cadenas.


    Me seco las lágrimas, insisto en hacerle creer a Lina que estoy bien y cuando se da por vencida me deja sola de nuevo.


    Hago los pedidos, reviso el correo y encargo algunas cosas que necesito para una despedida de soltera que habrá el viernes en el Casanova.


    Recojo mis cosas y salgo, despidiéndome de las chicas y chicos que están terminando sus turnos. Respiro el aire de la calle y dejo que me inunde, es como recargar las pilas, sentir nuevas energías.


    Subo al coche y pongo rumbo a casa, a la soledad de ese lugar en el que, por mucho que lo intente, los recuerdos con Axel nunca se irán.
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    ―Pero ¡qué guapas estáis todas! ―afirmo entrando en la sala del hotel de Gaby donde vamos a cenar todos juntos.


    Sí, finalmente Nicole e Iván nos pidieron a todos reunirnos hoy jueves, y como soy la única que sabe el motivo, estoy aguantando como una niña el día de Reyes.


    ―Tú sí que estás guapa, jefa ―dice Nicole, que me sonríe cómplice.


    ―Bueno, las madres y futuras mamás están muchísimo más guapas ―aseguro guiñándole un ojo.


    ―Eso va por nosotras, Gaby ―comenta Iris, con una sonrisa de oreja a oreja, mientras Mateo la abraza por detrás.


    ―Mi chica siempre está preciosa ―declara Mateo.


    ―En serio, tío, verte enamorado es la leche. Si parece que fue ayer cuando intentaste ligar con Gaby ―le dice Iván.


    ―Pero mi mujer tiene mejor gusto, le van los melenudos con barba ―responde mi hermano encogiéndose de hombros.


    Gaby se sonroja, y se mordisquea el labio. No es ningún secreto que durante un tiempo esa pequeña rubia, que a día de hoy es mi cuñada, y Mateo hicieron creer a mi hermano que había algo entre ellos.


    Mis sobrinos se han debido de quedar en casa de mis padres, normal por otra parte ya que Hugo mañana tiene el día libre y seguramente que habrán querido aprovechar para tener una noche solo para ellos.


    ―Bueno, sentémonos que la cena se enfría ―nos pide Iris. Y todos la obedecemos.


     


    La cena transcurre en un ambiente de lo más relajado. Entre risas y anécdotas de estos últimos días en el Black Diamond. Hasta que Iván, nervioso, no puede aguantar más y se pone en pie.


    ―Quería agradeceros que estéis aquí esta noche ―empieza a hablar, y todos le miramos atentamente―. Sois mi familia desde que empecé a trabajar para Paola en el Casanova, y habéis estado para mí en las buenas y en las malas. Por eso, Nicole y yo queríamos compartir algo con vosotros.


    ―¿Os vais a casar? ―pregunta Gaby, emocionada, y veo cómo le brillan los ojos.


    ―No, hermanita, al menos por el momento. Algún día, ¿verdad, preciosa? ―le pregunta a Nicole, y ella sonríe y asiente―. Espero que esta noticia os haga tan felices a vosotros como a nosotros ―Iván coge su copa, da un trago y Nicole se pone en pie para cogerle la mano―. Vamos a ser padres.


    Y como si la noticia fuera que les ha tocado una lotería, todos gritamos y vitoreamos por la alegría.


    Nicole empieza a llorar y su chico le besa la frente al tiempo que le seca las mejillas. Empieza la ronda de abrazos y besos de felicitación, las palmaditas en la espalda de los hombres al futuro padre, y las conversaciones entre Gaby, que ya pasó por el embarazo y el parto, y Nicole e Iris.


    Me alejo del grupo un momento, necesito secarme las lágrimas sin que nadie me pregunte qué me ocurre, y pronto noto unas manos que se posan en mis hombros.


    ―¿Estás bien, hottie? ―Axel se pega a mi espalda y ese simple contacto me hace estremecer.


    El calor que desprende su cuerpo me reconforta, de un modo que él no es capaz de imaginar. No digo nada, solo asiento y aparto las lágrimas que en las últimas tres semanas han sido demasiado presentes.


    Los primeros días después de dejarlo con él no derramé ni una sola lágrima, creí que era fuerte y que no pasaría por el momento del amargo llanto, pero estas semanas estoy llorando más que nunca en mi vida.


    ―No lo parece, cariño ―susurra, acariciándome los brazos lentamente.


    ―Es solo… que estoy feliz por ellos ―murmuro―, por todos ellos.


    ―Sabes que tú y yo también podemos ser felices, ¿verdad? Paola, estamos bien juntos. No niegues lo evidente.


    Su voz es más ronca y mi cuerpo está tan conectado al de Axel, que me estremezco y siento esa necesidad de él de nuevo.


    Cuando me abraza aún más fuerte, puedo notar que su entrepierna empieza a abultarse. El roce de sus vaqueros con mi trasero consigue que cierre los ojos y de mis labios se escapa un leve gemido.


    Los labios de Axel se posan en esa parte sensible de mi cuello, justo bajo la oreja izquierda, el lugar que bien sabe él que me hace necesitarle más. Un beso, y otro, y otro más. Y entonces lo hace, pasa la punta de la lengua por ese pequeño trozo de piel y me vuelvo gelatina.


    ―¡Por Dios, iros a un hotel! ―escucho que grita Nico, a lo que Axel se ríe levemente sin apartar los labios de mi cuello.


    ―¡Ey! Que ya están en uno, idiota ―se queja Mateo, sin duda barriendo para casa.


    ―Por el amor de Dios, hermanita ―cuando escucho hablar a mi hermano Hugo, sé que es en este preciso momento en el que me dirá que no haga el tonto―. Subid a una habitación, que no quiero que me encarguéis un sobrino aquí mismo, no quiero presenciar eso ¡por favor!


    Me quedo rígida y Axel lo nota. Se ríe y tras un último beso susurra:


    ―¿Creías que era un secreto, hottie? Todos lo saben desde hace tiempo, pero ninguno ha querido decirte nada, esperando que nosotros lo contáramos ―su abrazo se hace mucho más fuerte, respira hondo y vuelve a sonreír―. Te he echado de menos. Mi cama está vacía sin ti. Dime que podemos subir a una habitación para demostrarte que te amo, cariño.


    Cierro los ojos y noto las lágrimas deslizarse por mis mejillas para morir en las manos de Axel. No emito ningún sonido y él me abraza aún más, dándome ese amor que dice sentir.


    Y quiero sentirlo yo también, quiero tenerle entre mis brazos una última noche, una última vez antes de que todo mi mundo se desmorone por culpa de mi marido.


    ―Axel, hazme tuya una vez más ―susurro y él asiente.


    Me coge de la mano y sin decir una sola palabra, ante los comentarios que ni siquiera me molesto en escuchar de nuestros amigos, salimos de la sala para ir a entregarnos el uno al otro.


    Una última noche, me digo. Una última vez…
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    He estado en la suite en la que viven Iris y Mateo en este hotel infinidad de veces, por eso ni siquiera me molesto en mirar a nuestro alrededor cuando entramos.


    Pero Axel tampoco me lo permite, puesto que en cuanto la puerta se cierra a su espalda, me coge en brazos haciendo que le abrace las caderas con mis piernas.


    Sus labios se hacen con los míos, en un beso que no dejan lugar a dudas de lo mucho que ha echado de menos besarme. Igual que yo.


    Me aferro con los dedos entrelazados a su cuello, al tiempo que nos damos leves mordiscos en el labio el uno al otro. Su respiración es agitada, tanto o más que la mía, y cuando un gruñido sale de lo más profundo de su garganta, sé que va a ser una noche de locura.


    Estoy pegada a la puerta, notando en mi sexo, palpitante y necesitado, lo abultada que está la entrepierna de Axel. Mueve las caderas hacia delante, rozándome más, haciendo que gima en sus labios, y llevo las manos a su cabello. Lo tiene tan corto que es como tocar terciopelo. Las bajo hasta encontrarme con los hombros, deslizándolas por el pecho duro y caliente que se mueve agitado. Aparto la chaqueta y él me suelta unos segundos para dejarla caer al suelo. Mis dedos van solos hacia el cuello de la camisa, los deslizo hasta tocar uno de los botones y… tiro de ella haciendo que todos salten al suelo.


    Axel se ríe con los labios aún pegados a los míos, vuelve a llevar las manos hacia mi cuerpo y noto que me sostiene por la cintura con el brazo izquierdo rodeándome, mientras que con la derecha me acaricia el muslo, tan lentamente, que todo mi cuerpo se estremece y se me eriza la piel.


    Cuando llega al interior del muslo, pasa el pulgar sobre el encaje de mis braguitas. Gimo, le clavo las uñas en los hombros y arqueo la espalda mientras él rompe el beso y baja a mi cuello. Lo lame, besa y muerde, y yo dejo caer hacia atrás la cabeza, sirviéndole en bandeja ese pedazo de piel que está saboreando.


    Sigue jugando con el pulgar en mi botón, que, junto a la fricción del encaje, hace que aumenten las posibilidades de que me corra antes de lo esperado.


    Y entonces noto que con los dedos agarra la tela, mueve la mano de manera que me acaricia el vientre con la muñeca y después tira hacia él. El sonido del encaje al rasgarse me hace dar un leve grito ante la sorpresa. Le miro y ahí están esos ojos oscuros como la noche, mirándome con deseo.


    ―No va a ser lento, lo siento ―me asegura, con la voz ronca.


    Vuelve a besarme y noto que está desabrochándose los pantalones. Apenas unos minutos después me penetra, de una certera embestida, llenándome de él por completo. Deja de besarme y pega la frente en la mía, mirándonos el uno al otro, jadeando, gimiendo y gritando por el placer que estamos sintiendo.


    Y es entonces cuando mi cuerpo se prepara.


    ―Joder, Paola, cómo me aprietas, cariño ―me dice entre jadeos.


    Cierro los ojos, entrelazo los dedos de mis manos en la nuca de Axel y me dejo llevar al borde de ese abismo que tantas veces he visitado estando con él. Mi cuerpo se tensa, los músculos de mi sexo se contraen alrededor de la erección de mi hombre, que palpita en mi interior y se hace aún más gruesa. Está a punto de correrse. Está conmigo en ese abismo, a solo un paso de alcanzar el clímax.


    ―Te quiero, Axel… ―susurro antes de dejar un leve beso en sus labios. Es la primera vez que se lo digo, y para mi desgracia, será la última.


    ―Yo también te quiero, hottie.


    Un par de movimientos más, rápidos y certeros, y los dos estallamos en mil pedazos, consumidos por el placer del orgasmo.


    Cuando la neblina del deseo desaparece de mis ojos, y me permite ver con más claridad, me fijo en el antebrazo izquierdo de Axel. Se ha hecho un tatuaje… Un tribal que lo rodea a modo de brazalete. Pero lo que más me llama la atención es esa letra. Una “P” que queda justo en medio. Lo acaricio, con dedos temblorosos, y él sonríe.


    ―¿Te gusta? ―pregunta llevando un mechón de cabello detrás de mi oreja.


    ―Sí ―respondo, con un nudo en la garganta que me impide pronunciar alguna palabra más.


    ―Quiero llevarte siempre en mi piel, y este era el mejor modo.


    Cierro los ojos y trato de contener las lágrimas. Axel me besa la frente, sale de mi interior y empieza a caminar hacia la habitación de la suite. Me abrazo a él y dejo que el aroma de su perfume me llene de esa calidez de sentirme bien, de sentirme en casa.


    ―Y ahora, después de follarte porque no he podido controlarme, voy a hacerte el amor, hottie ―susurra, recostándome en la cama y dejando un dulce beso en mis labios.
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    Observo a Axel, que duerme tranquilo a mi lado, mientras las lágrimas caen por mis mejillas sin control alguno. Lloro en silencio, contemplando al hombre al que amo, grabando en mi memoria su rostro. No es como si no vaya a verle nunca más, pero jamás será cuando me despierte.


    Me seco las lágrimas y respiro hondo, cierro los ojos y trato de tranquilizarme. Me inclino y dejo un beso en sus labios.


    ―Te quiero con toda mi alma. Eres y siempre serás el único hombre de mi vida. Por favor, perdóname ―susurro antes de apartarme.


    Salgo de la cama, recojo mi ropa y salgo del dormitorio, de puntillas, rezando por no darme un golpe con alguno de los muebles debido a la oscuridad que me rodea. Ahora sé lo que siente un ladrón que entra a hurtadillas en una casa esperando encontrar un buen botín.


    Me visto en el salón de la suite y antes de salir miro atrás, hacia el dormitorio en el que he dejado no solo al hombre al que amo, sino también un pedazo, demasiado grande, de mi corazón.


    Tal vez algún día las cosas cambien, quizás en un futuro finalmente sea una mujer divorciada y pueda… No, no debo pensar en algo que de ser posible queda tan lejos.


    ―Te quiero, mi amor ―susurro notando el calor de las lágrimas de nuevo en mis mejillas―. Adiós, Axel.


    Salgo de la suite y cierro la puerta, rompo el silencio del pasillo con un leve grito provocado por el llanto. Espero a que llegue el ascensor y cuando se abren las puertas entro, pensando en cuánto me odiará el hombre que me ha amado esta noche como lo ha hecho tantas otras en los últimos meses.
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    Como cada viernes, aquí estamos en el Casanova a punto de abrir las puertas y que las mujeres que nos acompañen disfruten del espectáculo que mis chicos les van a ofrecer.


    He evitado a Axel desde que supe que había llegado. Sí, soy una cobarde porque anoche salí de puntillas de aquel dormitorio y hoy no le he cogido ni el teléfono cuando me ha llamado. Pero es que no puedo… Si escucho que vuelve a decirme que me quiere, o pedirme que volvamos a ser la pareja de antes… flaquearé y acabaré diciéndole que sí.


    Estoy encerrada en mi despacho, dejando que pase el tiempo, sentada frente al escritorio con el móvil en la mano. Sé que puede que me arrepienta de lo que estoy a punto de hacer, que es lo peor que se me ha podido pasar por la cabeza, pero… tengo que intentarlo una última vez. Necesito que Hakon acceda a darme lo que le pido.


    ―Buenas noches, querida esposa ―el sonido de su voz cuando contesta mi llamada, en el que se nota algo parecido a una risa, hace que me estremezca. Mala idea la que he tenido.


    ―Buenas noches, Hakon ―no le llamaré querido esposo en lo que me queda de vida.


    ―¿A qué debo el honor de escuchar tu voz, vakker?


    ―Quiero el divorcio ―y esta debe ser la vez número veinte millones que se lo pido, juro que no exagero―. Quiero dejar de ser tu mujer, llevas años condenándome a serlo por… no sé ni por qué.


    ―Ya te lo dije, porque te quiero demasiado para perderte.


    ―¡Tú no me quieres! ―grito poniéndome en pie―. Lo único que quieres es que caiga rendida a tus pies cada vez que vuelves a Madrid. Pero eso acabó, Hakon, te lo dije hace tiempo. Por favor, firma los malditos papeles del divorcio…


    ―Jamás haré eso. Eres y serás mi esposa hasta que uno de los dos muera ―y hay tal cantidad de veneno en su voz que me estremezco.


    ―¿Uno de los dos debe morir para quedar libre de tus cadenas? ¿Es eso lo que me estás diciendo? ―pregunto, mientras noto las lágrimas caer por mis mejillas.


    ―Exactamente, amada esposa.


    ―Bien, entonces date por muerto, maldito hijo de puta.


    Cuelgo, no sin antes escuchar a mi señor marido reír a carcajadas. No soy una asesina, ¡por el amor de Dios! pero si tengo que buscar hasta en el mismísimo infierno alguien que sea capaz de matar a Hakon Danielsen, el mayor traficante del mundo, lo haré.
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    No he salido del despacho en toda la noche, no he querido ver a nadie, ni siquiera tengo el valor suficiente de mirar al hombre al que amo a la cara. Pero se acerca la hora de cierre y, como siempre, tengo que despedir a nuestras invitadas. Hoy le pedí a Lisa que diera el discurso de bienvenida. Ni para eso tenía ánimo.


    Hoy es Adrián quien cierra la noche. Está cerca de los treinta, pero con esa carita de niño revoltoso y pícaro, esa sonrisa que levanta pasiones y arranca más de un suspiro, se ganó a las clientas tan solo sirviendo en la barra del Casanova y desde que le fiché para bailarín, le ha llovido más de una proposición… Decentes, muchas; indecentes, demasiadas.


    Esos ojos marrones no dejan lugar a dudas, es todo bondad. Es mi único stripper gay, pero cuando sale al escenario desprende sensualidad y erotismo y reconozco que hasta yo me he llegado a excitar viéndole bailar.


    ―Llegamos al final de la noche, señoras y señoritas ―anuncia Enzo desde su habitáculo―. Y para despedirnos, nadie mejor que nuestro pícaro The Kid[6].


    Sí, con esa carita que tiene, el mejor nombre para Adrián era ese. El niño.


    Las luces se apagan y las notas de un piano empiezan a llenar la sala, mezclándose con los vítores y gritos de las mujeres. El foco ilumina el centro del escenario y ahí está él, con pantalones de cuero y una camiseta negra sin mangas, de espaldas al público que espera verle, mientras la voz de Enrique Iglesias comienza a cantar Ring my bells[7].


     


    «Sometimes you love her


    Sometimes you don’t


    Sometimes you need it then you don’t and you let go[8]»


     


    Se gira y camina despacio por el escenario, como si fuera un cazador acorralando a su próxima presa. Se lanza al suelo arrodillándose y se desliza por él mientras se pasa las manos por el pecho, bajando hasta alcanzar la cintura de los pantalones y ahí está, esa sonrisa que hace que todas las presentes, entre las que me incluyo, sientan cómo se les eriza la piel. Apoya las manos y se desplaza lentamente, hasta llegar al borde, donde señala a una de las mujeres de la primera fila y le pide, moviendo el dedo índice, que se acerque a él.


    La mujer se muerde el labio, indecisa, hasta que una de sus amigas le da un empujoncito en la espalda y la hace levantarse. Adrián, igual que el resto de los chicos Casanova, ante todo es un caballero, por lo que nunca se excede demasiado en sus shows. Sube a la chica, que no debe tener más de veintidós años, al escenario y la pega a él, abarcando casi toda su espalda con la mano, se inclina y hunde el rostro en el cuello de ella que ahora sonríe tímidamente.


    La gira, dejando el trasero de ella pegado a su entrepierna, mueve las caderas al ritmo de la música y después la hace moverse a ella, en un baile lento y sensual. Coge las manos de ella y las lleva hacia atrás, para que le rodee el cuello, mientras pasa las suyas por los costados de una más que sonrojada muchacha que estoy segura que es la primera vez que recibe este tipo de atenciones.


    Adrián le susurra algo en el oído y ella asiente con esa tímida sonrisa. La coge de la mano y la lleva hacia el centro, donde hay una silla esperándolos. La chica se sienta y él lo hace sobre su regazo, y lo siguiente que vemos es la camiseta de Adrián volando al suelo, lanzada por la chica. Adrián le coge las manos y las lleva a su espalda para que le acaricie, pero no la deja ahí, las posa en sus nalgas y se mueve un poco hacia delante, y ella se sonroja más si es que eso es posible.


    Se pone de pie, con las manos de esa joven ruborizada en la cintura del pantalón y juntos tiran de la tela y Adrián se queda en bóxers negros.


    Los gritos son cada vez más altos, las mujeres le piden que se lo quite todo, y él, girándose para mirarlas, sonríe al tiempo que niega moviendo la cabeza de un lado a otro.


     


    «I say you want, I say you need


    I cant tell by your face, you love the way it turns me on


    I say you want, I say you need


    I will do what it takes, I would never do you wrong


    ‘Cause the way that we love is something that we can’t fight


    I just can’t get enough, oh you make me feel alive, so come on[9]»


     


    Adrián levanta la chica, la coge por las nalgas y hace que le rodee la cintura con las piernas. Gira para quedar frente al público, se inclina y cuando la canción acaba y se apaga el foco, él está casi rozándole los labios.


    Gritos, vítores, aplausos y peticiones de muchas de ellas para que alguno de los chicos, o todos juntos, vuelva a salir y hacer que sus hormonas se revolucionen aún más.


    Subo al escenario, Enzo enciende las luces y les doy, una noche más, gracias a las presentes por haber venido. Cruzo la mirada con Axel y me pierdo en esos ojos oscuros que la noche anterior me dijeron, sin palabras, cuánto me ama. Bajo y huyo, como la cobarde que soy, a esconderme en mi despacho. Recojo mis cosas y cuando estoy a punto de abrir para salir, unos golpecitos en la puerta hacen que me quede quieta.


    ―¿Jefa? ―la voz de Lisa me permite respirar de nuevo. Abro y ahí está ella, con una expresión indescifrable en el rostro―. Hay… ha venido alguien a buscarte.


    ―¿Quién? ―pregunto saliendo del despacho.


    ―Es… ―está nerviosa, y eso no me gusta. ¿Quién ha podido venir a verme a esta hora de la madrugada un viernes? ―. Un hombre está en la sala, esperándote.


    Frunzo el ceño y camino detrás de ella por el pasillo. ¿Un hombre esperándome en la sala? Tal vez es Axel que me está gastando una especie de broma y todos se han compinchado con él. Pero una vez llego a la barra donde están todos tomando una última copa antes de irse a casa, noto que me falta el aire cuando miro hacia la puerta y veo al dueño de mis cadenas.


    Noto las miradas de mis chicas y chicos sobre mí mientras camino para enfrentarme a Hakon. Me giro levemente y mis ojos se encuentran con los de Axel, que tiene el ceño fruncido pues no sabe quién es el rubio de ojos azules, pantalón negro de traje y camisa blanca, con un par de botones abiertos, que me sonríe como lo haría el mismísimo demonio.


    ―¿Se puede saber qué haces tú aquí? ―pregunto, en lo que intento sea un susurro, pero sale demasiado alto para mi gusto.


    ―¿Acaso no puede un hombre pasar a recoger a su esposa cuando acaba de trabajar de madrugada? ―y ahí están, los gritos de sorpresa de quienes esperan en la barra, al escuchar las palabras de Scar[10].


    ¿Por qué ese apodo? Porque a pesar de lo perfecto que es, tiene una cicatriz en el rostro que cruza por su ceja izquierda hasta el rabillo del ojo.


    Sin que yo sea capaz de impedirlo, Hakon me agarra con la mano derecha por la cintura y me arrastra hacia él, se inclina y se hace con el control de mis labios en un beso que lejos de parecerme perfecto y lleno de amor y deseo por el reencuentro, me hace sentir la peor mujer del mundo por lo que en este preciso momento puede estar sintiendo Axel.


    ―Te dije que eres mía, hasta que la muerte nos separe ―susurra sin apartar los labios de los míos, haciendo que toda yo me estremezca.
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    Hakon no aparta la mirada de mí. Ver el azul de sus ojos es volver a aquellos años en los que era joven, tonta y enamorada. Pero no siento nada por él. No me estremezco por la profunda mirada de la que solo yo soy destinataria. Ni siquiera tengo esa sensación de que se me va a salir el corazón por lo rápido que late en mi pecho, como cuando Axel me tiene entre sus brazos.


    ―Esto… jefa ―la voz de Lisa hace que me suelte, como si las manos de Hakon quemasen, y me giro para encontrarme con la mirada de once personas clavadas en mí―, vete que ya cerramos nosotras.


    ―Te espero fuera, vakker ―me giro cuando escucho a Hakon y veo cómo me da un beso en la sien sin apartar la mirada que tiene fija en el frente… Cuando me giro, sé que miraba a Axel para dejarle claro que él no es nadie, que solo Hakon Danielsen es mi dueño.


    Me quedo mirando la puerta hasta que se cierra tras la salida de mi marido, cierro los ojos y tomo una gran bocanada de aire antes de enfrentarme a la mirada de mis empleados, más que eso, son familia.


    ―Joder, qué callado te tenías que…


    ―Mateo, calla ―el rubio intentaba decirme algo, ya imagino qué, pero Axel ha sacado sus años como mayor de los presentes para acallar al guasón de Mateo.


    ―Jefa… ―Lisa me mira apenada, creo que ya intuye que el ex del que le hablé no es tan ex, a fin de cuentas― en serio, vete tranquila que me encargo de todo.


    ―Gracias. Esto… ―no sé ni cómo empezar a hablar. Ni siquiera debería darles explicaciones a ellos puesto que son empleados, pero nos conocemos desde hace tanto tiempo que les considero a todos amigos y familia a partes iguales―. Veréis, no es…


    ―¿Cuándo pensabas decirme que estás casada, Paola? ―pregunta Axel, en ese tono enfadado y amenazante que ha empleado con Mateo.


    ―Ax…


    ―¡No! ―grita, cortándome―. ¿Sabes? Da igual. Si no has tenido tiempo en quince meses a contarme eso que, para ti, no debe tener importancia, no te esfuerces en contármelo ahora ―se gira y camina hacia el pasillo que lleva a los camerinos, pero antes de entrar vuelve a mirarme―. Solo quiero saber una cosa. ¿Cuánto tiempo llevas casada? Porque en mi puta vida te he visto algún anillo en el dedo. Ni siquiera una maldita foto vestida de novia en tu apartamento. Ni ropa de otro tío en el armario que no fuera la mía.


    Noto que se me humedecen los ojos y poco a poco las lágrimas caen de nuevo deslizándose por mis mejillas. Me falta el aire, no puedo respirar. No soporto la manera en la que me mira Axel, haciendo que mi corazón se rompa, un poco más, en pedacitos tan pequeños que no creo que sea capaz de recomponerlos algún día.


    ―¿Cuánto tiempo llevas casada, maldita sea? ―pregunta, llegando hasta mí en apenas unos pasos, cogiéndome por el brazo para que le mire a los ojos.


    Trago el nudo que se me ha formado en la garganta y me seco las lágrimas, notando el fuerte agarre de Axel en mi brazo y me dispongo, con un poquito de valentía, a decir la verdad que he callado durante tanto tiempo.


    ―Catorce años ―digo en apenas un susurro, pero Axel me escucha. Lo sé por la forma en que ahora tiene abiertos los ojos.


    ―¿Catorce…? ―no termina la pregunta, seguramente porque al cerrar los ojos él ha confirmado con ese simple gesto mío que digo la verdad.


    Me suelta y vuelvo a abrir los ojos, solo para ver cómo se aleja de mí, y me siento morir lentamente. Caigo de rodillas al suelo y me abrazo a mí misma mientras sollozo.


    ―Paola… ―escucho la voz de Nico a mi espalda mientras sus manos me cogen por los brazos para ayudarme a levantarme.


    Dejo que me abrace y lloro escuchando sus palabras tratando de calmarme. Me aparta un poco de él, me seca las mejillas y me besa en la frente.


    ―¿Cómo has mantenido durante tanto tiempo ese secreto, pequeña P.? ―me pregunta Nico mirándome a los ojos.


    ―Porque he sido una idiota, Nico, por eso. Si hubiera hablado antes… llevaría diez años divorciada, pero no hablé. Fui una idiota y ahora soy una cobarde, porque con las amenazas de mi marido lo único que he hecho es perder al hombre al que amo.


    Vuelvo a llorar y Nico me abraza, pasando las manos poco a poco por mi espalda. Y entonces, como si una conexión de algún tipo nos uniera, sé que Axel está a mi espalda. Quiero ir a sus brazos, que sea él quien me consuele, que me diga palabras tranquilizadoras, pero cuando le escucho hablar, mi corazón termina de romperse en pedazos.


    ―Me largo. No contéis conmigo en todo el fin de semana, quizás ni siquiera el próximo. Si quisiera que una mujer casada jugara conmigo y me usara solo para follar, me habría metido en la cama de más de una clienta que se me ha ofrecido en este local. Pero es lo que tiene ser gilipollas y estar enamorado durante años, que no puedes empalmarte con otra tía.


    ―¡Sí que eres gilipollas, sí! ―escucho que grita Mateo―. ¡Eso, vete cobarde de mierda, y deja a tu mujer llorando sin saber qué mierda ha pasado para que guarde tanto tiempo que está casada!


    ―¡Que te jodan, Mateo! ―le grita Axel de vuelta, y lo siguiente que escucho es el portazo de la entrada.


    ―Será mejor que me vaya. Hakon… ―me seco las lágrimas y Nico me besa en la frente.


    ―Se le pasará, lo sé. Lleva demasiado tiempo enamorado de ti como para perderte ahora. Pero… habla con él, cuéntale todo, Paola. Y sobre todo cuéntaselo a tus padres y a tu hermano. Seguro que ellos pueden ayudarte a conseguir el divorcio.


    ―No pueden, Nico ―le aseguro, porque sé que, aunque mis padres y Hugo estén más que dispuestos a hacer lo imposible por ayudarme, no lo lograrían―. Nadie puede.


    Camino hacia la puerta sin más, sin decir un simple adiós, mientras que todos los presentes me dicen que están ahí si les necesito.


    Cuando salgo a la calle veo a Hakon apoyado en un deportivo negro. Ni siquiera soy capaz de ver qué coche es, no me interesa nada que tenga que ver con él.


    Sigue siendo tan guapo como cuando le conocí, pero no siento nada por él, nada. Me dirijo a él como el preso que lo hace sabiendo que lo que le espera al cruzar la puerta es la muerte. Cuando me tiene cerca, se incorpora, me acerca a él y me vuelve a besar con esa ferocidad que lo hizo antes.


    ―No vuelvas a besarme, no tienes ese derecho ―le digo al tiempo que le golpeo el pecho.


    ―Tengo todo el derecho que me concede ser tu marido. Eres la esposa de Hakon Danielsen y es hora de que se sepa.


    Un grito ahogado sale de mis labios y poco después escucho el rugido de un motor. Levanto la mirada y veo el coche de Axel pasar a gran velocidad mientras Hakon se ríe a carcajadas.


    ―Ha hecho bien en retirarse. Chico listo ―dice mirando en dirección al coche de Axel y yo me estremezco.


    ―¿Qué has hecho, Hakon? ―pregunto, temiendo escuchar lo que vaya a decirme.


    ―Nada, simplemente le he dicho a tu amiguito que se aleje de ti, que eres mía. Eres mi esposa y solo ha sido un entretenimiento para ti estos meses.


    ―¡Eres un hijo de puta! No te pertenezco, Hakon. ¿Por qué no quieres entenderlo? ¿Por qué no me das el divorcio de una vez, maldita sea?


    ―Porque mis padres ya saben que eres mi esposa, vakker, y vamos a hacerlo todo oficial. Es eso, o pierdo el control de la compañía para que se lo den al hijo del antiguo socio de mi padre. Un insulso casado y con hijos que se cree mejor que yo.


    ―¿Así que es por eso? ¿Porque peligra tu puesto en la empresa, y con ello, todo lo que tiene que ver con las malditas drogas?


    ―Sigues siendo la mujer más lista. Pero aparte de eso, te quiero demasiado para perderte. Y siendo sincero, nadie ha sido tan buena como tú en mi cama.


    El sonido de mi mano chocando con su mejilla rompe el silencio de la noche. Hakon me mira con rabia en los ojos y la mandíbula apretada.


    ―No vuelvas a hacer algo así en tu vida, Paola ―sisea, agarrándome la cintura con ambas manos tan fuerte que grito por el daño que me está haciendo.


    ―Hakon… ―le digo sollozando― me haces daño.


    ―Vas a hacer el papel de tu vida, cariño, como fiel esposa colgada de mi brazo. O te aseguro que no será solo tu amiguito el que lo pague caro. Tienes una cuñada preciosa, y unos sobrinos con toda la vida por delante. No le robes la vida fácilmente a la gente que te importa, Paola Danielsen.


    En sus ojos puedo ver que no miente, que realmente sería capaz de hacerle daño a todos aquellos que más me importan. Mi familia, Gaby, los niños… Axel. Cierro los ojos, pienso en el hombre que me ha hecho feliz durante poco más de un año, y su rostro sonriente llega a mí. El modo en que me mira, los besos que nos hemos dado, las veces que me ha hecho suya, el amor que veo en esos ojos en los que me pierdo cuando está frente a mí. Por eso, las siguientes palabras que salen de mis labios hacen que me sienta morir en vida por el daño que le haga a Axel.


    ―Está bien, tú ganas. Seré tu fiel esposa… un mes. Después me darás el divorcio.


    ―Yo no he hablado de tiempo, cariño ―me dice con una sonrisa torcida que hace años me hacía estremecer por lo que conllevaba.


    ―Pero yo sí. Un mes es lo máximo que voy a darte, Hakon. Ni un día más. Y no pienses, ni por un segundo, que voy a meterme en tu cama en ese tiempo.


    ―Un mes… que puede que sean dos, o quizás un año.


    ―Un mes, Hakon, o soy capaz de quitarme la vida solo para que tú no disfrutes de mí.


    Debe ser que mi amenaza surte efecto, puesto que mi marido asiente y me lleva al coche para que me vaya a casa.


    ―Te dije que nos veríamos mañana, pero tengo reuniones importantes. Te espero en el hotel de siempre el miércoles a las ocho. Y no llegues tarde ―tras decir eso se gira y va hacia su coche.


    En el camino, me acompaña una canción que me hace recordar a Axel, y lo cobardes que podemos llegar a ser los dos por el comportamiento de esta noche. La voz de Leslie Grace, acompañada de uno de los chicos de CNCO, llena el silencio que me rodea en el interior del coche.


     


    «Díganle


    que su partida me ha dejado un mal sabor


    y yo, traté de llenar la ausencia que dejó.


    Acepto que no fui el mejor


    por huir como un cobarde, perdón»
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    He seguido el consejo que Nico me dio el viernes por la noche y, aquí estoy, tres días después reunida con toda mi familia.


    Hemos comido en casa de mis padres, a mamá le encanta tenernos a todos a su alrededor, nos echa de menos a los dos desde que nos independizamos. Mis sobrinos, Óscar y Angélica, están dormidos en la antigua habitación de Hugo. Llevo la bandeja con el café al salón y me siento, respiro hondo y me armo de valor para contarles mi historia.


    ―Paola, ¿va todo bien? ―me pregunta mi padre, y es que ese hombre siempre ha sabido ver en mí el momento en que algo me atormenta.


    ―Tengo que contaros algo, pero… no es fácil ―digo frotándome las manos.


    ―¿Vas a contarnos por qué cojones no nos dijiste hace catorce años que te habías casado? ―la voz, cargada de furia de mi hermano pequeño, me hace gritar por la impresión, y un sudor frío me recorre la espalda.


    ―¡Hugo! ―le reprende Gaby dándole un golpe en el brazo―. Pero ¿yo qué te dije antes de salir de casa?


    ―Lo siento, mi ángel, pero enterarme por Axel de que mi hermana lleva casada con un miserable catorce años, y que hace diez, cuando vino a esta casa y nos mintió a los tres, no fue capaz de contárnoslo, me tienen sumamente cabreado.


    ―Cariño… tu hermana tendrá sus razones ―Gaby, sentada a mi derecha, me mira cogiéndome la mano―. Habla, Paola, te escuchamos.


    Respiro hondo, cierro los ojos y asiento. Cuando vuelvo a abrirlos, el apretón de mi cuñada se hace más fuerte, dejándome ver con ese gesto que está aquí apoyándome. Empiezo a hablar y les cuento todo. Ya sabían que me enamoré de Hakon y todo fue muy rápido, cuando les cuento la boda en secreto, que nadie podría saberlo y que cuatro años después de eso le dejé porque le pillé en la cama con otra y por eso regresé a casa, mi madre se sienta a mi lado y me coge la mano.


    Miro a la mujer que me dio la vida hace treinta y cuatro años y tiene los ojos vidriosos por las lágrimas que está conteniendo. Llega el momento de relatarles los diez últimos años, los encuentros que tuvimos por haber sido una tonta que creía, y quería, que todo era como al principio de conoceros, pero que en el fondo sabía que era no más que una estupidez. Las veces que le he pedido el divorcio y se ha negado a dármelo. Que me acabé enamorando de mi mejor amigo, y socio, y que los últimos quince meses. en secreto, hemos estado juntos.


    Escucho que Gaby suelta una leve risita, la miro y se encoge de hombros como si me dijera que lo de en secreto es una soberana idiotez porque parece ser que en mi entorno muchos sabían que Axel lleva años enamorado de mí y que el tiempo que he estado con él todos lo sabían.


    ―Hace cuatro meses Hakon me llamó, exigiendo que dejara a Axel. No quería, pero recibí una nota el mes pasado en la que era contundente, tenía que dejarle. Y… eso hice. Bueno, le evitaba, no quedaba con él, pero no le expliqué ningún motivo. Y ahora… ―me quedo callada, notando el calor de las lágrimas correr libremente por mis mejillas.


    ―Ahora ese hijo de la gran puta ha vuelto para marcar territorio ―Hugo se pone en pie, camina hacia la puerta y el silencio sepulcral del salón se rompe con un golpe fuerte.


    Miramos a mi hermano y ahí está, flexionando la mano derecha después de haber dado un puñetazo en la pared, en la que ha dejado un leve agujerito.


    ―¡Hugo, hijo! ―mi madre grita y corre hacia él, le mira la mano y él insiste en que está bien.


    ―Suerte tiene que no está rubio delante, sino sería su cara la que estaría amoratada ―dice Hugo.


    ―Cariño, tienes un trabajo que mantener… ―Gaby está con él, rodeándole por la cintura con los ojos vidriosos― y dos hijos que necesitan a su padre.


    ―Tranquila mi ángel, si le pongo las manos encima a ese pedazo de mierda, no dejaré que lo encuentren en la vida.


    ―Hugo, basta ―mi padre habla por fin. Durante todo el relato que les he soltado se ha quedado callado sentado en su sillón, ese en el que de pequeña me leía cuentos antes de irme a dormir―. Tu hermana necesita nuestro apoyo, no que le partas la cara a ese cabrón.


    Mi madre le mira sorprendida. Jamás, en todos mis años de vida, le he escuchado a mi padre decir un insulto en nuestra presencia. Pero supongo que este momento le supera, puesto que es lo que me pasa a mí.


    ―Hay más ―vuelvo a hablar―. Sus padres ya saben que estamos casados, y Hakon necesita hacerlo público.


    ―¿Que necesita hacerlo público? ¿Ahora? ―pregunta mi hermano, cada vez más enfadado―. En serio, ese tío es gilipollas. ¿Es que se ha dado cuenta que te pierde definitivamente y quiere que vuelvas con él?


    ―No… ―me froto las manos y me preparo para escuchar lo que tengan que decirme después de la estupidez que cometí la otra noche accediendo a lo que me pidió mi marido―. Si no lo hace, pierde la dirección de la compañía. Al parecer… necesita que se le vea como al hijo del antiguo socio de su padre, un hombre casado y centrado en la familia. Si fuera solo por la maldita empresa… pero es que él tiene intereses de mucho más peso. Si pierde eso… ―esto me va a costar más de lo que pensaba. Hakon no es ni de lejos el yerno ideal para ningún padre― se queda sin su mayor negocio, que es la droga.


    ―¡¿Cómo?! ―el grito de mi padre se escucha en toda la casa. Mis sobrinos empiezan a llorar y Gaby sale corriendo para subir a calmarlos.


    ―Andrés, por favor, cálmate. Tu corazón… ―le pide mi madre, acercándose a él.


    ―Paola, no me puedo creer que lleves todo este tiempo sabiendo… ―Hugo se pasa las manos por el pelo caminando por el salón. En este momento parece un león enjaulado―. Que pierda todo, me importa una mierda ese tío.


    ―No es tan fácil. Si no hago el papel de fiel esposa durante un mes…


    ―¿Un mes? ―pregunta mi madre.


    ―… la vida de todos a los que quiero corre peligro ―termino de hablar y lloro a mares.


    ―Hijo de puta. No puede amenazarte, Paola. Ni obligarte a hacer algo que no quieras ―me dice Hugo.


    Me seco las lágrimas, pero siguen saliendo. Mi padre se sienta a mi lado y me abraza. Sus manos se pasan por mi espalda, acariciándome y consolándome, pero no hay consuelo para esto que estoy viviendo.


    Me siento la peor persona del mundo por haber mentido a mi familia durante catorce años y ahora, para colmo, les digo que sus vidas están en peligro por culpa de mis errores de joven enamorada.


    ―Gutiérrez, soy Castillo ―me levanto en cuanto escucho a mi hermano hablar con el Guardia Civil que me paró aquella noche en el polígono―. Tenemos que hablar ―silencio, Hugo me mira y respira hondo―. De vida o muerte, sí, tal como me dijiste.


    Me quedo mirando a mi hermano, ¿a qué se refiere con eso? Le interrogo con la mirada, pero él simplemente niega, sale del salón y sigue hablando con su amigo. ¿Es que sabía ya todo esto antes de que Axel se lo contara? No puede ser, nadie ha sabido nada de mi maldito secreto, nunca, jamás, hasta hace tres días. ¿O sí?


    Mi madre me abraza, mi padre me pide calma y me asegura que hablará con los mejores abogados para conseguirme el divorcio. Pero sé que no será tan fácil como queremos que sea.


     


    Media hora después, estoy esperando que mi hermano me aclare qué ha querido decir con eso que habló con su amigo, pero el muy necio se niega a contarme nada. Se despide de mis padres, de su mujer y sus hijos y sale como si le persiguiera una horda de vampiros sedientos de sangre. Mi madre me asegura que mi hermano hará lo que sea necesario para cuidarme, para cuidarnos a todos, pero yo tengo miedo de que algo pueda pasarle.


    Gaby y yo damos de merendar a los pequeños, jugamos un poco con ellos y después nos despedimos de mis padres. Me ofrezco a llevar a mi cuñada a casa y ella sonríe y acepta. Cuando llegamos, me invita a tomar café y una vez sentadas en el sofá, viendo a los pequeños jugar en su parquecito, me coge de la mano con cariño.


    ―Tu hermano no te contará nada, pero yo… ―se muerde el labio y la veo dudar.


    ―Gaby, no quiero que te metas en líos por mi culpa.


    ―Paola, ahora eres mi hermana, la mayor, y es mi deber contarte lo que pueda. Verás, el viernes cuando Axel salió del Casanova, llamó a Hugo. Le contó lo ocurrido y cuando le pidió una descripción del individuo ese que decía ser tu marido, y cito sus palabras, suspiró al saber quién era. Me contó lo poco que él sabía de vuestra historia, pero estaba intranquilo. Teniendo en cuenta que se había hecho a la idea de que su cuñado sería Axel, quería saber que, si decidías volver con ese pedazo de cabrón, siguen siendo sus palabras no las mías ―me dice sonriendo―, llamó a sus dos amigos Guardia Civiles, Fran y Jacobo, a quienes ya conoces, y vinieron el sábado a tomar café. Son muy simpáticos, por cierto ―me guiña un ojo y sonríe con picardía, lo que me dice que se ha fijado en algo más de esos dos que en su simpatía―. El caso es que al pedirles si podrían hacerle el favor de informarse si estaba en algún lío, aunque solo fuera una mísera multa de tráfico que hubiera tenido en los últimos meses, ambos hombres palidecieron al escuchar el nombre de tu marido.


    ―Y me imagino que no debió ser por lo bien que lleva gestionando tantos años la empresa de su padre… ―digo, y ella simplemente asiente.


    ―Paola, es un traficante de los gordos, pero bueno supongo que eso ya lo sabes. Tiene a tanta gente comprada en todo el mundo… que es imposible cogerle y cerrarle el chiringuito. Fran se ofreció a ayudar en lo que pueda, dijo que hablaría con su superior para informarle de que tenemos en Madrid a ese tío y que si ellos podían hacer algo estaba seguro que lo harían.


    Asiento y cojo mi taza de café, le doy un trago y dejo que el calor del líquido me quede la garganta. Gaby me pasa la mano por la espalda y no hace falta que diga nada, sé que en lo que necesite podrá contar con ella.


    Poco después me despido, la abrazo y le digo lo afortunada que me siento de tenerla como hermana, le doy un beso a mis sobrinos y salgo de allí pensando en el lío en que he metido a mi familia por haber sido una inconsciente hace tantos años.


    Cuando entro en mi apartamento, recibo un mensaje de Hakon en el que dice que está deseando verme el miércoles. Pues mira qué bien, porque yo lo único que deseo es que se muera…
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    Y llegó el miércoles. El día en que tengo que volver a ver al dueño de las cadenas que llevo desde hace tantos años.


    Entro en el hotel y voy a recepción para preguntar por la habitación de Hakon. La recepcionista me mira, sonríe y tras comprobar la pantalla de su ordenador vuelve a mirarme.


    ―¿Es usted la esposa del señor Danielsen? ―pregunta, sin dejar de sonreír.


    Odio con toda mi alma que me llamen así, no quiero ser esa mujer que ha nombrado. Pero no me queda más remedio que asentir.


    ―Su marido la está esperando en una de nuestras salas privadas ―me informa, y después llama a un muchacho que debe ser uno de los botones del hotel, le pide que me acompañe a la sala que le indica y se despide de mí sin borrar la sonrisa de su rostro.


    Sigo al chico por un pasillo y cuando llegamos a la sala famosa, abre la puerta y me da paso.


    ―Paola, mi querida esposa ―la voz de Hakon hace que se me revuelva el estómago―. Estás preciosa.


    Se acerca a mí y me estrecha entre sus brazos, dejando un breve beso en mis labios que hace que le mire con el ceño fruncido.


    ―Deja de hacer eso, no soy tu mujer realmente.


    ―Claro que lo eres. Vamos, sentémonos a cenar.


    Me lleva al centro de la sala donde hay una mesa preparada para dos personas, nos sentamos y poco después un camarero empieza a servirnos la cena. Comemos sin hablar de nada, cosa que por un lado agradezco pues no quiero escuchar su voz, pero por otro me agobia que no me cuente nada de los planes que tiene.


    Cuando terminamos con los postres, al fin, se decide a hablar.


    ―Espero que estés lista para la presentación. Mañana llegan mis padres y han concertado una entrevista con una revista de Noruega.


    Le miro fijamente y respiro hondo para no decir nada de lo que pueda arrepentirme. Bien sabe él que esto no es lo que quiero, que si no fuera por sus amenazas no estaría sentada en esta mesa aguantándole.


    ―Genial ―me limito a contestar encogiéndome de hombros.


    ―Más entusiasmo, que eres mi mujer. Estás enamorada de mí, vivimos separados y me echas de menos ―dice con esa mirada de perdonavidas que le ofrece a todo el que le contradice.


    ―No soy tu mujer como tal, y ¿enamorada de ti? ¿Echarte de menos? ¿De verdad te crees tus propias mentiras? No me hagas reír ―respondo poniendo los ojos en blanco.


    ―No me hagas reír tú a mí, Paola. Te recuerdo que la vida de tu familia, y la de ese stripper al que te follas dependen de ti.


    La carita de mis sobrinos me viene a la mente. Son tan pequeños, con toda la vida por delante… Y aunque tal vez Hakon no se atreviera a hacerles daño, no las tengo todas conmigo puesto que estoy segura de que no tiene remordimientos cuando manda a alguien a deshacerse de otra persona.


    Hakon se pone en pie y en apenas dos pasos está a mi lado, me coge la mano y me levanto. Es más alto que yo, así que para poder mirarle a los ojos dejo expuesto el cuello, algo que él aprovecha para inclinarse y besarlo, seguido de un leve mordisco, gesto que siempre hizo que me estremeciera y excitara pensando en lo que seguiría. Pero ahora ya no soporto ni tan siquiera el roce de su mano en la mía.


    Pongo las manos en su pecho e intento apartarlo, pero me lo impide rodeándome la cintura con ambos brazos y antes de que me de cuenta, tengo sus labios pegados a los míos.


    Se abre paso entre ellos con la lengua y me avasalla sin miramientos. Me remuevo, intento apartarle, pero su fuerza siempre ha sido superior a la mía. Y la única opción que me queda es ser mala.


    Deslizo la mano derecha por su torso, despacio, y ante el roce él se pega aún más a mí y cuando estoy llegando a su más que endurecida entrepierna, gime en mis labios. Sonrío, le tengo donde quería. Llevo la mano justo ahí y lo aprieto con todas las fuerzas de las que soy capaz.


    ―¡Joder! ―grita apartándose, pero yo sigo apretando sus joyas más preciadas―. ¿Se puede saber qué mierda haces?


    ―Conseguir que me sueltes ―contesto―. Y ha funcionado.


    Le suelto dándole un leve empujón y rápidamente se lleva las manos a la parte dolorida, mirándome con esa furia en los ojos que tanto le caracteriza.


    ―¿Es que te has vuelto loca? Eso duele, ¡joder!


    ―¿Por qué crees que lo he hecho? No pensaba acariciarte, precisamente. Y te lo advierto, si vuelves a intentar besarme, a solas o delante de otra gente, te juro que te la corto.


    ―¿Cuándo te volviste tan salvaje, vakker?


    ―El día que supe que te odiaba con toda mi alma ―respondo pasando a su lado, necesito salir de aquí. Pero me lo impide cogiéndome la muñeca con fuerza.


    ―No me tientes, no querrás que quite de en medio al stripper, ¿verdad?


    ―Si has terminado de informarme sobre lo de mañana, me marcho. No soporto estar en el mismo sitio que tú ni un segundo más.


    Tiro de mi brazo y me aparto, dejándole ahí gritando, y no son precisamente palabras de amor hacia mi persona.


    Cuando al fin cruzo la puerta del hotel y salgo a la calle respiro aliviada, pero me dura poco ya que el simple hecho de saber que mañana tengo que volver a verle hace que se me revuelva el estómago.


    Camino hacia la calle de atrás, donde aparqué el coche, y mientras busco las llaves en el bolso pienso en mi familia. Por mi culpa se ven amenazados.


    ―Pensé que lo habrías dejado en el parking del hotel ―la voz de Hakon a mi espalda hace que me sobresalte.


    ―Preferí no hacerlo.


    ―Te has olvidado de algo antes de salir corriendo.


    ―Llevo todo lo que traía cuando llegué ―contesto girándome, pero con la puerta abierta para entrar en el coche cuanto antes.


    ―Sí, pero no llevas esto ―levanta la mano y me enseña una cajita abierta donde puedo ver un anillo de compromiso con un diamante enorme en el centro, y a su lado dos alianzas de oro―. Estamos casados, y nunca te compré uno de estos.


    Cogiendo el anillo de compromiso, se acerca más a mí y lo desliza en el dedo corazón de mi mano izquierda. Trago fuerte intentando romper el nudo que se ha formado en mi garganta. Si este gesto lo hubiera hecho hace años, yo habría sido la mujer más feliz del mundo.


    Me mira, coge las alianzas y me pone la mía en la mano derecha para después ponerse la suya. Noto humedad en los ojos y me pregunto por qué tengo que ponerme a llorar precisamente ahora, delante de este hombre al que no quiero darle el placer de ver mis lágrimas.


    Un sollozo escapa de mis labios y Hakon, al ser consciente de ello, se acerca y me abraza. No debería dejarle, le odio. Una vez le quise, pero fue hace tanto tiempo que ese amor murió y él es el único culpable.


    ―Nos habría ido bien si no me hubieras dejado aquella noche, Paola ―susurra antes de darme un beso en la coronilla.


    ―¿En serio? ―pregunto, aún llorando como una idiota, pero saco fuerzas para apartarlo―. No me hagas reír, sabes que solo nos fue bien al principio. Hasta aquella noche en la que te vi en la cama con aquella mujer.


    ―No he dejado de quererte, vakker, te lo juro ―me coge el rostro entre sus manos y se inclina para quedar frente a mí―. Nunca.


    No hay rastro de su mezquindad en la voz. Y aunque es de noche y la calle no está demasiado iluminada, puedo distinguir el precioso azul de sus ojos que tanto me gustaba antes. Poco a poco se acerca, sé que quiere besarme, pero no voy a ceder, no le voy a dar el gusto de hacerlo. Giro la cabeza, aún entre sus manos, y cierro los ojos. Hakon suspira y acaba apoyando la frente en mi sien.


    ―Entiendo que no me creas ―murmura―, pero me gustaría que me dieras una oportunidad. Que le dieras una oportunidad a lo nuestro.


    ―No puedo ―respondo quitándole las manos de mi rostro y secándome las mejillas―. Yo no te quiero, Hakon. Eso fue hace mil años.


    ―No hace tanto tiempo que nos conocemos ―responde con ese tono guasón que tenía cuando le conocí, consiguiendo que yo misma me ría―. Por favor, Paola. Me diste un mes, y es lo mismo que yo te pido. Un mes viviendo conmigo, volviendo a ser nosotros, Hak y Pao. Por favor.


    ―No, lo siento… ―el tono derrotado en su voz me está hablando, y es justo lo que no quiero.


    ―Siempre te he llevado aquí ―cogiéndome la mano la lleva hasta su pecho, sobre el corazón, y no puedo evitar mirar a ese lugar.


    El recuerdo de las noches que compartimos, la veces que me quedé dormida escuchando los latidos de su corazón que eran como una melodía relajante para mí, se agolpan en mi cabeza.


    Veo que poco a poco se desabrocha los botones de la camisa, se la abre un poco y pone mi mano sobre la cálida piel de ese torso que tantas veces acaricié.


    ―¿No lo ves? Siempre has estado ahí, Paola ―vuelve a decir y cuando aparta mi mano, lo veo.


    Una rosa negra tatuada con nuestros nombres sobre su pecho me saluda, y a mis ojos es como si se riera de mí. ¿Cuándo se hizo el tatuaje? Que yo recuerde, las veces que volvimos a vernos nunca lo vi.


    ―Lo hice poco después de nuestra última noche juntos ―dice como si supiera lo que estoy pensando―. Supe que para ti todo había acabado, pero yo necesitaba seguir teniéndote cerca. No vi mejor lugar que ese.


    ―No deberías haberlo hecho. Yo no siento lo mismo.


    ―Dame un mes para que te demuestre que podemos volver a ser los mismos.


    ―No. No te quiero y no puedo vivir contigo. Y mucho menos compartir cama. ¿Es que no entiendes que estoy enamorada de otro hombre?


    ―No tendremos sexo, te lo juro. Solo cuando veas que todo entre nosotros vuelve a ser como antes.


    ―Nunca será como antes, Hakon. Ya no.


    El silencio se instala entre nosotros durante unos minutos que me resultan interminables. Me giro, dispuesta a entrar en el coche, y antes de que me siente Hakon vuelve a hablarme.


    ―Le quieres más de lo que me llegaste a querer a mí ―no está preguntando, simplemente lo afirma―. Durante el tiempo que habéis estado juntos lo he podido ver en tus ojos. Nunca me miraste como a él.


    No sé cómo tomarme sus palabras, debería estar gritando como una histérica por el simple hecho de que me haya vigilado mientras he estado con Axel, pero estoy tan cansada de luchar contra mi marido que ni siquiera tengo fuerzas para eso.


    ―Está bien. Me rindo. Acepto el mes que me pediste, después diremos que por la distancia las discusiones eran cada vez más frecuentes y que hemos decido divorciarnos.


    El divorcio, finalmente después de tantos años suplicando que me lo diera, voy a ser libre.


    ―Pero necesito que vivas conmigo durante este tiempo para que toda esta historia sea más creíble. La suite del hotel tiene dos dormitorios, podrás ocupar uno de ellos.


    Si me niego, tal vez él lo haga después y no me conceda el divorcio. Pero si acepto, si vivo durante un mes con él, Axel se sentirá mucho más engañado todavía y jamás podré recuperar al hombre de mi vida.


    ―Tengo que pensarlo, yo… ―respiro hondo, no quiero hablar de Axel con él, no quiero que sepa mis miedos cuando se supone que le he dejado y que nunca volveré a estar con él―. Tengo que hablar con mi familia, contarles todo lo que ocurrirá a partir de mañana por la tarde. Y…


    ―Está bien, esperaré hasta mañana. Ahora vete a casa, se hace tarde.


    Le noto a mi espalda, ya que no me he girado a mirarle en ningún momento, y cuando sus brazos me rodean por la cintura cierro los ojos. Un leve beso en el cuello es su despedida. Se separa y escucho sus pasos alejándose de allí.


    Miro hacia el lado de la calle por el que poco antes vine y le veo, con las manos en los bolsillos del pantalón, caminando con ese porte de hombre de negocios que a nadie teme, cabeza alta, espalda recta y hombros cuadrados.


    Entro en el coche y pongo fin a un nuevo encuentro con mi marido. Río amargamente. Esa palabra me pareció la más bonita cuando Hakon me propuso matrimonio, pero ahora ni siquiera la soporto.
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    Decir que mis padres están encantados con la idea de lo que voy a hacer dentro de poco más de diez minutos, es como decir que a todos de pequeños nos gusta el brócoli.


    Voy a volver a ver a los padres de Hakon; voy a dejar que el resto del mundo sepa que llevo años casada con él; y lo peor de todo, voy a acceder a vivir un mes en el hotel para evitar que haga daño a las personas a las que quiero.


    No necesito decir que mi hermano pequeño, Hugo, ha puesto el grito en el cielo y no contento con eso ha tenido que decirme que a Axel no le hará gracia mi decisión. Pero es que Axel no sabe que está amenazado por mi marido, que si no hago lo que Hakon me pide el primero que puedo perder es a él.


    ―¿Lista? ―me pregunta Hakon cuando se reúne conmigo en la sala de su suite.


    ―Sí, cuanto antes hagamos esto, mejor.


    ―¿Podrás sonreír, al menos? Estás demasiado seria.


    ―Hakon, delante de tus padres, de la periodista esa y del fotógrafo, sonreiré. Igual que haré delante del resto del mundo que nos vea juntos, pero cuando estemos a solas, no esperes que finja también.


    Él asiente y dejando la mano sobre la parte baja de mi espalda, me insta a andar delante de él para salir.


    El camino hasta el ascensor, y de ahí a la sala en la que nos esperan sus padres y quienes nos harán la entrevista, me hace sentir como el cordero que va al matadero. Respiro para tranquilizarme, cuento mentalmente hasta veinte y vuelta a empezar. ¿Por qué mi vida ha cambiado tanto en estos meses? Siendo sincera conmigo misma, cambió el día que acepté casarme con él.


    Parados frente a la puerta de la sala, Hakon me coge de la mano, le miro y sé que podría estar asesinándole en este instante si tuviera ese poder con solo una mirada, él sonríe, se señala los labios y yo cierro los ojos, suspiro y antes de abrirlos de nuevo pongo la mejor de mis sonrisas.


    ―Gracias ―susurra.


    Abre la puerta y ahí están todos, esperándonos. La periodista con el fotógrafo ultimando los detalles para que las fotos queden perfectas. Gunnar Danielsen y su esposa, Astrid, los padres de Hakon, que siguen prácticamente igual que la última vez que los vi.


    ―¡Paola, querida! ―me saluda Astrid, sonriendo como la madre feliz de saber que su hijo está casado, y se acerca para darme un afectuoso abrazo―. Cuando mi hijo nos contó que eres su esposa desde hace tanto tiempo, me enfadé con él. ¿Cómo pudo atreverse a llevarte a una iglesia de Ibiza para casaros? En secreto y sin vuestras familias. Muy mal, la verdad.


    ―No te preocupes, Astrid. Para mí fue la mejor boda de mi vida ―y no miento, en aquel entonces desde luego que me lo pareció.


    ―Mi hijo no fue muy maduro, no pensó lo suficiente ―la voz del señor Danielsen me llega desde la espalda de Astrid.


    Le miro y ahí están, los mismos ojos que su hijo, su altura y esa manera tan elegante de llevar los trajes como si fueran una segunda piel.


    ―Me alegra verte de nuevo, Paola ―Gunnar sonríe y me abraza. Es como recibir el calor de los brazos de mi padre. Parece mentira que su hijo sea tan cabrón.


    ―Y a mí, Gunnar. Estáis los dos tan bien como siempre.


    ―¡Oh, querida! Los años pesan demasiado, ¿verdad Gunnar? ―Astrid mira a su esposo con un amor en los ojos como el que mi madre muestra cuando mira a mi padre.


    ―Sí, demasiado. Pero bueno, ya tenemos edad de ser abuelos, como tus padres. Hakon nos ha dicho que tu hermano pequeño tiene dos hijos que apenas se llevan unos meses. ¿Cómo es eso?


    ―Así es, es una larga historia… Pero resumida, una prima de la mujer de mi hermano falleció, y como la única familia que le quedaba eran ellos pues se hicieron cargo de su bebé. La hija que esperaban llegó unos meses después.


    ―Vaya, por lo que nos contó Hakon tu cuñada es muy joven, debe ser difícil criar a dos bebés que se llevan tan poco tiempo.


    ―¡Qué va! Gabriela es una mujer increíble. Es cierto que pese a su corta edad podría parecer una locura, pero lo lleva muy bien. Está encantada con sus dos pequeños. Óscar y Angélica son muy tranquilos.


    ―Señor Danielsen ―la voz de la periodista interrumpe nuestra charla, y yo he conseguido calmarme un poco―, vamos a empezar.


    ―Bien, vamos con mi hijo, querida. Es hora de que la gente sepa que todas esas mujeres con las que han relacionado a Hakon estos años eran simples cazafortunas que querían pasar por el altar con él, pero siempre te ha sido fiel, puedes estar tranquila ―que Gunnar Danielsen me asegure que su hijo me ha sido fiel, es como escuchar al demonio decir que está en el infierno por error.


    Hakon, que estaba hablando con el fotógrafo, me coge de la mano cuando llegamos junto a ellos y me da un beso en la sien. Que no se haya atrevido a besarme en los labios ya es un alivio para mí, pero no puedo bajar la guardia, que si en algún momento lo intenta tengo que estar preparada y no enfadarme, o sobresaltarme por el acto en sí.


     


    La periodista se ha portado muy bien, no ha entrado en temas personales cosa que es de agradecer. Las fotos han quedado muy bien, ¡si hasta parece que estoy realmente enamorada de mi marido! Vamos, que podría dedicarme al mundo del cine, me darían algún Óscar seguro por mi gran interpretación.


    Cuando se marchan y nos quedamos Hakon y yo con sus padres, llega el momento incómodo. ¿Qué hago ahora?


    ―Bueno, ¿qué tal si vamos a cenar? ―pregunta Astrid sacándome a mí de la duda de qué hacer.


    ―Una magnífica idea. Vamos, celebremos con los chicos una cena de compromiso ―responde Gunnar que, ni corto ni perezoso, me coge de la cintura y me lleva pegada a su costado―. Yo me voy adelantando con mi nueva hija.


    ―Papá, te recuerdo que es mi mujer ―Hakon sonríe al tiempo que niega con la cabeza, pero Gunnar se encoge de hombros ignorando a su hijo.


    Llegamos al restaurante del hotel y uno de los camareros nos acompaña a una mesa al fondo, donde hay menos gente y estaremos más tranquilos.


    Tras tomarnos nota y servirnos el vino poco después, volvemos a quedarnos solos pero el silencio dura poco en nuestra mesa.


    ―Habría que ir pensando en una ceremonia bonita para vuestra boda ―dice Astrid, haciendo que toda yo entre en pánico.


    Miro a Hakon y él sabe, por el modo en que estoy lanzando llamas hacia su persona, que esto no lo habíamos hablado. Y es que, para ser sincera, ni se me había pasado por la cabeza que su madre pudiera querer que tuviéramos una.


    ―Mamá, ya estamos casados. No vamos a…


    ―¡Oh, ya lo sé hijo! Pero Paola merece una boda como es debido. Vestido de novia, un buen convite, su familia, los amigos…


    ―No es necesario, está bien así ―intervengo, pero mi suegra no se da por vencida.


    ―Nada de eso. Hay que hacer las cosas bien. Mañana podemos comer con tu madre, y con tu cuñada así conozco a tus sobrinos, y planeamos todo.


    ―Mamá, no ―Hakon está furioso, cosa normal, así que espero que consiga quitarle la idea a su madre.


    ―Pero, hijo…


    ―Astrid, cariño ―Gunnar coge la mano de su esposa y deja un leve beso en su muñeca―, si los chicos están bien con cómo hicieron las cosas en su momento, nosotros no podemos intervenir. Haremos solo una comida con la familia de Paola. Este sábado, si os parece bien. Nosotros regresamos el domingo a Noruega.


    ―Si a Paola le va bien… Tendrá que hablar con Hugo, es bombero y no sabemos qué turno tendrá este fin de semana ―Hakon me mira, me coge la mano sobre la mesa y sé que está pidiendo con eso que acepte hacer la maldita comida con mi familia.


    ―Hablaré con ellos y mañana os avisamos ―acabo aceptando, aunque sé que la comida va a ser la peor idea.


    Para empezar, a mi hermano no le va a hacer la menor gracia tener que estar en el mismo sitio que Hakon.


    Acompañados de una charla amena, pasamos el resto de la cena. Cuando es hora de despedirnos, Astrid y Gunnar me dan un abrazo cargado de cariño. Hakon me coge de la mano y me lleva hasta el hall del hotel, pero antes de que salgamos a la calle me paro y se gira a mirarme.


    ―He traído ropa para mañana ―le digo, y él sonríe con un brillo en los ojos que quiero que borre―. No pienses lo que no es. Me voy a quedar contigo este mes, pero no habrá manera de que volvamos a tener algo. Y claro está, tengo que seguir encargándome de mis negocios. Saldré por las mañanas a hacer lo que sea necesario, y los fines de semana pasaré las noches en el Casanova.


    ―Bien, me parece perfecto. ¿Subimos, entonces? ―pregunta, acercándose y con el dorso de la mano me acaricia la mejilla.


    ―Subimos, pero las manos quietas. No soy tu mujer en ese sentido de la palabra.


    Hakon asiente, se inclina y me besa en la frente. Volvemos sobre nuestros pasos y caminamos hacia el ascensor. Cuando la recepcionista nos ve sonríe y nos da las buenas noches.


    Me voy a arrepentir de esto… lo sé. Pero si no lo hago… No quiero ni pensar lo que podría pasar.


    ―Buenas noches, vakker ―se despide de mí en la puerta de mi dormitorio. Le doy las buenas noches y entro en el que será mi hogar durante el próximo mes.


    Es un dormitorio amplio, la cama es tan grande que creo que podrían caber cuatro personas perfectamente. Los muebles negros, paredes blancas y ropa de cama en un tono suave de azul cielo me dan la bienvenida.


    Un amplio vestidor en el que me sobrará demasiado espacio y un cuarto de baño con una bañera en la que sin duda me daré unos buenos baños relajantes.


    Me siento en el borde de la cama, saco el teléfono del bolso y hago la primera llamada.


    ―Hola, cariño ¿cómo ha ido? ―pregunta mi madre nada más descolgar.


    ―Bastante bien, la verdad. Hakon se ha comportado, la periodista no ha ido a buscar el morbo y mis suegros… ―mi madre suspira ente esas palabras, sé que no es así como le gustaría haberse enterado de que me casaba… o de que lo estaba― siguen siendo encantadores. Astrid lo pasará mal cuando esto acabe. Esa mujer estaba planeando una ceremonia y…


    ―¡Ay, por Dios! No, hija, no hagáis eso, por favor.


    ―Tranquila, mamá ―la corto, porque si no intervengo temo que le pueda dar un ataque de ansiedad―, no habrá ceremonia.


    ―Menos mal.


    ―Pero quieren comer con vosotros, y con Hugo y Gaby, el sábado ―ya está, ya lo he dicho, y sin pensarlo.


    ―¡Ay, Paola! Tu padre no creo… Pero es que tu hermano no va a querer.


    ―Lo sé, por eso… Bueno, voy a llamar a Hugo, pero necesito que estés de mi parte en esto, mamá. Si no comemos con ellos…


    ―Está bien, será solo una comida. Creo que todos podremos fingir durante unas horas. Bien, voy a hablar con tu padre. Mándame un mensaje cuando hayas hablado con Hugo, después le llamaré yo.


    ―Gracias mamá. Te quiero, lo sabes ¿verdad?


    ―No más que yo a ti, mi niña. Suerte con tu hermano, que más que el pequeño parece el mayor. Nuestra Gaby le ha venido bien, ha madurado muchísimo. Y mis nietos…


    ―Por vosotros hago todo esto mamá. Hakon… ―me quedo callada. No quiero meterle más miedo a mi madre.


    ―Hija, soy tu madre y aunque no comparto lo que has hecho, ni que vayas a vivir un mes con ese hombre, te entiendo. No nos has querido contar muchas cosas, las madres sabemos cuando nos escondéis algo, pero si esto hace que no te sientas en peligro, o alguien que te importe, estaré para lo que necesites.


    ―Mamá… ―no puedo evitar las lágrimas, y mientras sollozo escucho a mi madre decirme que todo saldrá bien.


    Nos despedimos, me seco las mejillas y me armo de valor para enfrentarme a mi hermano. Respiro hondo, cuento hasta veinte y pulso el botón de llamada.


    Un tono, dos, tres…


    ―Dime ―así me saluda mi hermano. Ni un “Hola hermanita, ¿cómo estás?”


    ―Hugo, necesito que el sábado vengáis Gaby, tú y los niños con papá y mamá a comer al hotel donde está Hakon. Sus padres…


    ―Ni hablar. No voy a ir a ver a ese hijo de puta.


    ―Hugo, por favor…


    ―¡He dicho que no! ―está enfadado, y con razón. No hice caso a lo que me pidió y ahora le quiero obligar a comer con el hombre al que odia.


    ―Hugo, soy tu hermana mayor y te estoy pidiendo que me ayudes en esto.


    ―¿En serio? Podrías haberlo pedido hace años, pero no, fuiste una cobarde y te callaste. Catorce putos años callada, Paola. Lo siento, pero no me pidas esto.


    Cuelga y me dejo caer en la cama, llorando, haciéndome un ovillo como cuando era pequeña y tenía miedo.


    Es cierto que fui una cobarde en su momento, que podría haberlo hablado mucho antes con ellos, pero no sabía cómo hacerlo.


    No sé el tiempo que llevo llorando cuando escucho sonar mi teléfono. Me seco las lágrimas y pienso en mi madre, seguro que es ella porque no le mandé el mensaje cuando hablé con Hugo.


    ―Dime, mamá ―respondo tras descolgar sin haber mirado siquiera quién era.


    ―Está bien, iré. Haré esto por mamá, porque no me gusta escucharla llorar ―es mi hermano, me incorporo y sollozo de nuevo―. Y tampoco soporto escucharte llorar a ti. Paola, te quiero y sabes que estoy aquí para ti, para lo que necesites. Pero por favor, déjale claro a ese puto rubio que te vas a divorciar de él, o te juro que no respondo.


    ―Lo haré.


    ―Bien. Buenas noches.


    ―¿Hugo?


    ―Dime.


    ―Gracias. Te quiero mucho.


    ―Y yo a ti, pequeña P.


    Cuelga y vuelvo a hacerme un ovillo sobre la cama. Soy la mayor, pero siempre, desde que tengo memoria, ha sido él quien me ha ayudado a mí.


    Si hasta vino de madrugada a buscarme a aquel polígono cuando me emborraché en el Casanova…


    Tengo que cambiar, tengo que ser la hermana mayor y responsable que él debería haber tenido siempre. Asiento, decidida, secándome las lágrimas. En cuanto pase este mes seré una mujer libre, una mujer sin las cadenas que me atan a un marido con el que solo compartí unos años de mi vida.


    Contaré los días, esa libertad está cada vez más cerca.


    ―Y volveré a ti, Axel, mi Axel. Te lo aseguro ―susurro observando una foto de los dos en mi teléfono.


    

  


  
    


    Capítulo 12  [image: ]


     


    Estoy en mi despacho, en el Casanova, cuando escucho las risas de los chicos en el pasillo. Hace tanto tiempo que conozco a todos, que distingo perfectamente la de cada uno. Mateo, Nico, Iván y… Axel. Ha venido a pesar de que dijo que probablemente no lo haría.


    Sonrío y respiro aliviada, aunque realmente estoy atacada de los nervios porque seguro que Axel ha visto la entrevista y no creo que reaccione bien al verme.


    Miro la hora en mi reloj, aún queda media hora para que abramos, así que me centro en ultimar el pedido para la despedida de soltera que han reservado para la próxima semana.


    Unos golpecitos en la puerta me sacan de mis quehaceres, y Lina asoma la cabeza antes de que dé paso.


    ―Venía para saber si saludas o me encargo yo.


    ―Hazlo tú, que estoy terminando con un pedido.


    ―OK. Nos vemos fuera entonces.


    ―Gracias, Lina.


    Ella sonríe y vuelve a dejarme sola.


    Cuando termino, recojo y salgo a la sala. Iván ha sido el primero en salir. Son ellos quienes se encargan del orden que van a seguir, hablan con Enzo de la música que quieren y listo.


    En la barra esta noche está Gloria, desde que Adrián es uno de los strippers ella ha tomado las riendas junto a Dimitri. Y Lola se encarga de la sala junto al resto de chicas.


    ―Señoras, señoritas, espero que estén todas preparadas para recibir a nuestro hombre más caliente ―la voz de Enzo resuena por la sala, mientras una de esas músicas electrónicas suena de fondo―. Qué decís, ¿damos a paso a Warm?


    Miro hacia el escenario y veo a las mujeres que hoy nos acompañan gritando el apodo de Axel, todas deseando que salga para ver cómo se mueve, esa manera en la que parece que es parte del suelo que pisa con cada paso que da.


    Enzo baja las luces poco a poco y empieza a sonar la canción que dará paso a la entrada de Axel por primera vez esta noche.


    El foco le ilumina y está vestido completamente de blanco, de frente a la sala, pero con la mirada fija en el suelo.


    La voz de Abraham Mateo cantando su tema Loco enamorado da pie a que Axel levante la vista hacia el público que le jalea.


    Poco a poco camina hasta llegar al borde del escenario, donde se arrodilla y se pasa las manos por el pecho. Una de las mujeres se acerca y pone la mano sobre la rodilla de Axel que, lejos de apartarla, la mira con esa sonrisa que hace que cualquier mujer quiera besar esos labios y le guiña un ojo.


    De un salto se pone en pie, se contonea y mueve las caderas de un lado a otro.


    Y como si supiera dónde estoy, se gira y nuestras miradas se encuentran. Me pierdo en sus ojos. En esos iris marrones que aun a pesar de lo que hemos pasado estos días, siguen diciendo que me quieren.


     


    «Ya me tienes como un loco enamorado


    Baby, la verdad es que tú me gustas demasiado»


     


    Axel me sonríe, y sé que de alguna forma me está diciendo que todo está bien, que no va a dejarme sola en esto.


    De un movimiento se rasga la camiseta por la mitad y deja que caiga al suelo mostrando ese torso, que tantas veces he acariciado, cubierto de aceite.


     


    «Si tú eres para mí


    También soy para ti


    Por pasar otra noche contigo


    Hago lo que sea»


     


    Tras guiñarme un ojo, vuelve a girarse para ofrecer su baile a las mujeres que gritan su apodo, le piden que se quite los pantalones y saltan agitando las manos.


    Axel coge una silla que había en el fondo del escenario, se sienta en ella dando la espalda a la sala y agarrado al respaldo mueve las caderas de adelante atrás, simulando hacerle el amor a una mujer.


    Se pone en pie, aún agarrado al respaldo, y apoya el pie derecho en el asiento mientras sigue con ese movimiento de caderas sensual, y eso hace que me vengan a la mente imágenes de nosotros amándonos, compartiendo esas noches de pasión entre las sábanas.


    Acercándose al borde del escenario, coge a una de las mujeres y la sube con él, pegándola a su cuerpo, moviendo las caderas mientras ella se muerde el labio al notar el cuerpo duro del hombre que va a conseguir que se le humedezcan las braguitas en cuestión de segundos.


    Axel le roza el cuello con los labios, ella lleva el brazo derecho hacia atrás y se aferra a su hombro antes de que él la gire y la coja en brazos para sentarla con las rodillas en sus hombros. Con el rostro casi pegado en la entrepierna de ella, camina hacia la silla donde la sienta y vuelve a mover las caderas, simulando hacerle el amor esta vez a ella.


    La mujer se tapa el rostro, sonriendo, hasta que Axel le coge las manos y las lleva a su trasero donde ella aprieta con fuerza.


    Sujetando la cintura del pantalón con sus manos y las de ella, Axel se lo quita quedándose en boxers blancos que resaltan sobre el tono chocolate con leche de su piel.


    Cogiendo la mano de la chica la ayuda a ponerse en pie, mirando a la sala, y se pega a su espalda, inclinándose para quedar con sus labios a escasos centímetros de su hombro mientras con la mano le acaricia el vientre.


    Cuando la canción está a punto de acabar, me mira y nuestros ojos se quedan enganchados. Una de esas miradas que dice todo aquello que no sale de los labios.


     


    «Hago lo que sea, lo que sea por ti»


     


    Con esas últimas palabras de la canción, mientras Axel me mira, sé que estará ahí esperando a que todo esto acabe.


    El foco se apaga y las mujeres gritan que Axel salga de nuevo. Pido un vaso de agua que me bebo de un trago y me vuelvo al despacho, después de esto necesito estar sola unos minutos.


    Cuando tengo el pomo de la puerta en la mano, noto a Axel pegado a mi espalda, cierro los ojos y siento su mano sobre la mía abriéndola.


    ―Te he echado de menos, hottie ―susurra en mi oído antes de mordisquearme el lóbulo.


    Una vez estamos dentro del despacho escucho que la puerta se cierra a mi espalda y al sentir la caricia de las manos de Axel por mis costados no puedo evitar jadear.


    El calor que desprende su cuerpo me está haciendo arder a mí. Tan solo lleva los boxers con los que se ha quedado sobre el escenario, y bajo la fina tela de ellos puedo notar su erección pegada a la parte baja de mi espalda.


    ―Axel… ―su nombre sale de mis labios en apenas un susurro, él sonríe junto a mi cuello y me deja un beso.


    Me giro entre sus brazos y con las manos apoyadas en esos bíceps fuertes que tiene, me pongo de puntillas para besarle en los labios. Le beso con la urgencia que siento desde hace días, con el hambre del náufrago que se sabe solo en una isla desierta.


    Con la necesidad de hacerle saber que soy suya, que a nadie más le pertenecen mis besos, ni mis caricias. Que solo él es quien ocupa mis pensamientos y mi corazón.


    ―Paola, si no paras no respondo ―me dice entre besos.


    ―Te necesito ahora Axel, te necesito.


    Escucho un leve gruñido salir de su garganta y tras cogerme por las nalgas y hacer que le rodee las caderas con mis piernas me lleva hasta la mesa del escritorio donde me sienta y, sin dejar de besarme, me desabrocha tan rápido como puede los botones de la camisa.


    Sin quitármela, sosteniendo un pecho en cada mano, los acaricia para después sacarlos del confinamiento en el que los retiene la tela del sujetador. Ya liberados, se hace con ambos pezones entre los dedos, pellizcándolos, endureciéndolos hasta que consigue que jadee rompiendo el beso.


    Se inclina y lame, muerde y saborea cada pezón sin dejar de masajearme los pechos. Con los tacones de los zapatos le insto a que se pegue más a mí, me tiene en el borde de la mesa y el calor de su erección está haciendo estragos en mi sexo, húmedo y palpitante, deseando que esa parte suya entre y me llene por completo.


    Con las manos entrelazadas en su cuello, le obligo a dejarme los pechos y a besarme, necesito volver a tener ese sabor a menta fresca que siempre le acompaña.


    En apenas unos segundos tengo la falda subida hasta las caderas y me ha quitado el tanga, rompe el beso y llevándolo a su rostro en un trozo de tela arrugado, aspira levemente.


    ―Me encanta saber que soy yo quien provoca esto en ti ―sin dejar de mirarme, tras colocar mi ropa interior en el escritorio, se baja los boxers hasta los muslos y acercándome a él me penetra de una certera embestida.


    Grito, jadeo y gimo con los codos apoyados en el escritorio mientras el hombre al que amo me llena de él, al tiempo que me contempla y acaricia mi vientre.


    Noto que mi cuerpo se prepara para el final. Un escalofrío me recorre la espalda, se me contrae el vientre y los músculos internos de mi sexo aprietan la erección de Axel, que gruñe al notarlo y aumenta el ritmo de sus embestidas.


    Sudorosos y jadeantes gritamos cuando nos golpea el orgasmo. Axel se deja caer sobre mí, tembloroso tal como yo me encuentro, y permanecemos abrazados hasta que nuestras respiraciones se normalizan.
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    ―Hugo me lo ha contado todo ―Axel rompe el silencio que no acompaña mientras me distraigo acariciándole la espalda.


    ―¿Qué es todo? ―pregunto sosteniendo su rostro para que me mire.


    ―La verdad. Que llevas años pidiéndole el divorcio a tu marido y no te lo ha dado. Y que te ha pedido que finjas durante un me más que eres la fiel esposa para no perder su empresa.


    ―Ajá ―no digo nada más. me dejo caer de nuevo sobre el escritorio y cierro los ojos.


    Los labios de Axel me recorren el vientre, dejando un camino de besos hasta mi cuello. Noto el calor que desprende y el latido constante de su corazón, casi acompasado con el mío propio.


    ―No voy a dejarte sola, no voy a permitir que ese tío intente conquistar a mi chica.


    Las lágrimas brotan solas de mis ojos y se deslizan mejilla abajo hasta morir en la piel de mis hombros. Axel las seca con tiernos y dulces besos y me abrazo a él.


    Pensaba que estaría tan enfadado por la entrevista, por saber que iba a pasar un mes viviendo con el que aún es mi marido, que escucharle asegurar que sigo siendo suya me hace llorar como una tonta.


    ―Está bien, tranquila. Todo va a salir bien, cariño.


    ―Es que… creí que… Te dije que no quería verte, y creí que te había perdido para siempre.


    ―Pero no lo has hecho. Soy tuyo desde la primera vez que te vi, pero no lo supiste hasta que tú también me quisiste a tu lado. Te aseguro que, si tienes que estar casada con alguien, es conmigo. Y voy a esperar, te aseguro que voy a esperar a que llegue el momento. Pero vas a ser mía en todo el sentido de la palabra. Ningún rubio noruego me va a quitar a la mujer que amo.


    Cogiéndome el rostro con ambas manos me acerca a él y me besa con ese amor que yo siento en mi corazón.


    ―Será mejor que me prepare para el siguiente número ―me dice poniéndose en pie y subiéndose los boxers.


    Me ayuda a bajar del escritorio y me abrocha los botones de la camisa. Cuando voy a coger mi tanga para ponérmelo, él niega y se adelanta. Lo sostiene, sonríe y me deja un beso en la frente antes de girarse para salir.


    ―Axel, no puedo ir por ahí sin bragas ―le digo, enfadada.


    ―Claro que puedes. Y lo vas a hacer. Porque cuando llegues al hotel de ese hijo de puta, quiero que sepa que tu hombre te ha follado.


    Sale de mi despacho y me deja sola, sonriendo al tiempo que miro el lugar en el que me ha tomado en un encuentro rápido y cargado de pasión.


    El sonido de mi teléfono me saca de los recuerdos de hace unos minutos y cuando veo el nombre de Hakon en la pantalla noto la furia crecer en mi interior.


    ―Qué ―respondo secamente.


    ―¿Paso a buscarte al local? ―pregunta, y no parece enfadado.


    ―No hace falta, he traído mi coche. Y no me esperes despierto, ya sabes que acabo tarde.


    ―Eres mi esposa, Paola. Ahora ya lo sabe todo el mundo y no sería buena idea que te hicieran una fotografía los periodistas del corazón.


    ―Una mierda me importa si me las hacen. No hago nada malo, soy la dueña de este negocio y a quien le moleste que se joda.


    Cuelgo enfadada y frustrada porque el momento de amor vivido con Axel ha quedado relegado al olvido por culpa de Hakon. Deseo que pase este mes con todas mis fuerzas, de verdad que sí, porque necesito sentirme libre como la mariposa que acaba de salir de su capullo y vuela alto hacia el cielo azul.


    Y en ese instante una idea se pasa por mi cabeza. Sonrío al tomar la decisión final y recojo mis cosas. No me voy a marchar todavía, tengo algunas horas por delante hasta que cerremos el Casanova, pero en cuando la última canción llegue a su fin me iré al hotel.


     


    Ha sido una buena noche, como siempre, y la caja que hemos hecho ha sido de las mejores en los últimos meses. Desde que Adrián está con nosotros las ventas han aumentado, este chico es un buen gancho para la clientela.


    Me despido de Dimitri y las chicas, no espero a que los chicos salgan del vestuario porque si veo a Axel, no querré irme.


    Una vez en la calle camino hacia el coche y pongo rumbo al hotel. Voy inmersa en mis pensamientos cuando veo las luces de un coche patrulla por el retrovisor. Poco después me adelantan y veo que es la Guardia Civil. Genial, pero si no he hecho nada…


    Me paro donde me indican y bajo la ventanilla, preparada para ver al agente que ha tenido a bien pararme y saber el motivo.


    ―Buenas noches, Paola ―me saluda el agente de seguridad y cuando le miro, veo a Fran Gutiérrez, el amigo de mi hermano.


    ―Buenas noches, agente. ¿Ocurre algo? ―pregunto y entonces veo a su compañero, Jacobo, bajar. Me muerdo el labio para no reírme cuando le tengo cerca, pero en cuanto Jacobo llega al lado de Fran y sonríe rompo en una carcajada.


    ―Veo que te acuerdas de mí. ¿No me lo vas a comer todo? ―pregunta, el muy descarado.


    ―Pues no, es que ya he cenado y no quiero empacharme.


    ―¡Auch! Eso ha dolido.


    ―Jacobo, por favor que estamos de servicio ―dice Fran, pero se está riendo por lo que su autoridad ante mí en este momento es nula completamente.


    ―¿Y por qué me habéis parado? ―pregunto, algo nerviosa.


    ―Tu marido no es trigo limpio ―responde Fran, y cuando veo a Jacobo ponerse serio, sé que la cosa no acabará ahí.


    ―No es algo que me pille de nuevas, qué quieres que te diga. Pero en un mes seré libre, espero.


    ―Paola, ese tío tiene contactos muy chungos no solo en Noruega, aquí en Madrid se va a reunir con un narcotraficante que mueve millones aquí y en Ibiza. Necesitamos verte un día, tenemos que hablarte de algunas cosas que seguro desconoces ―la seriedad con la que me habla Fran hace que me estremezca.


    ¿Qué puede haber tan malo para que la Guardia Civil tenga que hablar conmigo? Asiento y les propongo que vengan el domingo al Casanova, sin duda será un lugar en el que podremos reunirnos sin que nadie nos vea y sospeche. Es el día que tienen libre así que vendrán a la apertura para que hablemos en mi despacho.


    Me despido de ellos y continuo camino hacia el hotel.


    No dejo de pensar en qué será lo que tengan que decirme. Miro la hora en el reloj del coche, pero no me parece oportuno llamar a mi hermano, podría despertar a los niños, así que me toca esperar a la comida del día siguiente para hablar con él.


    Aparco el coche en el lugar que me dijo Hakon del parking del hotel y subo en el ascensor hasta la planta donde está la suite. Afortunadamente me dio esta mañana una tarjeta, así que no tengo que pasar por recepción.


    ―¿Qué tal el día? ―me pregunta Hakon nada más cruzo la puerta.


    ―¿Qué haces despierto? Es tarde.


    ―¿Preocupada por mis horas de sueño, querida esposa? ―se pone en pie, dejando el vaso de whisky sobre la mesa, y camina para encontrarse conmigo.


    ―Ni un poco. Pero no deberías esperarme despierto.


    ―Yo me preocupo por ti. No es bueno para una mujer estar a estas horas de la noche sola en la calle. Podría pasarte algo ―sentir el dorso de su mano acariciándome la mejilla hace que retroceda un paso.


    ―No me ha pasado nunca nada, no me tiene que pasar ahora.


    ―Eres la mujer de Hakon Danielsen, por si se te ha olvidado ―me asegura.


    ―¿Cómo podría hacerlo si me lo estás recordando constantemente?


    ―Lo que parece que olvidas es que hay mucha gente en el mundo de mis otros negocios que quiere hacerse con el control de los lugares donde yo tengo el poder. Estarían dispuestos a cualquier cosa con tal de chantajearme.


    ―¿Quieres decir que irían a por mí? ―el pánico en mi voz es tan evidente que cuando Hakon me abraza no me aparto.


    Vale que tenga que aguantarle a él un mes para conseguir el divorcio y mantener así a mi familia y a Axel a salvo, pero exponerme a que me hagan daño a mí por su culpa es mucho que soportar.


    ―No temas, no dejaré que te hagan nada. Te tengo vigilada. ¿Por qué te ha parado la Guardia Civil cuando venías?


    Mierda, ¿qué le digo? Piensa, Paola… piensa…


    ―Rutina, nada más. Ya sabes que tienen que cubrir un cupo de multas y me ha tocado a mí como podría haber sido cualquier otra persona. Pero al ver que iba sola, no estaba borracha ni drogada y que todo estaba en orden me han dejado marchar.


    ―Bien ―me deja un beso en la frente y se separa de mí. Vuelve al sofá y coge el vaso para terminar de un trago con el contenido―. Ve a descansar, mañana tenemos la comida con nuestros padres.


    ―Sí. Esto… Hakon.


    ―Dime.


    ―No esperes que mi hermano te trate como si fueras el cuñado del año. Si pueda te mataría con sus propias manos.


    ―Cuento con ello. Es muy protector con lo que es suyo. Buenas noches, Paola.


    Se queda ahí parado, junto al sofá dándome la espalda. Me despido de él y entro en mi dormitorio para darme una ducha rápida antes de meterme en la cama.


    Cuando estoy a punto de quedarme dormida escucho que me entra un mensaje en el móvil. Lo cojo de la mesita de noche y sonrío al ver el nombre de mi hermano. Yo no le he llamado, pero estoy segura de que alguno de los agentes lo ha hecho.


     


    Hugo 3:05


    Que me tenga que enterar de tu próxima reunión con agentes de la ley por ellos… Mal, hermanita, muy mal. Entiendo que no me has llamado pensando que despertarías a tus sobrinos, pero te informo que cambié el turno de mañana por esta noche para poder ir a comer con tus suegros y ese hombre tan encantador al que llamamos tu marido (nótese la ironía). Ten cuidado, el rubio te ha puesto vigilancia, Jacobo me ha pedido que te informe. Ya hemos acordado cómo entrarán esos dos en tu local, mañana te cuento. Te quiero, buenas noches.


     


    Miedo me da pensar en lo que habrán hecho esos dos para que mi hermano haya accedido a ayudarles a entrar en el Casanova sabiendo que tengo vigilancia constantemente.


    Toca esperar a que me lo cuente mañana. Pero ahora voy a descansar, a fin de cuentas, me lo he merecido.


    

  


  
    


    Capítulo 13 [image: ]


     


    Cuando salgo de mi dormitorio, con el pijama y el pelo enmarañado de dormir, encuentro a Hakon sentado a la mesa tomando café y leyendo el periódico.


    ―Buenos días ―le saludo mientras me sirvo un café y una tostada.


    Me siento frente a él y lo único que veo es el periódico. Ni tan siquiera se ha dignado a saludarme. Me encojo de hombros y cojo el mando de la televisión para ver las noticias de la mañana mientras desayuno.


    Cuando acabo y me dispongo a ir a mi dormitorio para darme una ducha y prepararme para cuando lleguen mis padres, Hakon me llama.


    ―¿Sí? ―pregunto girándome hacia él.


    ―Sigues acostándote con ese stripper ¿verdad?


    ―Eso no es asunto tuyo.


    ―Claro que lo es. Te dejé bien claro que le dejaras, pero te lo has follado.


    Me quedo callada y recuerdo que Axel me dijo que no me devolvería el tanga, que de ese modo se aseguraba que mi marido supiera que me había follado él.


    Hakon se pone en pie y en dos simples pasos le tengo delante.


    ―No te esfuerces en negarlo, anoche le olí en ti. El olor a sexo no se puede esconder tan fácilmente. Ni el del aceite que utilizan esos bailarines de tres al cuarto para untarse el cuerpo.


    ―Me pediste fingir durante un mes, y es lo que hago. No me pidas que deje al hombre al que sí amo porque no lo voy a dejar.


    ―¡Eres mi mujer, maldita sea! ¿Y si te ven follando con otro y salta a la empresa? ¡Puedo perderlo todo! ¡Todo! ―me coge del brazo con fuerza y me pega a él. Intento apartarme, pero es imposible―. Si vuelves a llegar aquí oliendo a sexo, no respondo.


    ―No vas a obligarme a acostarme contigo. Eso quedó claro en el acuerdo.


    ―No me provoques, y no te meteré en mi cama. Hazlo, y conseguiré follarte como siempre he hecho y haré que seas la madre del nieto que tanto ansían mis padres.


    Me suelta y se va a su habitación cerrando con un sonoro portazo mientras me quedo ahí parada pensando en lo que ha dicho. No sería capaz de obligarme a acostarme con él. Nunca lo hizo. Miro hacia la puerta que ha cerrado hace apenas unos instantes y escucho un golpe seguido de una retahíla de maldiciones.


    Entro en mi habitación y preparo la ropa que voy a ponerme antes de darme un baño, necesito relajarme.


     


    Termino de arreglarme y antes de abrir la puerta escucho voces en la sala. Son los padres de Hakon, que han debido venir para acompañarnos.


    Respiro hondo, dibujo la mejor de mis sonrisas en los labios y abro para enfrentar un nuevo día.


    ―Gunnar, Astrid, me alegra veros ―les saludo acercándome a ellos que me reciben con un afectuoso abrazo.


    ―¡Ay querida, estás preciosa! ―Astrid me coge la mano para que gire sobre mí misma y veo a Gunnar asentir sin perder la sonrisa.


    Bueno al menos he acertado con el vestido negro entallado, de espalda al aire y que me llega a las rodillas.


    ―Gracias, tú también te ves increíble ―y es verdad, para ser una mujer de poco más de sesenta años, está estupenda y el morado del vestido realza el azul de sus ojos.


    ―Ojalá fuera joven otra vez, eso sí eran buenos tiempo para mí.


    ―No digas bobadas, cariño ―la regaña cariñosamente Gunnar―, siempre has sido bellísima.


    ―Será mejor que bajemos, no creo que los padres de Paola tarden en llegar ―y ahí está mi marido, la alegría de la casa. Y luego me pide sonrisas a mí…


    Dejamos la suite y nos dirigimos al ascensor. Antes de entrar, Hakon me coge de la mano y me frena. Le miro, frunciendo el ceño, y entonces habla.


    ―Olvidé una cosa, esperadnos en el hall por favor. Enseguida bajamos.


    ―Claro hijo ―responde Gunnar.


    Volvemos y abre la puerta, entramos y antes de que pueda preguntar nada, me encuentro acorralada entre la puerta y el cuerpo de Hakon. Sus labios se hacen con los míos y noto el sabor de la sangre poco después. Me ha dado un pequeño mordisco. Le golpeo el pecho, pero no me suelta, me tiene sujeta por los hombros y es imposible conseguir zafarme de su agarre.


    Cuando estoy a punto de levantar la rodilla y hacerle daño en la parte que más aprecia deja de besarme y me mira con los ojos cargados de rabia.


    Sin pensarlo le doy una bofetada y como no esperaba recibirla consigo que se le gire levemente la cabeza hacia su derecha. Vuelve a mirarme y no solo se lanza a por mis labios, sino que lleva la mano a mi entrepierna, metiéndola por el bajo del vestido, y la deja sobre mi sexo. Se abre paso por la tela del tanga haciéndolo a un lado y el leve roce de un dedo cae en el centro de mi ser. No me estremezco de placer, lo hago por el miedo a que realmente pueda obligarme a hacer algo. Me penetra con el dedo y un grito de dolor muere entre nuestros labios.


    ―Me voy a plantear de nuevo las condiciones. Creo que no vas a tener el divorcio jamás ―susurra con los labios a pocos centímetros de los míos.


    ―Me dijiste…


    ―Puedo cambiar de opinión ―me corta―. Ya que tú aseguraste que habías dejado al stripper y aún te lo follas, yo puedo seguir manteniendo la mentira de que soy el hombre casado más feliz y fiel de toda Noruega, aunque mi mujer no viva conmigo.


    ―Hakon.


    ―Siempre consigo lo que quiero, lo sabes. Te casaste conmigo, y hasta que ese gilipollas se puso en medio, no hubo otro hombre en tu vida. Aún me quieres ―asegura sin dejar de penetrarme con el dedo―, me deseas. Lo noto, estás excitándote. Si sigo haciendo esto… ―saca el dedo para volver a meterlo de nuevo, un poco más fuerte, y tengo que agarrarme a sus hombros clavándole las uñas por el dolor, a pesar de que él piense que es placer lo que siento― conseguiré que te corras en mi mano como siempre has hecho.


    ―Basta, por favor.


    ―Quiero que te corras, y lo vas a hacer.


    Vuelve a besarme y mientras entra y sale con el dedo juguetea con el pulgar sobre mi clítoris. Cierro los ojos, empiezan a escocer por las lágrimas, pero no quiero que me vea llorar. Al final es inevitable y el calor de esas gotas deslizándose por mis mejillas me acompañan al tiempo que mi cuerpo, involuntariamente, accede a lo que está haciendo Hakon y me noto humedecer. La sonrisa que se forma en los labios de mi marido se me clava en el alma como un puñal envenenado. Está disfrutando con esto el muy cabrón.


    ―Te lo he dicho, todavía me deseas ―susurra acercándose a la piel de mi cuello que queda visible y me mordisquea.


    En apenas unos minutos estoy cediendo por completo al orgasmo que me invade, entre lágrimas y sintiéndome la peor persona del mundo por ello.


    Mi cuerpo no debería ceder, no tendría que sentir nada con las manos del hombre al que odio con toda el alma.


    ―Buena chica. Y ahora ―se aparta, retirando la mano de mi sexo y cuando queda con su rostro frente al mío se lleva el dedo a la boca y lo saborea― podemos marcharnos a comer.


    Se aparta y antes de que abra la puerta me seco las mejillas, retirando el rastro que han dejado las lágrimas. Vuelve a cogerme la mano y me lleva casi arrastras.


    No digo nada en el camino hacia donde nos esperan sus padres, pero tampoco dejo de temblar como una chiquilla asustada. ¿Por qué tuve que acceder a esto? ¿Por qué pensé que sería buena idea vivir un mes completo con este ser tan despreciable?


    Al llegar al hall, antes de ver a los padres de Hakon, veo a mi familia. Corro hacia ellos y dejo que mi madre me envuelva en sus brazos y me consuele.


    ―No llores, mi niña, que bastante mala cara tienes. Disimula un poco, que tu padre no puede recibir más disgustos ―me pide en apenas unos susurros.


    ―Cuñada, estás impresionante ―Gabriela me abraza y como si fuera un bálsamo consigo calmarme.


    ―Gracias.


    ―Pero no llores, no le des el gusto a ese gilipollas ―me pide acariciándome el rostro.


    Es mucho más joven que yo y en este momento la veo tan madura, tan madre…


    ―Ya me ha visto ―confieso inclinando la cabeza.


    ―Pues que no te vuelva a ver. Semejante hijo de puta no merece ese placer. Y oye, que la madre seguro que es un cachito de pan, pero el hijo… telita.


    ―Cuñada, eres lo mejor que podía pasarnos a mi hermano y a mí ―sonrío y vuelvo a abrazar a la gran mujer que tengo enfrente.


    ―Paola, querida ¿no nos presentas? ―pregunta Astrid a mi espalda, así que me recompongo, me seco las mejillas y me giro con una amplia sonrisa―. ¿Por qué lloras?


    ―Lo siento Astrid, es que desde que mi cuñada no trabaja conmigo nos vemos muy poco y… la echo de menos.


    ―Así que esta joven es la mamá de tus sobrinos ―Gunnar se acerca a Gaby y la saluda con un abrazo. ¿Por qué con lo buen hombre que es él su hijo tiene que ser tan desagradable?


    ―Esa soy yo. La mamá más joven de los bebés que se llevan poquitos meses. Toda una historia pero que cuando me ven otras mujeres… Resulta hasta gracioso ―contesta ella sin perder la sonrisa―. Soy Gabriela, encantada de conocerle señor Danielsen.


    ―Por favor, jovencita, llámame Gunnar. Ella es mi esposa Astrid.


    Y así, con mi tabla de salvación que es Gaby, se hacen las presentaciones. Mi padre y mi hermano se ven claramente a disgusto, pero por mí, por toda la situación en la que me encuentro, se esfuerzan por sonreír.


     


    La comida, a pesar de la incomodidad de mi familia y de la mía misma, ha resultado amena. El centro de atención han sido Óscar y Angélica. Los padres de Hakon no han perdido la oportunidad de tenerlos en brazos cada vez que han podido, disfrutando de la sensación de sentirse abuelos. Mi hermano no ha puesto impedimento y al igual que mis padres, se ha dado cuenta que el matrimonio noruego no tiene nada que ver con la maldad que tiene su hijo.


    Cuando Hakon se excusa para ir al cuarto de baño, mientras mi padre habla con Gunnar de algo relacionado con la empresa que tiene en Noruega, y mi madre se entretiene junto a Astrid con mis sobrinos, Hugo se acerca a mí para hablar.


    ―Menos mal que me voy pronto, porque te juro que, si veo a ese tío cogerte la mano otra vez, lo mato con el cuchillo de carne ―asegura.


    ―Se llevaron tus cubiertos hace… ―pero no puedo acabar la frase puesto que mi hermano me enseña el cuchillo mencionado que saca del bolsillo de su pantalón.


    Estallo en una sonora carcajada y él me guiña un ojo mientras me dedica esa sonrisa que provoca desmayos entre las mujeres.


    ―Bueno, mañana vas a tener una fiesta en el Casanova ―dice una vez me he tranquilizado.


    ―Casi todas las noches tengo alguna, parece mentira que no lo sepas.


    ―Ya, pero esta es… diferente. A ver, tienes una reunión con Fran y Jacobo ¿recuerdas? ―asiento y me pego más a él―. Pues digamos que para que puedan pasar desapercibidos ante la presencia de tus vigilantes, ellos entrarán por la parte trasera, pero vamos a distraerlos con unas chicas un poquito… peculiares.


    ―No te entiendo. No iréis a meter… prostitutas en el local.


    ―¡No! ―se ríe a carcajadas y antes de volver a hablar carraspea―. Son las parejas de ellos. Ana, la novia de Jacobo… bueno, es una relación complicada por lo visto. El caso es que ella está embarazada y Laia, la mujer de Fran, ha querido hacerle un baby shower de esos para el bebé, y como ella es tan alocada han pensado que en el local de strippers se lo pasaría bien.


    ―Ah, pues genial. Compraré esta tarde cositas de bebé. Se lo entregarán cuando se sienten. ¿Qué tal una mesa en primera fila? ―pregunto.


    ―Perfecta, y… que Shark[11] se encargue de deleitarlas ―me pide guiñándome el ojo―. Me da que Jacobo se va a poner celoso.


    Volvemos a reír y antes de que Hakon se siente a mi lado, Hugo me besa la frente y me da un abrazo.


     


    [image: ]


     


    Con la excusa de hacer las compras para la reserva de mañana por la noche, aproveché que se marchaba mi familia y salí del hotel dejando a Hakon solo con sus padres como si me persiguiera un ángel del infierno.


    El rato que he pasado en el centro comercial ha sido como una bocanada de aire fresco. Incluso he comprado una camiseta para la futura mamá, y como soy así de maja he cogido otra para el padre. Quién iba a decir que mi querido Jacobo alias “que te lo como todo” estaba esperando un bebé.


    Es justo al pasar por un local de tattoos y piercings cuando sonrío ampliamente y con una felicidad completamente renovada. No me lo pienso más, abro la puerta y entro.


    Una mujer de mi edad más o menos, con el pelo en color morado, piercings y tatuajes varios por doquier, me da la bienvenida con una amplia sonrisa.


    ―Hola, ¿en qué puedo ayudarte? ―pregunta cuando me acerco al mostrador en el que está.


    ―Quería hacerme un tatuaje, pero no tengo cita.


    ―Ah, tranquila, no hay problema. Me han anulado una que había para dentro de diez minutos así que tienes suerte ―responde sin perder la sonrisa.


    ―Genial, así no me da tiempo para arrepentirme y no hacérmelo.


    ―Desde luego. ¿Has pensado lo que quieres?


    ―Sí, una mariposa. Pero no de las típicas, la quiero con trazos como si fueran para un tribal.


    ―OK. Déjame que te haga un boceto para hacernos una idea y luego se lo enseñamos a Leo.


    Mientras la chica se dedica a dibujar en un papel, yo ojeo una revista con varios diseños que hay en el mostrador.


    Unos minutos después me muestra una mariposa negra que me encanta. Asiento y en cuanto Leo sale de la sala dando indicaciones al chico que acaba de hacerse un tribal en el brazo, empiezo a ponerme un poquito nerviosa. Es la hora, me toca hacerme el tatuaje, así que nada de arrepentimientos.


    Alma, que así se llama la chica del cabello morado, habla con Leo sobre el tatuaje que quiero y tras ver el dibujo que ha hecho ella, asegura que se ha quedado con la idea.


    ―¿Lista? ―me pregunta mientras entramos a la sala.


    ―Sí, no pienso arrepentirme.


    ―Así se habla. ¿Dónde quieres que te lo haga?


    ―En la espalda, en el centro. Pero no lo quiero tampoco muy grande.


    ―Tranquila, tamaño principiante ―sonríe, me guiña un ojo y me pide que me tumbe.


    En beneficio de lo que estoy a punto de hacer, diré que me alegro de haber escogido el vestido que llevo puesto para la comida. Con la espalda al aire y sin sujetador no tengo que hacer nada más que tumbarme en la camilla, cerrar los ojos y procurar no pensar en el ruido de la aguja que va a llenarme de tinta.


    ―Bien, allá vamos ―me dice Leo y el sonido de la aguja me llena los oídos.


    Con el primer contacto en la piel doy un leve respingo, la risa de Leo se escucha por encima de la aguja y me pide que me tranquilice.


    ―Cuéntame, ¿a qué te dedicas? ―pregunta.


    ―Buena táctica de distracción ―aseguro antes comenzar a hablar de mis negocios.


     


    Tiempo después, que no puedo decir exactamente cuánto, Leo me dice que ha terminado. Me pasa una gasa limpia para limpiar bien toda la zona y me ayuda a levantarme. Cogiendo un espejo de mano que tiene sobre una mesa, me lo ofrece y me lleva hacia el de cuerpo entero que hay en la pared de enfrente.


    Cuando veo la mariposa que tengo tatuada no puedo hacer otra cosa que sonreír, ya que es mucho más bonita de la que dibujó Alma.


    ―¿Te gusta? ―me pregunta Leo.


    ―Me encanta. Es perfecta. ―le entrego el espejo sin borrar la sonrisa y me pide que me siente en su silla para ponerme un poco de vaselina en el tatuaje y cubrirlo con film transparente.


    Mientras me da indicaciones, tales como mantener limpia e hidratada la zona con vaselina, salimos a la tienda. Leo le comenta a Alma los negocios que tengo y ambos aseguran que pasarán por el Black Diamond y ella incluso sonríe pícaramente al decirme que me visitará en el Casanova.


    Tras pagar por mi regalo de cumpleaños más que adelantado, me despido de ellos y vuelvo a los pasillos concurridos del centro comercial.


    Cuando salgo a la calle ya en el coche, me sorprende ver que es de noche. He pasado casi todo el tiempo tumbada en una camilla charlando con un chico de lo más majo sobre depilaciones, masajes y strip-tease masculinos.


    Llego al hotel y dejo todas las compras en el coche, así no tengo que volver a cargar con ellas ahora y tampoco mañana cuando vaya al Casanova.


    Subo hacia la planta donde está la suite que comparto con Hakon y una vez frente a la puerta escucho sus gritos. Respiro hondo y abro, cuando escucha la puerta se gira y me mira furioso.


    ―Ya está aquí ―dice únicamente antes de colgar―. ¿Se puede saber dónde demonios te habías metido?


    ―Pues en el centro comercial, haciendo unas compras para una reserva de mañana. Te lo dije antes de irme.


    ―¿Y son necesarias más de siete horas para unas putas compras? ―pregunta cabreado y cogiéndome del brazo.


    ―Me haces daño, Hakon.


    ―Pensé que te habría pasado algo, joder.


    ―¿Y los vigilantes esos que dices me has puesto?


    ―Te perdieron en el parking. Dejaron que hicieras tus cosas tranquila dentro del centro comercial y los muy idiotas se quedaron en la calle. Horas después recorrieron cada puto pasillo y tienda y no te vieron.


    ―Sería mientras me hacía el tatuaje ―respondo encogiéndome de hombros, Hakon me suelta al fin y paso a su lado para ir a mi dormitorio.


    ―¿Tatuaje? ¿De qué cojones estás hablando?


    ―Del tatuaje que me he hecho.


    Me retiro el pelo y dejo que contemple la bella obra que adorna mi espalda.


    Siento el calor de Hakon a mi espalda y poco después su mano acariciando esa zona.


    ―Es bonito. Pero podrías llamar y avisar, sabes que hay…


    ―Sí, ya sé, que tienes muchos enemigos y bla bla bla.


    ―No es para tomarlo a risa, Paola. Es muy serio.


    ―Estoy cansada, si me disculpas.


    Me alejo de él deseando entrar en mi dormitorio y darme una ducha. Entonces recuerdo lo de la hidratación de la zona tatuada. Tengo lo necesario pero el lugar en el que me lo he hecho no es el mejor para hacerme yo sola esos trabajos.


    ―Esto… Hakon.


    ―¿Qué? ―pregunta secamente.


    ―Verás… es que voy a darme una ducha y después debería ponerme vaselina en…


    ―Avísame cuando hayas acabado, yo lo haré. ―responde sin mirarme y sin dejarme acabar.


    ―Gracias.


    Dejo el bolso en la mesita de noche, me deshago del vestido y los zapatos y voy al cuarto de baño para darme una buena ducha. Abro el grifo y espero a que el agua caiga a la temperatura justa que a mí me gusta, ni demasiado caliente ni muy fría.


    Me quito el tanga, que dejo caer al suelo, y entro en la ducha notando cada gota de agua caer sobre mi piel. Cierro los ojos, me apoyo en los azulejos con ambas manos y me relajo. Cuando estoy más que tranquila me enjabono, lavo mi cabello y me deshago de toda la espuma después. Me envuelvo en una de esas mullidas y suaves toallas, coloco otra alrededor de mi cabello y salgo de la ducha.


    Saco del armario un top deportivo y unos pantalones de pijama y abro la puerta para llamar a Hakon. Ni dos minutos después entra, con un pantalón de pijama y el pecho descubierto de modo que puedo ver perfectamente su tatuaje. Hak y Pao. Así solíamos llamarnos siempre.


    Me siento en la cama, él se sitúa detrás de mí y cogiendo la vaselina empieza a aplicar un leve masaje sobre la zona.


    No dice nada en ningún momento, y yo tampoco. Para ser sincera, odiarle tanto y ser capaz de estar aquí tan tranquila con él es toda una proeza.


    ―Ya está ―me dice al acabar de cubrir el tatuaje con un poco de film.


    ―Gracias ―respondo cuando siento que se levanta de la cama.


    Escucho sus pasos, me giro y le observo caminar hacia la puerta. Abre y antes de salir me desea buenas noches. Pero no me da tiempo a responder, ya que cierra tras de sí sin siquiera mirarme. Mejor así, puesto que no soportaría que volviera a hacerme lo de antes de comer con sus padres.


    No quiero que me toque de ese modo. Ya es demasiado que tenga que pedirle que me ayude con el tatuaje.


    Me seco un poco el cabello con el secador del cuarto de baño y me meto en la cama. Mañana será otro día.


    

  


  
    


    Capítulo 14  [image: ]


     


    He llegado al Casanova antes que otros días y ya tengo preparada la mesa para las parejas de Fran y Jacobo.


    Me dijo Hugo que vendrían solo tres chicas, así que he dejado un biberón lleno de gominolas para cada una, junto a la camiseta para la futura mamá, una figura de cartón de un carricoche color amarillo del que asoma la cabecita de un bebé sonriente y una tarjeta de felicitación. Además, en cada silla, he atado un globo con forma de chupete.


    Cuando es la hora de que todos lleguen, van entrando y me saludan. Al ver mi tatuaje las chicas me dicen que es una mariposa preciosa y los chicos me dicen que ya era hora que cayera yo también.


    Me he puesto una camisa de tirantes finos que van cruzados a la espalda así que es fácil poder verlo.


    Axel llega a mi lado, me coge por la cintura y sin importarle que todos nos estén mirando desde la barra, me besa con tal fiereza que siento cómo me recorre un escalofrío por todo el cuerpo. Dios, quiero que este hombre me empotre en la pared más cercana.


    Axel rompe el beso y yo sonrío y me muerdo el labio. Arquea una ceja interrogativa y me encojo de hombros.


    ―Qué se está pasando por esta cabecita tuya, hottie ―sonríe pícaramente y me da un breve beso en los labios antes de llevarme hacia la barra.


    ―¿Y esa mesa, jefa? ―pregunta Mateo.


    ―Una reserva especial. Es una fiesta para una futura mamá.


    ―Vaya, vamos a tener una gran barriguita esta noche ―comenta Gloria sonriendo.


    ―No tan grande. Solo está de cuatro meses por lo que me han dicho.


    ―¿Y quién es el afortunado que bailará para la mamá? ―pregunta Nico.


    ―Mateo ―respondo mirando al rubio con una sonrisa.


    ―Hummm… vale, eso está hecho ―responde el aludido.


    ―Tienes la canción que va a sonar apuntada en tu taquilla, ¿de acuerdo? ―le digo antes de dar un beso a Axel y retirarme a mi despacho―. ¡Ah, Mateo!


    ―¿Sí, jefa?


    ―El padre del bebé estará por aquí… es una larga historia el motivo de que esté. Pero intenta ser un poquito…


    ―¿Quieres que manoseé bien a la mami? ―pregunta con una sonrisa de niño travieso.


    ―Tú lo has dicho. Al papá hay que ponerle un poquitín celoso.


    ―Esa es mi especialidad ―asegura el rubio mirándose las uñas distraídamente antes de frotarlas en la camiseta.


    ―Por eso pensé en ti para este baile.


    Todos ríen y yo voy al despacho. En poco más de hora y media llegarán mi hermano, Fran y Jacobo para hablar de lo que sea que los agentes quieren contarme, y después de nuestra reunión sus chicas serán las afortunadas en recibir el último baile.


    Me centro en revisar las reservas de la próxima semana y verifico que los pedidos lleguen a tiempo.


    Y así me encuentran mi hermano y sus acompañantes cuando llama a la puerta y asoma la cabeza. Se me ha pasado el tiempo demasiado rápido.


    ―Hola, hermanita ―Hugo se acerca y cuando me pongo en pie me da un beso en la frente.


    ―Hola, grandullón.


    ―Vaya local tienes montado ―Fran sonríe y me saluda con un par de besos. Es atractivo el jodío, pero a mí se me van los ojos a su compañero.


    ―Hola, Paolita ―me saluda Jacobo con ese guiño de ojo que seguro que evapora braguitas.


    ―Buenas noches, agentes. ―digo y ellos sonríen.


    ―No estamos de servicio, así que si eres tan amable de decirnos dónde podemos hacernos con una copita… ―Jacobo mueve las cejas un par de veces de forma tan cómica que me hace reír a carcajadas.


    ―Espera, que le pido a una de las chicas que traiga algo de beber.


    Cojo el teléfono y llamo a la barra. Me atiende Gloria y tras pedirle las bebidas me dice que Lola las traerá enseguida.


    ―Y bien, ¿de qué tenéis que hablarme? ―pregunto mirando a Fran.


    ―De tu marido.


    ―No se menciona esa palabra delante mía ―el tono de voz de mi hermano es, cuanto menos, terrorífico.


    ―De Hakon Danielsen ―se apresura a corregir sus palabras y Hugo asiente en agradecimiento.


    Unos ligeros golpecitos en la puerta nos interrumpen, doy paso y la pequeña Lola entra cargada con la bandeja de bebidas.


    ―Aquí tienes, jefa.


    ―Muchas gracias, cariño. ¿Lo llevas bien en sala? ―le pregunto, ya que no he tenido tiempo de pararme a pensar que ella es la más nueva en este local.


    ―Sí, no he roto ningún vaso ―responde con una tímida sonrisa.


    ―Eso está bien. Si necesitas cualquier cosa ya sabes, Gloria o cualquiera de las chicas… ―noto que se sonroja al nombrar a mi chica más antigua y de mayor edad―. ¿Estás bien, Lola?


    ―Sí, sí. Yo… vuelvo a la sala que hay muchas mesas al completo.


    ―Está bien.


    Cuando sale del despacho mi hermano me mira, sonríe y niega moviendo la cabeza de lado a lado.


    ―¿Qué pasa, Hugo? ―pregunto.


    ―Creo que Gloria está haciendo de las suyas.


    ―¿Cómo que Gloria…? ―y entonces caigo en la cuenta. Gloria le ha tirado los tejos a todas y cada una de las nuevas chicas que han entrado a trabajar con nosotros―. Tendré que hablar con ella, esa chiquilla, aunque tenga ese aspecto de rebelde es de lo más tímida.


    ―Tranquila, Paolita ―me dice Jacobo―, que creo que tu pequeña Lola no se disgusta por las atenciones de su compañera.


    Frunzo el ceño, pensando en lo que ha dicho el machote que tengo delante y abro los ojos cuando caigo en la cuenta. No puede ser que Lola también se haya fijado en Gloria.


    ―Pero… no me parecía que ella…


    ―Pues para tu información ―me interrumpe Jacobo―, he visto al camarero que tienes en la barra lanzando la caña a ver si la pesca, pero la pequeñita no tenía ojos para nadie más que para la otra mujer que atiende la barra.


    Miro a mi hermano y le veo asentir, sonríe y abro la boca para decir algo, pero no puedo más que sonreír yo también. En estos últimos meses están saliendo muchas parejas entre mis empleados.


    ―Bien, centrémonos en lo que nos preocupa, que nuestras mujeres no tardarán en llegar y quiero ver cómo se lo pasan en el final de la noche ―dice Fran.


    El resto de nuestra reunión consiste en informarme sobre lo que Hakon ha estado haciendo en estos años en los que aún casados no nos hemos visto tanto.


    El muy hijo de puta tiene una casa en Ibiza a mi nombre donde al parecer se reúne con camellos, traficantes y demás carroña de esa índole; me ha puesto como máxima responsable de un local de copas en el que la droga corre como la espuma y, para colmo, tiene varias cuentas a mi nombre con más dinero del que yo sería capaz de ganar en toda mi vida con mis dos locales.


    Vamos, que, si le coge la policía, yo caigo como única responsable de todo el tinglado que tiene montado. Pero ¿cómo he podido ser tan tonta? Jamás creí que me hiciera algo así. Por eso me ha pedido un mes, según Fran, porque en este tiempo va a cambiar las cuentas a nombre de una amiguita que tiene en Noruega, la pondrá a ella como dueña del local y de la casa y…


    ―¿Cómo que tiene un hijo? ―pregunto al saber que ese maldito cabrón me ha mentido en todo.


    ―Una hija ―me corrige Jacobo.


    ―Da igual, tiene descendencia. Por el amor de Dios… pero ¡qué estúpida he sido! ¿Cuántos años tiene?


    ―Paola… ―mi hermano me pide calma con ese modo de decir mi nombre, pero no puedo calmarme.


    ―Tiene seis años. La madre fue su secretaria un tiempo en la empresa familiar. Cuando su embarazo ya fue demasiado evidente el señor Danielsen la pidió discreción.


    ―Claro, ese maldito Hakon no quería que ella…


    ―No fue Hakon ―la voz de Fran hace que me pare en seco, me giro a mirarle y un lo siento sale de sus labios.


    ―¿Me estáis diciendo que Gunnar sabe que tienen una nieta? ―Fran y Jacobo asienten―. ¿Y Astrid?


    ―No, ella no tiene ni idea. Esa pobre mujer está más engañada que tú, y ya es decir.


    ―¿Qué significa eso, Jacobo? ―pregunto sentándome en el sofá.


    ―Que tu querido suegro está en el negocio extra oficial de tu marido.


    Si me pinchan en este momento, juro que no sangro ni un poquito. Apoyo los codos en las rodillas, me inclino y con el rostro en mis manos empiezo a llorar.


    Gunnar, ese hombre cariñoso y que me ha mostrado tanta dulzura hacia mí, no estaba haciendo otra cosa que interpretar un papel. El muy cabrón… Y se han marchado esta mañana.


    Y ha tenido la poca vergüenza de decirme lo afortunado que es su hijo de tenerme. ¡Será hijo de puta!


    ―Paola, tenemos que conseguir hacer caer a esos dos, pero también a la mujer con la que está Hakon. Ella está al corriente de todo desde hace años, incluso se encarga de la contabilidad de… ya sabes, del local y las drogas.


    ―¿Y qué queréis que haga yo? ―pregunto sin dejar de llorar―. Bastante tengo con estar todo un mes con ese… ese… ¡Es que no sé ni cómo llamarle!


    ―Tranquila, que es fácil. Tienes que informarnos si hay reuniones en la ciudad, ya que no volverá a Noruega hasta que acabe el mes. El viejo se ha ido hoy pero también podrán cogerle. Estamos en colaboración con la policía especializada de allí y con los correspondientes aquí en España. Les hemos informado que tú no tienes nada que ver con todo eso, que hacía años que él se marchó y aunque seguís casados no ha querido darte el divorcio.


    ―Fran, me estás pidiendo que haga de espía.


    ―Bueno…


    Respiro hondo, me seco las lágrimas y asiento. No puedo hacer otra cosa que ayudar a que ese hijo de puta acabe en la cárcel. Pero antes tengo que conseguir que me firme el divorcio.


    ―Está bien. Haré lo que esté en mi mano.


    ―Gracias ―Fran y Jacobo hablan al unísono y se ponen en pie.


    ―Es hora de salir, nuestro Shark va a hacer su show ―digo alisándome la falda.


    ―¿Shark? ―pregunta Jacobo.


    Hugo y yo nos miramos y no podemos evitar reírnos a carcajadas. El machito frunce el ceño, pero no dice nada más.


    Salimos del despacho y vamos a la barra donde Dimitri nos sirve unas copas. Le pido que me dé la cajita que le entregué para guardármela y con una amplia sonrisa la cojo para dársela a Jacobo.


    Él me mira, arquera una ceja y le insto a abrirla.


    ―La madre que… eres mala, Paolita ―dice con una sonrisa cuando ve la camiseta que compré para él.


    Negra, con letras blancas en la que puede leerse “Torres más altas han caído. Voy a ser papá” y un chupete justo debajo.


    Cuando Fran y mi hermano la ven empiezan a reír y Jacobo en vez de enfadarse con nosotros, se la pone sobre la que llevaba.


    ―¿Se puede saber qué hacéis vosotros dos aquí? ―la voz de una mujer a mi espalda hace que me gire.


    Una preciosa morena, de ojos marrones y con cara de muy cabreada en este momento, cruzada de brazos y una ligera barriguita nos mira con el ceño fruncido.


    En el momento en que veo su camiseta, esa que yo compré y que pone “He hecho caer una torre. Voy a ser mamá” y un chupete debajo, sé que es Ana.


    ―Ana, ¿verdad? ―pregunto acercándome a ella.


    ―¿Y tú eres?


    ―Paola Castillo, dueña de esto y quien ha preparado vuestra mesa. Espero que te gusten… las camisetas ―digo guiñándole un ojo al tiempo que con un leve moviendo de cabeza le señalo a Jacobo.


    Ana sonríe, y cuando sus acompañantes, una mujer embarazada, de unos seis o siete meses tal vez, de cabello castaño y ojos marrones que debe tener mi edad, pero con un rostro angelical, y una adolescente morena y ojos verdes con una sonrisa de lo más pícara, empiezan a reír, todos nos unimos a ella.


    ―Jacobo, que te lo como todo… ―digo y me gano la mirada furiosa de Ana cuando me acerco a él y, pegándome a su costado, le paso la mano por el pecho―. No te enfades, que es broma.


    ―Fran, ¿qué hacéis aquí? Es fiesta de chicas ―la que habla es la mujer de rostro angelical.


    ―Laia, cariño, teníamos que hablar con Paola sobre algo de trabajo.


    ―Joder, Fran ―le dice la adolescente―, es que ni en tus días libres, ¿eh?


    ―Amy, esa boca ―la regaña el agente, pero sin borrar la sonrisa.


    ―Tú debes ser su mujer ―digo dirigiéndome a Laia.


    ―Sí, este es mi marido ―le mira con un amor en los ojos que me hace sonreír.


    ―Pufff… ―la que resopla es Ana. Sin duda, el machito de Jacobo sabe cómo ponerla a mil revoluciones, pero… igual es menos cariñoso que Fran.


    ―Chicas ―llamo la atención de ellas―, creo que deberíais volver a la mesa. Empieza tu sorpresa de futura mamá ―le guiño un ojo a Ana y tras despedirse, no sin antes mirar a Jacobo como si quisiera fulminarle, regresan a su mesa.


    Enzo apaga las luces y baja la música para dar la bienvenida al último chico Casanova.


    ―Y esta noche cerramos con un show muy especial. Como habrán visto, tenemos una mesa con globos en forma de chupete. Ana, vas a ser mamá pronto y tu cuñada y tu sobrina querían darte una fiesta del bebé diferente. Desde el Casanova esperamos que disfrutes de nuestro… ¡Shark! ―cuando Enzo grita el apodo todas las mujeres presentes en la sala empiezan a gritar y aplaudir.


    La música que da comienzo a la canción Noche y día de Enrique Iglesias resuena en la sala y el foco ilumina a Mateo.


     


    «Hoy, me dijeron que te vieron por la ciudad


    Caminando por la calle en la oscuridad


    Ya llegó la noche hay un efecto


    Y se detiene el tiempo»


     


    Vestido con pantalón y chaleco de cuero, Mateo se contonea al ritmo de la música. Con esa primera estrofa señala a Ana, que sin duda se distingue entre las demás por su camiseta de futura mamá, y cuando llega al borde del escenario se inclina para ayudarla a subir.


    Ella, sonriente y con los ojos clavados en el rubio, se deja hacer. Y ¿qué hace mi querido Mateo? Colocarse a su espalda, dejando eso por lo que se le conoce como Shark bien pegadito a su trasero. Ana abre los ojos, sorprendida, mirando a sus acompañantes y después hacia donde está Jacobo.


    El agente de la ley que tengo a mi lado debe estar a punto de explotar. Le miro y, efectivamente, tiene la mandíbula apretada y los puños tan cerrados que los nudillos se le ven blancos.


    ―Relájate, que no se la va a comer. Le llaman tiburón por… otra cosa ―susurro con una sonrisa.


    ―No me tranquilizas, Paolita ―contesta sin apartar la mirada del escenario.


    En él, Ana disfruta de las manos de Mateo, que las pasa por sus costados, cintura y las deja sobre sus caderas haciendo un movimiento que deja más que claro que está simulando penetrar a la mujer que tiene delante.


     


    «Hoy, me dijeron que de la noche tú eres la reina


    Que tú mueves la cintura con indecencia


    Al llegar la noche hay un efecto


    Y se detiene el tiempo»


     


    Mateo, pegado a la espalda de Ana, con las manos en la cintura de ella, mueve las caderas de ambos en un baile que cualquiera que no haya visto Dirty Dancing quedaría escandalizado.


    Jacobo resopla a mi lado, pero tanto Fran como Hugo no dejan de reírse del sufrimiento de su amigo.


    Ana sigue dejándose hacer subida en el escenario. Mateo la ha dejado sentada en una silla y, tras quitarse el chaleco que ha tirado al suelo sin ver dónde caía, se apoya en el respaldo y se mueve de delante atrás frente a ella, incluso acerca el rostro a su cuello donde seguramente no haga nada, puesto que estos chicos que ya tienen todos pareja solo provocan, pero no tocan más de lo necesario.


    Ana ríe, lleva las manos al pecho de Mateo y despacio las baja hasta alcanzar la cintura de los pantalones, tirando de ellos y dejando al espécimen que tiene delante con unos boxers negros.


    ―Por Dios, que acabe pronto ―escuchamos decir a Jacobo y Fran rompe en una sonora carcajada―. No es divertido, gilipollas. Espero que a Laia que le hagan un regalito de este tipo el día que vayas a ser padre.


    Fran no responde, pero tampoco deja de sonreír. Sin duda, la gran torre que es el agente Jacobo ha caído por mucho que quiera disimular lo enamorado que está de esa morena.


    Cuando la canción llega a su fin, Mateo coge a Ana en brazos y en el momento que se está apagando el foco vemos que se acerca a los labios de la morena, pero no vemos nada, aunque Jacobo estalla.


    ―¡Lo mato! Paolita, te juro que te quedas sin ese tiburón tuyo.


    Le veo caminar hacia el escenario, pero entre Hugo y Fran le retienen. Las luces se encienden y Ana ya está sentada en la mesa, abanicándose como si le fuera la vida en ello.


    Enzo despide a las clientas y poco a poco la sala va quedando vacía. Las chicas recogen las mesas, Dimitri y Gloria se afanan en adecentar la barra, lavar vasos y colocar botellas, mientras yo sirvo unas copas para todos.


    Cuando Mateo aparece con el resto, Jacobo se acerca cabreado y con intención de partirle la cara, pero Nico se interpone.


    ―¡Tío que es mi mujer! ―grita Jacobo.


    ―Y yo solo hago mi trabajo ―responde Mateo.


    ―García ―Fran le llama por su apellido por primera vez, y este se gira y cuando Ana llega hasta nosotros, sonríe a Mateo.


    ―Mira, la mami morenita. ¿Has disfrutado, preciosa? ―le pregunta Mateo.


    ―Ajá. Muchas gracias. Cuanto menos me has hecho reír así que…


    ―Pues me doy por satisfecho. Y ahora, si me disculpan, damas y caballeros ―Mateo se dirige a todos con una reverencia― me retiro que me esperan mi mujer y mi futuro hijo en casa.


    Jacobo le mira, sorprendido, y juro que le he visto respirar aliviado.


    Con las copas servidas, y un zumo para Ana y Laia, brindamos por la paternidad de la pareja y Jacobo, en un alarde de hombre de las cavernas, carga con Ana en sus brazos y los veo desaparecer por el pasillo que da a la puerta de atrás.


    Sonrío y me acerco a Axel que me acoge en sus bazos y me besa en la frente.


    ―¿Todo bien con…? ―no termina la frase. Le miro, sonrío y asiento al tiempo que le acaricio la mejilla. Entiendo que para él debe ser difícil pronunciar la palabra marido.


    ―No te preocupes, no pasa nada ―sé que le estoy mintiendo, que debería contarle lo ocurrido ayer antes de comer con nuestras familias, pero no quiero que se enfrente a él.


    ―Un mes, y serás mía ―susurra con los labios muy cerca de los míos.


    Puedo sentir su aliento a menta fresca, me estremezco al pensar que va a besarme y siento la necesidad de ir a mi despacho con un arrebato como el de Jacobo, pero debo controlarme.


    Finalmente, Axel me da un beso tierno y dulce en los labios y cuando escuchamos la puerta abrirse y miramos hacia allí se aparta de mí.


    ―¿Qué haces aquí, Hakon? ―pregunto enfadada caminando hacia él.


    ―Pasar a recogerte. ¿Vamos?


    ―Por el amor de Dios, he traído mi coche. No necesito que…


    ―Nolan se encarga de tu coche, vamos. ―y así, sin más, me coge de la muñeca para sacarme del local. Así que uno de los que me vigila se llama Nolan.


    A mi espalda escucho el gruñido de mi hermano, me giro y veo que Fran le tiene sujeto para que no haga ninguna estupidez. Le sonrío, le digo que no con un leve movimiento de cabeza y me enfrento de nuevo a mi marido.


    ―Deja al menos que coja mis cosas.


    ―Claro. Te espero… ―se calla unos segundos, con la mirada fija en la barra y cierro los ojos al saber que se ha centrado en Axel― aquí, vakker.


    Se inclina y me da un beso en los labios, una invitación clara al enfrentamiento con Axel o con cuantos se quieran interponer en este momento.


    Voy al despacho y me doy toda la prisa posible en regresar no sea que en mi ausencia se declare la guerra. En cuanto pongo un pie en la sala de nuevo veo que Axel no está. Hugo se acerca para despedirse y me susurra que mi chico se ha marchado.


    Me despido y salgo junto a Hakon. La noche nos recibe y al fin veo a uno de esos vigilantes que me ha puesto. El tío parece un armario ropero. Y todo vestido de negro da un poco de miedo, tiene toda la pinta de matón.


    ―Paola, él es Nolan. Dale las llaves del coche ―me dice Hakon, a lo que le miro queriendo matarle.


    Resoplo y saco las llaves de mi bolso, se las entrego a mudito Nolan y le veo ir hacia el lugar exacto en el que aparqué cuando llegué.


    ―No me gusta que me sigan, deja la vigilancia ¿quieres? ―digo subiéndome al coche de Hakon.


    ―No voy a quitarla, eres un blanco muy fácil.


    ―Joder, Hakon, ya es malo estar amenazada por ti, no creo que haya muchos más que quieran…


    ―Te sorprenderías. Así que no hay más que hablar. Nolan y Greg se quedan.


    ―Genial.


    El resto del camino hasta el hotel el silencio nos rodea. Mejor, no quiero seguir escuchando sus tonterías. Ya queda menos para acabar con este mes de fingir ser su fiel y amada esposa.


    

  


  
    


    Capítulo 15  [image: ]


     


    Ha pasado una semana desde que me instalé con Hakon. Mis rutinas de trabajo no han cambiado y eso me alivia, al menos desconecto de su agradable presencia…


    Y para mi suerte no ha ido a recogerme al Black Diamond ningún día, otra cosa es lo de Nolan y Greg, o los noruegos de negro que me gusta llamarles. Madre mía, todo el santo día pegados a mí. Me siento como las famosas que tienen a los paparazzi detrás buscando esa foto en la que se está comiendo un dulce prohibido para la dieta. Qué perversa, por favor.


    Estoy a punto de entrar a la suite cuando escucho a Hakon gritar. No se oye a nadie más por lo que supongo que estará hablando por teléfono.


    ―¡Joder, qué panda de inútiles! ¿Cómo se puede perder un cargamento? ¿Es que voy a tener que hacerlo todo yo? ―silencio, pasos de un lado a otro, y aquí estoy yo, con la oreja pegada a la puerta―. ¡¿La policía?! ¡Me cago en la puta, Markus, no me jodas! Dije que tuvierais cuidado ¡joder!


    Así que la policía se ha hecho con un cargamento, bueno algo que contarle a Fran. Hakon sigue soltando sapos y culebras por la boca, pobre Markus la que le ha caído. Cuando al fin escucho un golpe decido que es hora de entrar. Abro la puerta y ahí está el demonio de mis pesadillas, apoyado en la barra del bar.


    ―Hola ―le saludo para hacerle saber que he llegado, no quisiera que me gritara a mí también.


    ―Ya estás aquí ―no pregunta, simplemente lo afirma―, bien. Tengo que hablar contigo. Por favor, siéntate.


    ―¿Qué pasa?


    ―El sábado por la noche tengo una cena, una importante. Vete mañana de tiendas, cómprate algo bonito ―me dice sacando una tarjeta de crédito del bolsillo de su chaqueta y ofreciéndomela―, tienes que acompañarme.


    ―No necesito tu dinero ―ni siquiera cojo la tarjeta.


    ―Paola, por favor, tú también no ¿quieres?


    ―Yo también no ¿qué?


    ―Que no me hagas cabrear, maldita sea. No es mi mejor noche. Y en ocasiones como esta, solo follar me calma.


    Me mira con furia, pero no me pasa desapercibida la manera en la que recorre mi cuerpo con esos ojos azules cargados de lujuria. Así que cojo la maldita tarjeta y me pongo en pie para ir a recluirme en mi dormitorio.


    ―Paola… ―me llama y me quedo parada sin girarme esperando que diga lo que sea que se le esté pasando por la cabeza―. ¡Maldita sea! No me esperes despierta.


    Lo siguiente que escucho es la puerta cerrarse. Bueno, cerrarse no es la palabra. Un sonoro portazo que podría haber desencajado las bisagras y hacer que cayera la puerta es más correcto.


    Pues muy bien, que vaya a buscar a alguna mujer con la que aliviarse.


    Entro en el dormitorio y tras quitarme los zapatos, voy al cuarto de baño para preparar la gran bañera, con sales aromáticas, donde voy a relajarme.


    Me desnudo, busco música en el móvil que me acompañe y entro en la bañera dejando que el agua empiece a hacer efecto en mi cuerpo. El calor va a destensando lentamente los músculos, me siento con el cuello apoyado en el borde, cierro los ojos y dejo que el sonido del piano me envuelva.


     


    No sé el tiempo que llevo aquí, pero cuando noto una caricia en el brazo me sobresalto. Al abrir los ojos me encuentro con Hakon mirándome.


    ―Te has quedado dormida ―me dice y llevando la mano a mi mejilla, desliza el dorso por ella.


    ―¿Qué hora es? ―pregunto, y noto la voz algo ronca.


    ―Demasiado tarde. No quería asustarte, escuché la música, llamé a la puerta, pero no abrías.


    ―Está bien. Será mejor que salga de aquí antes de arrugarme como una pasa.


    ―Paola, siento lo de antes. No me dieron buenas noticias.


    ―No pasa nada. ¿Has disfrutado de tu noche?


    Hakon abre la boca para decir algo, pero la vuelve a cerrar. Me mira, y en sus ojos puedo ver rabia, furia y… ¿deseo? ¡Mierda! Intento levantarme, pero antes de que mueva tan siquiera un músculo de mi cuerpo, Hakon me coge en brazos, se pone en pie y me lleva hasta la pared, donde me pega con un golpe seco, con la mejilla pegada a ella, mientras me agarra las muñecas con una mano y las pega a mi espalda.


    ―No, Paola, todavía no he disfrutado de mi noche ―no me pasa desapercibido el olor a whisky que tiene su aliento. Ni el enfado con el que ha hablado―. Tú vas a ser el gran final, querida esposa.


    Lo siguiente que noto es la erección que tiene bajo los pantalones rozándose con mis nalgas. Cierro los ojos y un escalofrío me recorre el cuerpo. No puede estar pensando en eso, no puede hacerlo.


    Hakon me besa el cuello mientras desliza la mano libre por mi costado derecho, alcanzando la cadera y después la lleva hasta mi entrepierna.


    ―Hakon… por favor, no lo hagas ―le suplico, pero él no se detiene.


    ―Claro que lo voy a hacer. Voy a conseguir que te corras, te lo aseguro.


    Desnuda, indefensa y temblando, así me tiene Hakon que no deja de morderme el hombro mientras su mano sigue avanzando hasta encontrar lo que quiere. Abriendo los pliegues de mi sexo desliza el dedo corazón lentamente y me penetra con él. Grito por el dolor, no estoy húmeda y mucho menos preparada. No quiero esto, otra vez no.


    ―Por favor ―le pido entre sollozos. Es imposible contener las lágrimas por más tiempo, y estas corren por mis mejillas sin control alguno.


    Pero Hakon no me hace caso, sigue llevando su dedo dentro y fuera, moviendo las caderas contra mis nalgas, y sus jadeos se mezclan con mis sollozos.


    ―No llores, sabes que al final tu cuerpo cederá, ya lo conseguí una vez. Y esta noche… ―me muerde el lóbulo de la oreja y acaba susurrando―: volverás a correrte.


    Me estremezco por el miedo al saber que él tiene el control de la situación. Si no me hubiera quedado dormida, si me hubiese ido a la cama en cuanto él se marchó, no me habría encontrado tan vulnerable y ahora no estaría pegada a esta maldita pared, con Hakon follándome con la mano.


    Hakon aumenta el ritmo, me acaricia y pellizca el clítoris y como la otra vez, mi cuerpo acaba cediendo, cierro los ojos mientras las lágrimas siguen corriendo por mis mejillas y, con las piernas temblorosas, noto llegar el orgasmo.


    ―Hummm… me encanta que te corras en mi mano ―Hakon la aparta y ya solo me queda esperar que me suelte, pero su mano sigue agarrándome fuertemente las muñecas.


    Escucho el sonido de una cremallera bajar y abro los ojos. Intento mover la cabeza, pero Hakon me lo impide apoderándose de mis labios de un modo salvaje y doloroso. Noto la punta húmeda de su erección entre mis nalgas y me invade el miedo. Me remuevo, quiero que me suelte, necesito que me suelte. Pero no lo hace, sigo siendo su presa esta noche.


    ―Ahora me toca a mí, cariño ―susurra con los labios pegados a los míos.


    ―Por favor, Hakon, déjame ―le pido llorando y temblorosa―. ¡Hakon, suéltame! ―grito al tiempo que lucho por soltarme, pero su fuerza es mucho mayor a la mía.


    ―Tranquila, vakker, y disfruta de tu marido esta noche ―susurra volviendo a besarme.


    Trato de morderle, pero ni eso soy capaz de hacer ahora mismo. Tengo su erección entre mis nalgas y puedo notar la mano de Hakon moverse sobre ella. Se está masturbando. Sigo llorando por ser tan idiota, por no poder quitarme de encima a este maldito cabrón que está gimiendo de placer a mi espalda.


    Al fin me suelta las manos, respiro aliviada pero cuando me gira y veo que saca una pistola de su espalda abro los ojos temiendo lo peor.


    ―De rodillas, preciosa ―dice apuntándome en la cabeza con el cañón de la pistola.


    ―Hakon, por favor… estás borracho… para.


    ―He dicho de rodillas ―aprieta el cañón en mi cabeza y no tengo más opción que obedecerle. Me arrodillo frente a él y su erección queda delante de mi rostro. Sé qué es lo que quiere, y aunque esto para mí es humillante, tengo que hacerlo.


    Cojo la erección en mi mano y la deslizo arriba y abajo un par de veces, inclino la cabeza y acerco su miembro a mi boca, la abro y antes de meterla en ella, Hakon me coge el pelo en un puño y me tira de él.


    ―No, no quiero que me la chupes, quiero que me masturbes. Esta noche, me voy a correr… ―el frío cañón de la pistola se desliza por mi mejilla, baja por el cuello y tras pasar por encima de mi pezón, acaba quedándose entre ambos pechos― justo aquí, preciosa. Y, ahora, mueve esa manita, y no apartes la vista de mis ojos ―el cañón vuelve a mi cabeza y no puedo dejar de llorar.


    Tal como ha pedido, le masturbo sin dejar de mirarle. La sonrisa que se forma en sus labios lo dice todo. Se siente bien, él tiene el poder en este momento, y yo solo soy un objeto con el que alcanzar lo que quiere.


    Mi cuerpo está allí, pero no mi mente. Sé que le tengo delante, pero ni siquiera le veo realmente. El odio aumenta por momentos, y si pudiera quitarle la pistola… cambiaría las tornas. Pero no puedo luchar contra él, a su lado no soy más que una pluma mientras él es fuerte como un toro.


    ―Ya viene, cariño ―me dice haciendo que salga de mis pensamientos y lo siguiente que escucho es cómo grita mientras el calor de su semen cae sobre mis pechos.


    Cuando acaba se inclina, coge mi mano, me restriega los dedos con el semen y los lleva a mi boca.


    ―He dicho que no me la ibas a chupar, pero no que no probarías mi esencia ―y una sonrisa de triunfo se forma en su rostro mientras me obliga a lamerme los labios.


    Cuando queda satisfecho me da un beso en la frente, me suelta el pelo y yo me dejo caer al suelo, llorando y sintiéndome sucia.


    ―Buenas noches, que descanses ―es lo último que dice antes de salir por la puerta y dejarme sola.


    Me pongo en pie, como puedo, entro en la ducha y dejo que el agua me limpie. Cojo el gel y empiezo a frotarme todo el cuerpo, necesito quitarme el olor de él, y su tacto. Si pudiera arrancarme la piel en este momento lo haría.


    No sé cuánto tiempo paso frotándome, cierro el grifo y cojo una de las toallas, me envuelvo en ella y salgo al dormitorio. Voy hacia la puerta y cierro con el pestillo, no quiero correr el riesgo de que vuelva a entrar esta noche. Me pongo el pijama y antes de meterme en la cama, recuerdo que me había dicho que tiene una cena importante el sábado, y la noticia que escuché antes de entrar. Cojo el móvil y le mando un mensaje rápido a Fran para informarle. Cinco minutos después me llega su respuesta, quiere que le avise en cuanto sepa el lugar al que vamos a ir para ver si pueden enviar a alguien y saber así con quién va a reunirse Hakon.


    Miro el reloj, las tres de la madrugada. Pues qué bien, ya ni sueño tengo. ¿A qué hora me quedé dormida en la bañera? Por Dios, nunca me había pasado. Claro que en mi apartamento no tengo esa magnífica obra de arte hecha para relajar y que se te olvide el resto del mundo.


    Me siento en la cama y me meto en Internet para ver alguna de mis tiendas favoritas, ya que tengo que comprar un vestido que sea digno de la esposa de un importante empresario noruego y que la compra corre de su cuenta…


    ―Veamos cuál de todos los más caros que hay es el apropiado… Porque una cosa te juro, Hakon, de una manera o de otra, vas a pagar lo que me has hecho esta noche ―me digo entrando en el catálogo.


    Y así paso un par de horas, hasta que el sueño me vence. Dejo el teléfono en la mesita de noche y me dispongo a dormir unas horas. Como tengo que ir a comprar el vestido no voy a ir a Black Diamond así que en cuanto me levante mandaré un mensaje a Gloria y a Lola para que se organicen entre las chicas.


    

  


  
    


    Capítulo 16  [image: ]


     


    Estoy echando el último vistazo a mi aspecto cuando suenan unos golpecitos en la puerta.


    ―Pasa ―le digo a Hakon.


    En cuanto se abre la puerta y veo su reflejo en el espejo, veo que se ha quedado con la boca abierta. Hoy es sábado, tenemos esa cena con quien sea que ha quedado, para a saber qué cosas, así que he pasado toda la tarde encerrada en mi dormitorio arreglándome.


    ―¿Ya nos vamos? ―pregunto girándome a ver si le saco de su ensimismamiento.


    ―Si estás lista, sí.


    ―Entonces podemos irnos.


    Cojo el bolso que dejé sobre la cama y guardo el teléfono móvil.


    Voy hacia la puerta y no me pasa desapercibida la mirada que me está dedicando mi marido. Basta decir que el vestido que decidí comprar es muy sencillo, pero deja piel a la vista.


    Es rojo, con escote en forma de corazón y lleva encaje en la parte que cubre el pecho y va hasta el final de la espalda, de modo que esa parte queda desnuda bajo el encaje y muestra la mariposa tatuada.


    El largo de la tela es bastante por encima de las rodillas, vamos que tengo que tener cuidado al subir y bajar del coche no vaya a ser que se me vea algo más que las piernas. Zapatos de tacón de doce centímetros también rojo y el bolso a juego.


    Me he recogido el pelo en un moño despeinado con algunos mechones sueltos a ambos lados de mi rostro. Maquillaje en tonos naturales y los labios de un tono rojo que me encanta.


    ―¿Vamos? ―pregunto para llamar la atención de Hakon que sigue mirándome como si no me hubiera visto en años.


    ―Claro. Por cierto, estás preciosa.


    Le doy una breve sonrisa y salgo de mi dormitorio, cruzamos la sala de la suite y la abandonamos para ir hacia el ascensor.


    El camino hasta el parking lo hacemos en el más absoluto silencio. De reojo puedo ver a Hakon con las manos en los bolsillos del pantalón, mirando hacia el frente y frunciendo el ceño en alguna que otra ocasión.


    Si no le odiara tanta desde hace años, podría admirar lo atractivo que se ve con ese traje azul marino, con corbata a juego, y la camisa blanca.


    Como todo un caballero, me abre la puerta del coche y me siento, me abrocho el cinturón y espero pacientemente a que él ponga rumbo a donde sea que vamos.


    Enciende la radio y una melodía de algún tipo de música clásica que a él debe gustarle nos acompaña en el camino. Salimos de Madrid, por lo que sigo sin tener la menor idea de dónde vamos a ir. No he podido decirle a Fran el sitio en el que tendrá lugar esta cena, ya que mi querido esposo no compartió ese dato conmigo.


    Casi una hora después llegamos al que debe ser nuestro destino. Estamos en una urbanización de esas en las que la gente con más dinero que años para disfrutarlos viven. Al final de la calle se abren las puertas de hierro negro forjado y entramos en una propiedad que ya quisiera tener cualquier magnate del petróleo.


    A los lados del camino por el que circulamos con el coche hay varios arbustos y rosales. Pero la casa que tengo frente a mis ojos es cuanto menos de ensueño. Dos plantas en una fachada blanca con una hilera de piedras decorando la parte más baja de la primera planta, ventanas con marcos negros y el tejado del mismo color.


    Se ve enorme, y no me quedo corta si digo que debe tener unos veinte dormitorios.


    ―¿Quién vive aquí? ―pregunto cuando Hakon para el coche.


    ―Mi socio. Vamos.


    Sale del coche y cuando estoy abriendo la puerta para seguirle, llega hasta mi lado y sostiene la puerta, al mismo tiempo que me tiende la mano para ayudarme a bajar. Le miro, indecisa, y él sonríe.


    ―No debe ser fácil salir sin enseñar nada.


    Sonrío y asiento. Cojo la mano que me ofrece y cuando cierra la puerta entrelaza nuestros dedos para ir hacia la casa.


    Antes de que llame a la puerta, esta se abre y un hombre de unos sesenta años nos da la bienvenida.


    ―El señor Martínez está en el salón ―indica cuando cierra tras nosotros.


    ―Gracias, Emilio ―responde Hakon.


    Caminamos por la entrada y vamos hacia un pasillo a la izquierda. Si la entrada, con los grandes jarrones decorando el suelo, de mármol negro, por cierto, y esas grandes lámparas en el techo me ha dejado alucinada, no digamos los cuadros que decoran las paredes del pasillo.


    ―¿Eso es un Picasso auténtico? ―pregunto, mirando el cuado en el que se ve la firma del famoso pintor.


    ―Sí. Mi socio es un gran coleccionista.


    ―Vaya…


    Antes de llegar al salón en el que nos espera el tal señor Martínez puedo escuchar varias voces. Hombres en su mayoría, y alguna risa de mujer.


    Al ver el salón me quedo paralizada unos instantes. ¿Dónde mierda me ha traído Hakon? Le miro y él abre la boca para decirme algo, pero vuelve a cerrarla. Me lleva hacia atrás y pegándome a una pared me mira fijamente a los ojos y me acaricia la mejilla.


    ―Tranquila, ¿de acuerdo? Esas chicas… trabajan para nosotros.


    ―¿Prostitutas, Hakon? ―pregunto, en un susurro.


    Él solo asiente, me da un beso en la frente y vuelve a cogerme de la mano para ir hasta el salón.


    ―Buenas noches, caballeros ―Hakon saluda a los cinco hombres que hay sentados en varios sofás, acompañados de tres chicas que, aunque van tapadas, dentro de lo que cabe, no se puede evitar ver más piel de la que debería.


    ―¡Hakon, amigo! Bienvenido de nuevo ―un hombre alto, de unos cuarenta años, moreno y de ojos verdes como esmeraldas se pone de pie.


    Con un abrazo saluda a Hakon, que le devuelve el gesto tan solo con el brazo derecho, ya que no me ha soltado la mano en ningún momento.


    ―Me alegra verte, Carlos ―responde Hakon.


    ―Así que esta es tu esposa. Qué callado lo tenías, granuja.


    ―Carlos, ella es Paola. Paola, te presento a mi socio, Carlos Martínez.


    ―Encantada ―sonrío y le tiendo la mano, que el tal Carlos sostiene en un leve agarre y se lleva a los labios para besarla.


    ―Preciosa, sí señor. Tienes buen gusto, amigo ―dice Carlos sin apartar los ojos de mí.


    Me estremezco e inclino la mirada, me pone nerviosa el modo en que me mira. El resto de hombres se levanta y saludan a Hakon, me dan la bienvenida a lo que ellos llaman familia y nos sentamos en los sofás.


    Las han retomado sus respectivos lugares, cada una de ellas en el centro de dos de los hombres que están aquí. Estoy tan nerviosa que Hakon lo nota, me coge la mano y me da un leve apretón al tiempo que me asegura con un susurro que no hay nada de qué preocuparme.


    Nos ofrecen una copa de champán que recibo gustosa y doy un sorbo. Sin duda me ha sentado de maravilla el frío líquido para pasar el nudo que tenía en la garganta. Pasados unos minutos en los que las chicas no han dejado de prodigar atenciones a los hombres que nos acompañan, necesito poner distancia.


    ―Perdón, Carlos ―interrumpo su charla con uno de los hombres―, necesito ir al cuarto de baño.


    ―Claro, por esa puerta de ahí ―me señala una puerta situada a la izquierda y vuelve a mirarme― saldrás al pasillo. El baño es la puerta que hay al final a la derecha. La otra es la cocina ―indica sonriendo.


    Asiento, me pongo en pie y me disculpo ante los presentes. Una vez en el pasillo, con la puerta cerrada y separándome de ese lugar en el que si no estuviera yo delante estoy segura que se habría organizado una orgía, me apoyo en la madera con los ojos cerrados y respiro hondo.


    Cuando me tranquilizo voy hasta la puerta que me ha dicho Carlos, con el sonido del repiqueteo de mis tacones como única compañía. Las paredes de este lado de la casa no están decoradas con exquisitos cuadros como el otro, están vacías, tan solo el color crema les da un poco de vida.


    Entro al cuarto de baño y puedo asegurar que es igual de grande que mi dormitorio. Suelo de mármol negro, como el resto de la casa, paredes de azulejos blancos y azules; el mueble del lavabo es de mármol blanco y el lavabo…


    ―Mierda, ¿esto es oro de verdad? ―susurro.


    Al fondo del baño hay un jacuzzi de gran tamaño, no exagero si digo que aquí entran tranquilamente cinco personas.


    Voy hacia la ventana, la abro y tomo una gran bocanada de aire, necesito llenar mis pulmones.


    ¿Con qué clase de gente tiene negocios mi… Hakon? Desde luego que Fran y Jacobo no exageraron ni un poco cuando me dijeron todo lo que tenía este mal nacido a mi nombre. Fran… Saco mi teléfono rápidamente del bolso y le mando un mensaje con la ubicación de la casa.


     


    Paola 21:15


    Buenas noches, Fran. Esta es la dirección del lugar en el que Hakon está reunido. Al parecer es su socio, un tal Carlos Martínez. Hay otros cinco hombres más… pero no me han dado apellidos, tan solo nombres. Si te sirven para algo… Jesús, Mario, Santiago, Juan y Pedro. Debo dejarte, no puedo estar más tiempo sola.


     


    Un poco más de aire, y tras utilizar el aseo y refrescarme un poco, estoy lista para volver al salón. Cuando abro la puerta veo al hombre que me han presentado como Santiago apoyado en la pared de enfrente, con las manos en los bolsillos del pantalón, la chaqueta abierta, un par de botones de la camisa desabrochados y los pies cruzados por los tobillos. Debe tener unos treinta y cinco años, cabello castaño y ojos marrones como el chocolate. Alto, muy alto, y con un cuerpo bien marcado por el gimnasio.


    ―¿Te encuentras bien? ―pregunta con una voz algo ronca.


    ―Sí, debe ser el champán… ―me justifico.


    Con una sonrisa de medio lado se separa de la pared y camina hacia mí. Retrocedo un paso y agarrando la puerta estoy a punto de soltarla cuando él me lo impide. Entra, cierra tras él y sin siquiera mirar gira el pestillo.


    ―Por favor, déjeme volver ―trato de estar calmada, pero sé que estoy fracasando.


    ―No creo que quieras ver lo que le están haciendo a tu marido ahora mismo ―me dice encogiéndose de hombros.


    ―Tengo que volver, no puedo…


    ―Paola, hazme caso. No es plato de buen gusto para una mujer ver cómo otra le come la polla a su marido.


    Un grito ahogado sale de mis labios, doy un paso más atrás y me choco con el lavabo.


    ―Tranquila, que no te voy a hacer nada… que tú no quieras.


    Siento cómo se me abren los ojos, sin duda el terror debe estar bien marcado en ellos puesto que Santiago levanta las manos en señal de rendición.


    ―Ya veo, no quieres que te haga nada. Entonces, esperaremos aquí hasta que me avisen.


    Se sienta en el borde del jacuzzi, con los brazos apoyados en las rodillas y las manos cruzadas. Su mirada no se aparta de mí, recorriéndome por completo, sonríe y le veo mover la cabeza de un lado a otro.


    ―En serio, teniendo una mujer como tú, no sé para qué coño tiene que recurrir a mujeres de ahí fuera.


    ―¿Disculpa? ―pregunto.


    ―Que ese rubio es gilipollas. ¿De verdad teniendo una hermosa mujer como tú en su cama, disfruta de las mamadas y el sexo con mujeres operadas y que se van a la cama con cualquiera? No lo entiendo. Si fueras mi mujer… ―se queda callado unos segundos hasta que le veo pasarse la lengua por el labio inferior y vuelve a hablar― Ahora mismo estaría follándote contra esa pared.


    Trago saliva y dejo de mirarle. Necesito salir. Me aparto del lavabo y me dispongo a quitar el cerrojo de la puerta cuando noto el cuerpo de Santiago pegado a mi espalda y veo su mano derecha sobre la puerta.


    ―No han acabado ―susurra y el aliento que noto en mi cuello me hace estremece.


    Siento una caricia en mi pierna izquierda y me sobresalto. Giro el rostro y me encuentro con el suyo.


    ―No iba a hacer nada que no quisieras, pero me estás excitando demasiado con este vestidito, preciosa.


    ―Por favor… ―susurro y mi voz suena como si estuviera a punto de llorar.


    La mano de Santiago se aleja de mi pierna y la lleva hasta mi mejilla. Me acaricia y se inclina, a punto de besarme, cuando unos golpes en la puerta lo interrumpen.


    ―Será mejor que hayas acabado, Santi, Hakon pregunta por su esposa ―la voz de otro hombre, que ahora no sé quién de ellos es, suena al otro lado.


    ―Te libras, de momento ―susurra al tiempo que gira el cerrojo de la puerta, se aparta y abro para salir.


    Camino tan rápido como puedo por el pasillo mientras les oigo murmurar algo, pero no sé qué exactamente.


    Una vez de vuelta en el salón, miro a Hakon y veo que tiene el rostro sonrojado y cubierto de gotitas de sudor.


    ―¿Estás bien, vakker? ―pregunta, poniéndose en pie y corriendo hacia mí.


    ―No, no me siento bien. ¿Podemos irnos, por favor? ―espero que note que necesito salir de aquí cuanto antes.


    ―No puedo, tengo negocios…


    ―Entonces me voy en taxi.


    ―No puedes dejarme solo ―me dice entre dientes.


    ―No estás solo, al contrario. Tienes muy buena compañía para que te coman la polla ―hablo con toda la rabia de la que soy capaz. Hakon me mira con los ojos muy abiertos y cuando está a punto de decir algo más, la puerta se abre y aparecen Santiago y el hombre al que han llamado Mario.


    ―Si me disculpan, caballeros, me temo que debo marcharme ―me alejo de Hakon y recibo la mirada de todos los presentes.


    ―¿Tan pronto? Están a punto de servir la cena ―el anfitrión, por llamarle de alguna manera, se pone en pie y se acerca a mí.


    No me pasa desapercibida la cremallera bajada de su pantalón, sin duda a él también le han prodigado de atenciones las chicas que… ahora ya no veo por ninguna parte.


    ―Lo lamento, pero no me siento bien. Debe haber sido el champán.


    ―Vaya, quizás eso quiera decir que estés embarazada, querida ―cuando Carlos Martínez dice eso, siento que me da un mareo. ¿Podría ser eso? Miro a Hakon que me mira con sorpresa, y furia, y…


    ―¿Paola? ―me pregunta Hakon, pero no respondo―. ¿Es posible, mi amor?


    ―No lo creo, cariño ―sí, la última palabra ha salido con más veneno del que debería haberlo hecho delante de estos hombres.


    ―Amigo, si tu mujer no se siente bien será mejor que la dejes descansar. Voy a pedirle a mi chófer que la lleve a vuestro hotel.


    ―Carlos, no es necesario, puedo ir en taxi…


    ―Ni hablar ―me interrumpe―. Ahora aviso a David.


    Hakon me mira, asiente y en sus ojos veo que está esperando una respuesta a si podría estar embarazada.


    Pero es que no es posible, aunque Axel no haya usado protección nunca conmigo, yo sí tomo medidas, las pastillas están en mi vida desde hace mucho tiempo.


    Cuando un hombre algo más joven que yo entra en el salón, Carlos le pide que me lleve al hotel y él asiente.


    ―Cuando esté lista, señora ―me dice el muchacho con una sonrisa.


    Hakon me coge del brazo, me gira hacia él y se inclina para besarme en los labios.


    ―Hablaremos mañana. No me esperes despierta.


    ―No pensaba hacerlo ―le respondo.


    Mientras me dirijo a la puerta escucho a Santiago decirle a Hakon que si fuera su esposa no dejaría que otra le comiera la polla y mucho menos que me fuera sola a casa si no me encuentro bien. Hakon le grita que se vaya a la mierda y Carlos pide paz entre los presentes.


    La noche me recibe de nuevo y David abre la puerta trasera de un coche negro de líneas elegantes. Cuando me siento respiro aliviada. Noto que el móvil vibra en el interior del bolso, pero lo ignoro. El trayecto que hay desde esta casa hasta el hotel lo hago observando por la ventana.


    ―Hemos llegado, señora ―me indica David que sale del coche para abrirme la puerta y ayudarme a salir.


    ―Muchas gracias.


    ―Es mi trabajo. Buenas noches, señora.


    ―Buenas noches, David ―me despido de él con una sonrisa y entro en el hotel.


    Una vez dentro de la suite respiro hondo y me tranquilizo. ¿Por qué demonios me ha llevado Hakon a esa casa? ¿Es que acaso quería que supiera lo que hace en esas reuniones? No es que me importe, no siento nada por él, pero al menos podría haber tenido cuidado de que alguno de esos indeseables me hiciera algo. Por el amor de Dios, ese tal Santiago me habría follado allí mismo.


    El móvil vuelve a vibrar, lo saco del bolso y veo que tengo varias llamadas perdidas de Fran y acabo de recibir un mensaje.


     


    Fran 22:40


    Menuda pieza de socio. Ese Carlos tiene un expediente larguísimo. Tranquila, nos ponemos a trabajar con el resto de departamentos. Ten cuidado, pequeña P.


     


    Sonrío al ver que me ha llamado como lo hizo Hugo delante de ellos aquella noche. Le envío un mensaje asegurándole que estoy sola de vuelta en el hotel, y que lo siento por no enterarme de lo que va a ocurrir en la dichosa cena y él me contesta que no pasa nada.


    Me encierro en el dormitorio, me deshago de ropa y complementos y me meto en la cama, necesito descansar, ni siquiera tengo hambre, solo quiero cerrar los ojos y olvidarme de todo.


    Pienso en Axel, en los días que me quedan para que todo esto acabe y volver a poder estar con él sin que nadie nos lo impida. Y entonces esa sugerencia hecha por Carlos me hace llevarme las manos al vientre. ¿Es posible? ¿Será que, en uno de nuestros últimos encuentros, nosotros…?


    ―No, seguramente sea que entre el champán y lo que me ha dicho Santiago de Hakon… se me ha revuelto el estómago ―me digo al tiempo que me giro mirando hacia la ventana, contemplando la luz de la luna que atraviesa los cristales.


    Cierro los ojos y espero que Morfeo me acoja en su regazo y me ayude a descansar.
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    ―¿Te encuentras mejor? ―me pregunta Hakon cuando salgo del dormitorio y lo encuentro desayunando en la sala.


    ―Sí. Tal vez fue el champán.


    Asiente y vuelve a llevar la vista al periódico. Me siento frente a él en la mesa, me sirvo un café y cojo un bollo relleno de crema que hacen en el restaurante del hotel y que me tienen enganchada.


    Mientras él lee y se olvida de mi presencia, cojo el mando de la televisión y pongo las noticias. Nada nuevo que no se vea todos los días, pero odio el silencio mientras como.


    El sonido de mi móvil hace que Hakon aparte la vista del periódico, miro quién llama y veo que es mi cuñada.


    ―Hola, Gaby. ¿Cómo estás? ―pregunto al descolgar.


    ―Muy bien, cuñada. ¿Y tú? Dime que no tienes planes para hoy con tu estupendo y adorado marido ―por el modo en que dice esas palabras no puedo evitar sonreír―. Claro que no tienes, no vas a quedarte recluida en ese hotel todo el día. Ponte guapa que te vienes a comer a casa.


    ―Vale, nos vemos allí en… ―miro el reloj y compruebo que son las nueve y media, y como no quiero estar aquí mucho más tiempo, decido que en menos de lo que ella piensa estaré allí― A las once estoy en tu casa y te ayudo a preparar la comida.


    ―Genial. Pues diré a Axel que venga antes para que no le vean llegar tus niñeras.


    ―Nos vemos, cariño.


    Cuelgo y me pongo en pie, mientras noto la mirada de Hakon sobre mí. Apago la televisión y como no le digo ni una palabra es él quien habla.


    ―¿Vas a salir?


    ―Ajá. Mi cuñada me invita a comer a su casa. Pasaré la tarde con mis sobrinos.


    ―¿No me ha invitado a mí? Soy tu marido.


    ―Hakon, eres mi marido en un maldito papel, delante de tus conocidos, amigos y tus padres, y en esas puñeteras revistas en las que hablan de lo afortunado que es el soltero más codiciado de Noruega. Pero no eres mi marido de cara a mi familia.


    ―¿Es que les has contado todo? ―pregunta, furioso, al tiempo que se pone en pie.


    ―No, no les he contado nada de esta… pantomima. Pero no voy a estar contigo más de lo necesario. Dijiste vivir en el hotel, y es lo que hago. Cenas, reuniones con tus socios o inversores, y así será. Pero olvida que te lleve a casa de mi familia porque eso no va a ocurrir. Y ahora, si me disculpas.


    Me giro y le dejo ahí, sentado mirando cómo me alejo. Entro en mi dormitorio y tras preparar algo cómodo que ponerme me doy una ducha rápida para prepararme.


    Desde luego, esto es lo que necesito, salir de estas cuatro paredes y estar con mi familia. Con mis sobrinos, la risa y los abrazos de esos dos pequeños es lo que más necesito.


     


    Como tengo las llaves del piso de mi hermano no me molesto en llamar, total sé que no los voy a pillar haciendo nada privado. Cuando estoy frente a la puerta escucho a mi cuñada reír junto a sus pequeños. Abro y aviso de mi llegada.


    ―¡Ha llegado la tía Paola! ―grito y entro en el salón.


    Bolita y Peque, los gatos de Gaby, se acercan maullando buscando mimos. Me arrodillo frente a ellos y no tardan en tumbarse buscando esas caricias en la panza. Sonrío mientras los dos cierran los ojos y se dejan hacer, hasta que se sienten satisfechos con mi saludo y se levantan para ir a tumbarse de nuevo en su butaca. Sí, su butaca. Y es que se hicieron con aquella butaca que Hugo tenía en su dormitorio en la casa de nuestros padres y ahí se acurrucan los dos para dormir.


    ―Me alegra que hayas venido, cuñada ―Gaby se acerca, con mi sobrina Angélica en brazos, y me da un par de besos y yo la abrazo.


    ―Pero mira mi niña, qué guapísima que está. Ven con la tía, cariño ―cojo a Angélica en bazos y mi niña me regala la mejor sonrisa del mundo. Con sus ojitos, esos tan verdes que ha heredado de su madre, me mira y lleva las manitas a mis mejillas.


    Mi sobrina es un auténtico clon de su madre. Rubia, ojos verdes y esa carita de ángel que no ha roto un plato en su vida.


    ―Mi pequeño angelito, la tía te quiere mucho ―susurro antes de besarle la frente a mi sobrina.


    ―Hermanita, te ves muy bien con un bebé en brazos ―me dice Hugo y hace que me sonroje.


    ―Cierto, hottie ―ahí está, mi amor, el hombre que me hace estremecer con solo escuchar su voz―. Pronto tendremos el nuestro, te lo aseguro, cuñado ―le dice a Hugo.


    ―A ver si es verdad, que mamá está deseando tener otro nieto.


    ―Hugo, mamá ya tiene dos, que no corra tanto ―me abrazo a mi hermano y dejo que me dé un beso en la coronilla, como siempre ha hecho.


    ―Venga, sentaos que tenemos que hablar con vosotros ―nos dice Gaby.


    Axel me rodea la cintura con el brazo, pegándome a su costado, antes de inclinarse y darme un señor beso en los labios. Hasta que notamos las manitas de Angélica en nuestras mejillas. La miramos y nos sonríe antes de hacer unos gorgoritos.


    Hugo se sienta con Óscar en sus rodillas, Gaby a su lado, y Axel y yo nos sentamos en el sofá frente a ellos con Angélica en el regazo de mi amor.


    ―Bueno, como sabéis queremos bautizar a los niños, pero antes vamos a casarnos ―nos informa mi hermano.


    ―¿Os vais a casar? ―pregunto, sorprendida porque no tenía noticias de eso.


    ―Así es. La otra noche… ―mi hermano está nervioso, lo sé por el modo en que se pasa las manos por el pelo. Esa melena que siempre mantiene recogida en un moñete― Le pedí a Gaby que se casara conmigo y ella dijo que sí.


    ―¡Felicidades! ―grito, emocionada, al tiempo que me pongo en pie y voy a abrazar a mi cuñada―. Enséñame ahora mismo el anillo.


    Gaby, con su timidez de siempre, sonríe y me tiende la mano. Un precioso anillo de oro con cuatro diamantes pequeños en el centro adorna su mano izquierda.


    ―Hermanito, es precioso. Qué buen gusto tienes ―digo abrazándole a él también.


    ―Somos cuatro, así que no podía escoger un anillo con menos diamantes.


    ―Bueno, pero algún día seréis alguno más, ¿no? ―pregunta Axel desde el sofá, mientras Angélica se lleva el puño a la boca.


    ―No, hermano ―asegura mi hermano con una sonrisa―. Con dos hijos tenemos bastante. ¿Verdad, mi ángel?


    ―Sí, lo hemos pensado mucho y… bueno, habría estado bien tener la parejita juntos, pero Óscar es nuestro niño, así que es perfecto para nosotros. Dos hijos es suficiente.


    ―Joder, pues a usar gomita, Hugo ―Axel sonríe y niega moviendo de lado a lado la cabeza.


    ―Nah, mi chica toma la píldora desde que nació Angélica.


    ―Cierto… ―ahí está el sonrojo de mi cuñada. ¡Es que más mona!


    ―Bueno, vale, no hablemos de cochinadas que no nos interesa saber lo que hacéis en la cama. ¿Cuándo es la boda? Por Dios, hay mucho que preparar ―interrumpo volviendo a sentarme.


    ―En un par de meses, si todo va bien. Será una boda tranquila, solo la familia y amigos. Vamos, papá, mamá y todos los del Casanova ―comenta mi hermano.


    ―OK. Tenemos que buscarte el vestido de novia, cariño. Hummm de eso me encargo yo. Hablaré con la chica de Loewe. Vas a estar perfecta, ya verás. No será de novia oficialmente, pero un vestido blanco, o en color marfil… Sí, yo me encargo de ello.


    ―Gracias, Paola ―me dice ella y veo que se le escapa una lágrima.


    ―¿Y los bautizos? ―pregunta Axel.


    ―El mismo día que nos casemos. Hemos hablado con el párroco de la iglesia a la que siempre iban mamá y papá, y está encantado de hacernos un hueco para los tres momentos el mismo día.


    ―Eso es genial, hermanito.


    ―Sí, y… bueno… veréis, nosotros…


    ―Hugo, por el amor de Dios, habla ya ―le pido porque me está poniendo nerviosa.


    ―Hemos pensado en que Iván y Nicole sean los padrinos de Óscar, y queríamos que vosotros seáis los padrinos de Angélica.


    Un grito se escapa de mis labios, me llevo la mano al pecho y noto las lágrimas deslizarse por mis mejillas.


    ―¡Pues claro que sí! ¡Sí, sí, sí! ¡Ay, que voy a ser tu madrina, angelito mío! ―cojo a mi sobrina en brazos y ella, como si fuera consciente de mi felicidad, se ríe, hace gorgoritos y me acaricia las mejillas.


    ―Joder, no creí que me lo pidierais, a mí ―dice Axel―. Será un placer ser su padrino.


    ―Muchas gracias, colega ―mi hermano se pone en pie, Axel le imita y ambos se abrazan palmeándose en la espalda.


    ―Pues ya está. Ahora, mientras vosotros os quedáis con los niños, Paola y yo vamos a preparar la comida. Hoy, paellita que hace mucho que no la hago.


    ―Vamos, cuñada.


    Le doy un beso a Axel y cogida del brazo de Gaby vamos juntas a la cocina. La verdad es que el piso de mi hermano se les ha quedado pequeño, espero que esté pensando en cambiar de casa porque no puede tener a los dos bebés en una habitación eternamente. Sonrío, pensando en lo que voy a hacer para tener un buen regalo para mi ahijada. Tendré que hablar con Iván y Nicole, bueno y con el resto de nuestra pequeña familia ya que sé que estarán encantados de poner su granito de arena.


    Mientras mi cuñada está preparando el arroz y yo voy poniendo a cocer el marisco, le pregunto si Iván y Nicole ya saben que van a ser los padrinos de Óscar.


    ―Se lo diremos esta tarde. Les hemos invitado a tomar café ―me responde ella.


    Asiento y planifico bien lo que voy a hacer a partir de este momento. Tengo que ponerme manos a la obra cuanto antes, hay una boda y dos bautizos que preparar en estos dos meses.


     


    [image: ]


     


    Iván y Nicole se han puesto tan contentos como nosotros cuando Hugo y Gaby les han pedido que fueran los padrinos del pequeño Óscar.


    Cerca de las nueve nos despedimos de mi hermano ya que ellos se quedan en casa con sus angelitos y nosotros tenemos que ir a trabajar al Casanova.


    Cuando llegamos al portal le pido a Axel que se espere ahí hasta que vea pasar el coche de los dos guardaespaldas que me ha puesto Hakon, no quiero que le digan que hemos estado juntos este tiempo.


    Le doy un beso y salgo a la calle. Camino hasta el coche y me giro hasta encontrarme con ellos, con los noruegos de negro. Sonrío, agito la mano y ellos se limitan a asentir con una leve inclinación de cabeza.


    Pues nada, vamos a otra noche de trabajo.


    Apenas tardo en llegar, aparco el coche en mi plaza y entro en el local. Todo está en silencio, hasta que escucho que se abre la puerta y veo entrar a algunas de las chicas.


    Gloria, Lola y Lina me sonríen, y tras ellas entra Nico que abraza a Lina, su chica, y le deja un beso en el cuello.


    ―Hola, jefa. Vamos, a ponerse en marcha ―me saluda Gloria guiñándome el ojo.


    Me sirvo un vaso de agua y me siento en la barra, esperando que llegue Axel. La puerta vuelve a abrirse, y pronto noto los brazos de mi amor alrededor de mi cintura.


    ―No sabes cómo te echo de menos, hottie ―susurra besándome el cuello.


    ―Y yo a ti.


    ―Vamos a tu despacho, que todavía tenemos tiempo ―en su voz, ronca y cargada de deseo, se puede escuchar la urgencia.


    Me pongo en pie y sin que Axel me suelte, caminamos por la sala, entre los vítores y silbidos que Gloria lanza desde la barra.


    Sin dejar de besarme el cuello caminamos por el pasillo, y nada más entrar en mi despacho Axel cierra la puerta con el pie y mueve las caderas pegando la erección que tiene bajos los pantalones en mi trasero.


    ―Me ha costado la vida no llevarte a la habitación de tu hermano, cariño ―me susurra al tiempo que desliza ambas manos por mis costados haciendo que me estremezca.


    Cuando las noto sobre mis pechos, apretándolas y después el leve roce de sus pulgares en los pezones, jadeo y llevo la mano hacia atrás, a su cuello, aferrándome a él para no caer ante la debilidad que noto en las piernas por lo que está a punto de pasar entre estas cuatro paredes.


    Axel me lleva, caminando despacio, hacia escritorio donde me coge las manos y las deja sobre la madera, pegando mi culo a su erección. El gemido que sale de mis labios se mezcla con el gruñido de los suyos, mientras él se deja caer sobre mí, rodeándome la cintura con un brazo al tiempo que desliza la otra mano por el interior de mi camiseta y me acaricia la espalda.


    Noto un escalofrío naciéndome en la columna vertebral, una descarga que va directa a mi sexo, que está más que empapado por la excitación y palpitante, deseoso de las atenciones de mi amante.


    Axel me sube la camiseta y la deja por encima de mis pechos, manteniendo la piel de mi espalda desnuda donde deja un camino de besos hasta llegar al cierre del sujetador que, con la destreza que le caracteriza, desabrocha con una sola mano, al tiempo que con la otra abre el botón y la cremallera de mis vaqueros.


    El aliento cálido que desprende y cae sobre mí hace que se me erice el cuerpo entero. Sus leves jadeos son el eco de los míos propios, mientras me dejo hacer y siento en cada poro de mi piel el placer que me ofrece.


    Deslizando la mano por el interior de mis vaqueros y el tanga, gimo al notar el calor de sus dedos sobre mi más que henchido y excitado clítoris. Jadeo, me muevo hacia atrás para sentir su erección entre mis nalgas y después hacia delante, consiguiendo que la penetración de su dedo se haga más profunda. Con la otra mano se apodera de mis pezones, pellizcando, estirando y acariciando alternamente cada uno de ellos.


    ―Axel… ―susurro dejando caer la frente sobre el escritorio, notando cómo me tiemblan las piernas.


    ―Así, hottie, disfruta de lo que te doy ―murmura junto a mi cuello antes de darme un leve mordisco en esa parte tan sensible del cuerpo.


    Su dedo pronto se convierte en dos. Dos poderosos dedos que me penetran haciéndome gemir y gritar de placer; estremecerme completamente más que lista y preparada para darle la bienvenida al orgasmo que empieza a formarse en mi interior.


    Axel lo sabe, conoce mi cuerpo y la manera en la que reacciona a él incluso mejor que yo misma. Me frota le clítoris con el pulgar sin dejar de penetrarme, torturando de manera placentera uno de mis pezones, pellizcándolo y estirándolo para darme esa liberación que todo mi ser pide a gritos.


    ―Axel… ¡oh, sí!


    ―Eso es, córrete cariño… Dámelo… ahora ―susurra.


    E impulsado por esa leve orden susurrada con voz ronca y cargada de deseo, mi cuerpo estalla en mil pedazos, liberando el orgasmo que Axel ha pedido. Tiemblo, grito, me muevo adelante y atrás al compás de sus dedos entrando y saliendo de mi interior y cuando las últimas sacudidas del éxtasis sexual me abandonan, me dejo caer sobre el escritorio con los ojos cerrados, los brazos estirados y buscando aire para conseguir la normalidad en mi respiración.


    ―No hemos acabado, preciosa ―me asegura Axel besándome y mordiéndome el hombro.


    Escucho cómo se desabrocha los pantalones y se deshace de ellos y de los bóxers. Me baja los vaqueros, junto con el tanga, y con una mano en cada una de mis caderas, me penetra de una certera estocada consiguiendo que grite al mismo tiempo que él lo hace.


    ―Joder, Paola. Esto es el paraíso ―jadea sin dejar de entrar, una y otra vez, en mi húmedo y resbaladizo sexo.


    ―Dios, Ax… ¡Así, sigue!


    Estiro los brazos y me aferro al escritorio, el roce de la madera en mis pezones hace que se me endurezcan y esa fricción me excita aún más si es que eso es posible. Las embestidas de Axel son fuertes, rápidas y salvajes, tal como han sido muchos de nuestros encuentros en este mismo lugar cuando hemos tenido ese calentón que nos ha hecho dejarnos llevar al placer carnal y primitivo.


    El sonido del choque de su cuerpo con el mío se mezcla con nuestros jadeos, gemidos y gritos. Y cuando los dedos de Axel se aferran a la piel de mis caderas como lo harían las garras de un halcón que no quiere perder su presa, sé que está a punto de alcanzar el clímax. Su liberación está cerca. La erección que mantiene entrando y saliendo de mi sexo se ensancha un poco más al tiempo que mis músculos internos se contraen y le oprimen.


    ―Dios… Paola… me corro… ―me informa entre jadeos y yo me preparo para acoger su liberación.


    Me muerdo el labio inferior, muevo las caderas adelante y atrás encontrándome con sus embestidas y cuando nos alcanza el orgasmo ambos gritamos dejándolo salir.


    Noto en cada sacudida el calor de su semilla entrando en mí.


    Exhausto, jadeante y sudoroso Axel se deja caer sobre mí, rodeándome la cintura con ambos brazos y apoyando la frente en mi espalda.


    ―Un día de estos me vas a matar ―susurra dejándome un beso sobre el tatuaje.


    ―¿Yo? Pero si eres tú el que me recuesta sobre el escritorio y me empotra ―respondo entre risas.


    ―Es que no puedo controlarme cuando te tengo solo para mí.


    ―Siempre me has tenido solo para ti, cariño ―le aseguro cogiéndole la mano y llevándola a mis labios para besarla.


    ―Pero estás casada. Me ocultaste eso durante años. ¿No confiabas en mí para contármelo?


    ―No es eso, Axel.


    ―Paola, te quiero más que a nada en mi vida. Si alguna vez tuviera que casarme, sería contigo.


    ―Axel… ―me remuevo bajo su cuerpo y cuando se da cuenta de lo que quiero, sale de mí, se retira y poniéndome en pie me giro para mirarle a esos ojos que tanto me gusta contemplar―. En unas semanas seré una mujer divorciada, por fin. Aunque desde hace años Hakon no significa nada para mí, desde que sentí que no le amaba tanto como pensaba…


    ―Paola, lo sé. Cariño… ―con ambas manos en mis mejillas, acariciándolas con los pulgares, me besa en los labios y después une nuestras frentes―. El día que seas libre definitivamente, te durará poco esa libertad. Te vendrás a vivir conmigo y te aseguro que vamos a preparar la boda que mereces.


    ―Axel ―murmuro, con lágrimas en los ojos, abrazándome a él y pegando la mejilla en su pecho―. Yo también te quiero.
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    ―Llegamos al final de la noche, señoras y señoritas ―anuncia Enzo desde su cabina―. ¿Listas para gritar?


    ―¡Sí! ―responden todas, poniéndose en pie más que preparadas para recibir al chico Casanova que cierra la noche.


    ―Pues que nuestro King reciba la bienvenida que merece.


    Y tras las palabras de Enzo, las luces se apagan y la voz de Usher, y su canción Scream[12], saluda a las mujeres que han venido esta noche.


    El foco ilumina el centro del escenario e Iván, completamente vestido de blanco, salvo por la corbata y los zapatos negros, sonríe y guiña el ojo hacia la sala.


     


    «Yeah, we did it again


    And this time I’m make you scream[13]»


     


    Camina, con la mano izquierda en el bolsillo del pantalón, despacio sin dejar mirar a un lado y otro de la sala. Se para y señala a una de las mujeres que hay en las mesas más cercanas al escenario.


     


    «I see you over there, so hypnotic


    Thinking ‘bout what I do to that body[14]»


     


    En cuclillas, Iván extiende la mano y con sus dedos índice y corazón hace un gesto hacia la mujer para que se acerque. Ella, que debe tener poco más de veinticinco años, está sonrojada y mientras se muerde el labio inferior, niega con la cabeza. Hasta que una de las amigas que la acompañan la coge del brazo y tira de ella hacia el borde del escenario, donde Iván le coge la mano y la ayuda a subir.


    Pegándola a su cuerpo, con la mano sobre la parte baja de la espalda de ella, se inclina y le susurra algo al oído a lo que ella asiente.


    Entrelazando sus manos, Iván la gira hasta quedar con su pecho pegado a la espalda de ella, moviendo las caderas de ambos en un baile tan sensual que resultaría difícil para cualquier mujer no excitarse. Con la mano izquierda en la espalda de la chica, Iván la hace inclinarse hacia delante, deslizando la mano desde el cuello hasta la parte baja de la espalda en una caricia tan lenta y delicada que todas las presentes gritan, enfebrecidas, queriendo ser ellas quienes sientan el calor de esa mano en su cuerpo.


    Volviendo a incorporarla, la gira y lleva los labios a unos centímetros de los d ella, y la sala se llena de los gritos y vítores de las presentes mezcladas con la voz de Usher.


     


    «Girl tonight you’re the prey


    I’m the hunter


    Take you here, take you there


    Take you wonder


    Imagine me whispering in your ear


    Then I wanna, take off your clothes and put something on ya[15]»


     


    Iván se quita la chaqueta y la lanza a la sala, donde una de las mujeres la coge y se la acerca al rostro para aspirar el aroma de nuestro chico.


    Ante la atenta mirada de la chica que le acompaña sobre el escenario, Iván se deshace de la corbata, la lleva alrededor del cuello de ella y la acerca hacia su cuerpo. Tras unos instantes, las manos de ella van hasta el cuello de la camisa y, con un rápido movimiento, lleva la tela hacia ambos lados haciendo que los botones salten y caigan al suelo.


    Tímida y visiblemente sonrojada, ella le desliza las manos por el pecho, despacio, hasta coger de nuevo la camisa y apartarla haciéndola caer sobre el escenario. Iván la coge por las nalgas, gira con ella y después de unos instantes, quedándose de espaldas a la sala, entre los dos cogen la cintura del pantalón para quitárselo.


     


    «Hope you’re ready to go all night[16]»


     


    El trasero de Iván, con esas nalgas bien apretadas y turgentes, queda a la vista de las allí presentes justo cuando Usher dice su última frase y antes de que el foco deje de iluminarle.


     


    «If you wanna scream[17]»


     


    Y los gritos no se hacen esperar. Todas las presentes corean el apodo de Iván, pidiéndole que vuelva a dejarlas verle, que se quite los bóxers y, alguna que otra, le pide seguir la noche fuera.


     


    Con la sala vacía y en silencio, espero en la barra tomándome un refresco mientras observo a Gloria y Lola lanzarse miraditas cómplices. Sonrío al recordar lo que me dijo Hugo, y pruebo a ver si mi chica más veterana me cuenta algo.


    ―Es guapa, ¿verdad? ―le pregunto. Pero Gloria me mira sin entender, hasta que hago un leve movimiento señalando al lugar en el que está Lola.


    ―¡Ah, la pequeña diablilla! ―contesta con una amplia sonrisa―. Sí, es preciosa.


    ―¿Y? Ya le has tirado la caña, como a todas, seguro.


    ―Jefa, pero qué bien me conoces.


    ―Te hace ojitos ―susurro acercándome a ella, que se apoya con los codos en la barra.


    ―Ya me ha dado cuenta ―me susurra ella en respuesta―. Pero creo que es demasiado inocente y joven para mí.


    ―Vamos, no digas tonterías, Gloria. Lola tiene veintisiete años, y tú los mismos que yo. Apenas le sacas unos años. Has estado que chicas de esa edad.


    ―Sí, pero ella… ―la mirada de Gloria viaja hasta Lola, y en sus ojos veo un brillo que nunca antes había estado ahí. Me atrevería a decir que esa pequeña muchacha de cabellos rojos es más importante para Gloria de lo que ella misma quiere creer―. Dejó su pueblo porque nadie aceptaba que fuera diferente, ya me entiendes ―dice volviendo a mirarme.


    ―No es diferente. Es una mujer como cualquier otra. ¿Qué problema hay que en que le guste una buena delantera superior que inferior? ―pregunto con una amplia sonrisa.


    ―Qué fina para decir que es lesbiana, jefa ―responde Gloria devolviéndome la sonrisa―. Nunca ha tenido pareja. Y yo… bueno yo soy demasiado experta para ella.


    ―¡Ay, por favor! Gloria, lo que tengo que oír. ¿Cuántas vírgenes han pasado por tu vida? Que yo sepa, desde que nos conocemos, al menos han sido cinco.


    ―Paola, ella es…


    ―Para ti es especial, lo veo en tus ojos. Gloria, a ella le gustas. Quizás tenga miedo porque vayas a ser su primera… ¿relación? ―pregunto achicando los ojos―. Pero no dejes pasar la oportunidad de que alguien te de algo más que sexo. ¿Cuántas veces has creído que te querían y solo buscaban el sexo que le dabas?


    ―El buen sexo que les daba ―me corrige mirándose las uñas.


    ―El buen sexo que les dabas ―rectifico riéndome―. Y no nos olvidemos de aquella vez en la que casi te dejan sin un céntimo.


    ―No me recuerdes a esa cabrona. Para una vez que me la busco mayor que yo…


    ―Lola no es como el resto, y lo sabes tan bien como yo. Ella te hace sentir cosas, ¿verdad?


    ―¿Aparte de ponerme cachonda? ―pregunta con un guiño de ojo.


    ―Sí, Gloria, aparte de eso, por Dios.


    ―Tengo que ir con cuidado, jefa. No quisiera meter la pata y…


    ―No la vas a cagar, tranquila. Esa muchacha será tímida y todo lo que quieras, pero le gustas. Así que déjate de miedos y ves a por tu chica ―le guiño el ojo, doy el último sorbo a mi bebida y me levanto para ir a por mis cosas al despacho.


    De vuelta en la sala, me reúno con Axel, que me acoge en sus bazos y me besa el cuello, y antes de que Iván se marche hablo con todos mis chicos y chicas.


    ―Hugo y Gaby se van a casar en unos meses ―les informo.


    ―¡Hostia! ¡Qué bien! ―grita Mateo.


    ―Nos invitarán a todos a comer para daros la noticia, así que espero que os hagáis los sorprendidos ―les pido.


    ―Cuenta con ello, jefa ―me asegura Nico.


    ―Bien, quería hablar con vosotros sobre eso. Además de la boda, el mismo día bautizarán a los niños. Y bueno, Iván, Lina, Axel y yo seremos los padrinos. Y he pensado… ―miro a Mateo y le sonrío― Mateo tú podrías ayudarme a buscar una nueva casa para ellos, ese piso se les quedará pequeño en poco tiempo.


    ―Dalo por hecho ―responde sonriendo.


    ―Iván, como padrinos, ¿qué te parece si damos la entrada para esa casa?


    ―Me parece el mejor regalo para mi hermana pequeña, claro que sí ―me contesta, acercándose para abrazarme―. Me alegro de que Gaby ahora nos tenga a los dos. Bueno, a todos nosotros.


    ―Chicos, yo me encargo de amueblar la habitación de Óscar ―dice Nico.


    ―Y yo la de Angélica ―se ofrece Gloria.


    ―Sí que van a estar mimados los bebés mayores del Casanova ―suelta Mateo entre carcajadas.


    ―No te quejes ―le dice Axel―, que en cuanto nazcan tu hijo y el de Iván, llevarán el mismo camino.


    ―Si tengo un chico y hereda mi tiburón… ―Mateo mueve las cejas rítmicamente, sonriendo, al tiempo que balancea las caderas.


    ―Le ponemos a bailar en el Casanova, que lo sepas ―dice Nico, y todos nos reímos.


    Tras acordar vernos el miércoles de la próxima semana para organizar todo lo relacionado con la casa y los dormitorios de los niños, nos despedimos. Salgo a la noche madrileña y miro hacia donde están mis guardaespaldas. Suspiro con resignación y les indico que nos marchamos.


    Subo al coche, enciendo la radio y dejo que la música me acompañe en el camino de vuelta a mi prisión momentánea.


    ―Qué ganas tengo de que me firmes el puñetero divorcio, Hakon ―digo pensando en voz alta.


    

  


  
    


    Capítulo 18  [image: ]


     


    Estas semanas han sido de locura, pero he encontrado el vestido perfecto para mi cuñada Gaby.


    En color blanco, con tirante ancho en el hombro derecho y el izquierdo descubierto. Fruncido en el lado derecho de la cintura adornado con un precioso broche de cristales rosas. Es largo, arrastra un poco por el suelo, tiene una apertura en la parte izquierda que llega hasta el muslo, y la tela en ella forma unos volantes que quedan súper bien.


    Además, los complementos que he comprado son perfectos para el vestido. Pendientes con forma de lágrima en cristal de color rosa y unas sandalias blancas que llevan esos mismos cristales en el cierre.


    Estoy deseando ver a Gaby vestida de novia.


    Hakon ha seguido teniendo reuniones, algunas veces en el restaurante del hotel, otras fuera, pero no me ha llevado a ninguna de ellas. Debe ser que no le conviene que me siente mal el champán. Por cierto, no estoy embarazada, ya llegará el nieto que quiere mi madre para ampliar la familia.


    Mateo habló con la inmobiliaria donde le han hecho todas las gestiones de sus pisos y demás inversiones, y hemos encontrado el nuevo hogar perfecto para mi hermano y Gaby.


    No está lejos del hotel donde viven Mateo e Iris, ese del que es dueño el padre de ella y en el que ambos son socios desde que el señor Santos se mudara a vivir a Madrid definitivamente.


    Cuando Mateo me enseñó las fotos, no pude evitar sonreír. Es un primer piso, de tres dormitorios bastante grandes; salón amplio conectado con la cocina sin ningún tipo de muro que los separe; dos cuartos de baño, uno de ellos en el dormitorio principal, y una terraza maravillosa donde sin duda podremos celebrar más de una reunión familiar o con amigos.


    Nico y Lina ya tienen una lista con todas las cosas que van a comprar para el cuarto de Óscar, y Gloria no se ha quedado atrás. Ha hecho una lista para la habitación de esa princesita, como ella ha dicho, que veremos si no les da un infarto a mi hermano y mi cuñada cuando vean lo que estamos preparando.


    He tenido que hacer fotos disimuladamente en casa de Hugo para pasárselas a Mateo y que las lleve a la inmobiliaria, ya que si les decimos que su piso está alquilado y esperando que ellos hagan la mudanza al nuevo no podrán negarse. De que puedan comprar el nuevo me he encargado también, y es que el director del banco en el que tengo las cuentas de mis dos negocios me conoce tan bien que no ha puesto problemas a que yo le lleve la documentación de mi hermano para que le concedan el préstamo.


    El piso en el que están ahora lo compró porque era una ganga según él y mis padres le ayudaron. Fue hace tiempo, en cuanto empezó a trabajar en el parque de bomberos, pero no deja de ser un piso de soltero, aunque tenga dos dormitorios.


    Salgo de la ducha, me coloco la toalla alrededor del cuerpo y cojo otra para secarme el pelo. Hemos quedado todos para cenar y darles la sorpresa a Hugo y Gaby, estoy deseando ver la cara de mi hermano por el regalo de bodas y bautizos que vamos a hacerles entre todos.


    Salgo al dormitorio, cojo el móvil que está sobre la mesita de noche y le doy play a la lista de reproducción que tengo grabada.


    La música de la canción Mi mala de Mau y Ricky, Karol G, Becky G, Lali y Leslie Grace comienza a sonar, haciendo que mientras voy al armario a elegir la ropa que me pondré esta noche.


     


    «No es tu asunto lo que yo haga por la calle


    A ti te gusto mala»


     


    Canto a voz en grito, poniendo ese acento que tienen las chicas que acompañan a este par de cantantes.


    No puedo evitar que el cuerpo se me mueva solo, así que al final la toalla se cae al suelo y yo, sonriendo, me encojo de hombros.


     


    «Si tú no me quieres


    Si tú no me amas


    Dejemos las cosas claras


    Yo tampoco busco amor


    Contigo, contigo»


     


    Pantalón vaquero negro, camisa azul cielo, zapatos de tacón negros, y un conjunto de ropa interior de encaje blanco. Meneo de caderas, izquierda, derecha, izquierda. Culete agitado, caderas, culete…


    ―A vestirse, Paola ―me digo girándome para ir a dejar la ropa en la cama.


     


    «Si los celos y la rabia contaminan


    Nos bañamos con jabón y se nos quita


    No ha invento, ni secreto, ni mentira


    Que los dos comemos de otra cucharita


    Y luego por la mañana


    Estamos como si nada


    No es asunto lo que yo haga por la calle


    A ti te gusto mala»


     


    Con el sujetador y el tanga puestos, me giro para ir al baño a secarme el pelo y ahí, parado en la puerta del dormitorio, está Hakon. No aparta la mirada de mí, esos ojos azules se me clavan como puñales.


    El deseo brilla en ellos, y en apenas unos pasos le tengo frente a mí. Veo cómo aprieta la mandíbula y el modo en que respira. Se está controlando, de lo contrario ya habría saltado sobre mí, besándome seguramente.


    ―¿Vas a salir? ―pregunta, y en su voz hay reproche.


    ―Sí, he quedado a cenar con mis amigos.


    ―Te acompaño.


    ―No, tú no me acompañas a ningún sitio. Porque he quedado con mis a-mi-gos, mi hermano y mi cuñada para darles una sorpresa al futuro matrimonio.


    ―¿Se casa tu hermano? Eso sí que es una sorpresa ―dice con una de esas sonrisas de medio lado.


    ―Sí, se casa porque está enamorado de su mujer. No puedo entretenerme, no quiero llegar tarde.


    Me aparto de él y voy al cuarto de baño, me seco el pelo un poco con el secador y dejo que la melena termine de secarse mientras me maquillo y me visto.


    Mientras estoy inmersa en mis quehaceres, con música de fondo que no me molesto en escuchar, Hakon me mira desde el mismo sitio en el que le dejé, con las manos en los bolsillos del pantalón.


    Una vez que estoy lista, apago la música del móvil y lo guardo en el bolso. Cuando estoy a punto de dejar a mi señor marido ahí plantado, noto su mano alrededor de mi brazo, la miro y después miro sus ojos.


    ―Te acerco.


    ―No, gracias. Llevo mi coche. Además, tengo niñeras, ¿no? ―respondo arqueando la ceja.


    ―Esta noche no, están ocupados. Por eso quiero acercarte.


    ―Pues no hace falta, sé cuidarme solita. ―me suelto del brazo y camino hacia la puerta, pero antes de salir, con una idea en mente que no me va a quitar nadie, me giro sonriendo―. ¡Ah, por cierto! No me esperes. Ya que voy sin niñeras, me iré a tomar algo con las chicas y dormiré en casa de mis padres. ¡Nos vemos!


    Salgo a la sala de la suite agitando la mano y sin borrar la sonrisa de mis labios. Al fin tendré una noche sin que esos dos noruegos de negro me sigan. Pues bien, noche de blanco satén, como decía aquella canción.
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    ―No me puedo creer lo que habéis hecho. ¡Es una locura! ―dice mi hermano, tratando de parecer enfadado, pero la sonrisa en sus labios echa por tierra sus intentos.


    Mateo, Iván y yo les hemos enseñado las fotos del piso y Gaby no ha podido evitar llorar de la emoción. Mi cuñada se ha lanzado a los brazos de su hermano por elección y él la ha consolado como si de una niña pequeña se tratase.


    El banco le ha concedido el préstamo a Hugo, y como el piso en el que están ahora ya se ha alquilado, con eso y parte de su sueldo lo puede ir pagando.


    Nico y Gloria, que hicieron fotos de lo que tienen apuntado en sus listas para los dormitorios de los peques, se las han enseñado y Gaby no ha parado de decir que es todo precioso.


    Brindamos con champán, salvo las futuras mamás que lo hacen con zumo, y cuando miro a mi hermano me pide que me acerque.


    ―Eres la mejor hermana, ¿lo sabías? ―me pregunta dándome un abrazo.


    ―Soy la única que tienes, idiota ―respondo sonriendo.


    ―Y no querría otra que no fueras tú. Llevaba tiempo pensando en cambiar de piso, pero… no sabía si sería buen momento. Con los dos tan pequeños y un solo sueldo…


    ―Hugo, sabes que puedes contar con mi dinero siempre que lo necesites.


    ―No quiero abusar de mi hermana mayor, bastante fue que papá y mamá me ayudaran a comprar mi primer piso.


    ―No seas bobo. Ya no eres un chico Casanova, y las propinas te habrían venido bien, pero de verdad que mi dinero es tuyo, y lo sabes.


    ―No te haces una idea de cuánto te quiero, pequeña P. ―con esas palabras y un abrazo de esos suyos que tanto me gustan, consigue que se me escapen las lágrimas sin control.


    Axel, que se ha dado cuenta, se acerca para abrazarme, me da un beso en la frente y me seca las mejillas con los pulgares.


    ―No me gusta ver a mi chica llorando ―me susurra.


    ―Es de felicidad. Mi hermano lo sabe ―digo mirando a Hugo que asiente y me sonríe.


    ―Cierto, lo es. Espero que pronto podamos brindar por tu felicidad, hermanita.


    ―No te quepa la menor duda. Estoy a solo un par de semanas de ser libre como una mariposa ―respondo guiñándole el ojo.


    ―Ese día lo celebramos en mi nueva terraza.


    ―Eso está hecho, cuñado ―asegura Axel antes de chocar sus manos.


    Poco después nos despedimos de todos, y como no tengo a esos dos siguiéndome, le digo a Axel que quiero que pasemos la noche juntos.


    Él me sonríe, me besa y tras acompañarme al coche, va a por el suyo para irnos a su casa.


    Apenas si cruzamos la puerta cuando me coge por las nalgas, haciendo que le rodee la cintura con las piernas. Se apodera de mis labios en un beso voraz y hambriento que hace que toda yo me estremezca anticipándome a lo que vendrá después.


    Camina por la oscuridad sin chocar con nada, como ha hecho cientos de veces antes, y una vez estamos en su dormitorio, me recuesta en la cama y se queda sobre mí. Sus manos van rápidamente a los botones de la camisa, que desabrocha tan deprisa como puede y cuando ha acabado me acaricia los costados hasta llegar mis pechos, que cubre con las calientes palmas de sus manos y aprieta, torturándome después los pezones con los pulgares sobre el encaje del sujetador.


    Mis manos se mueven solas, alcanzando el bajo de la camiseta y tirando de ella para quitársela. Cuando he alcanzado mi objetivo, la lanzo sin fijarme dónde cae. El calor que desprende su torso desnudo me hace sentir en casa, en ese lugar en el que debería estar siempre, cada noche antes de dormir y cada mañana al despertar.


    Deslizo las manos por esa espalda llena de músculos y cuando Axel rompe el beso y me saca un pecho del sujetador para mordisquearme el pezón, le clavo las uñas al tiempo que arqueo la espalda buscando más. Jadeo y con los tacones en sus nalgas le acerco más a mí, de modo que la dureza que hay bajo la tela de sus vaqueros se roza con mi sexo anhelante.


    Axel me quita la camisa y la lanza en algún lugar del dormitorio, le sigue el sujetador que corre la misma suerte. Busco la cintura de sus vaqueros con las manos temblorosas y los desabrocho para que acto seguido él se incorpore y tras ponerse de pie frente a la cama, se deshace de esa ropa que aún lleva y que a mí tanto me molesta en este instante.


    Desnudo, mirándome con esa hambre que otras veces he visto en su mirada, Axel se muerde el labio y yo disfruto de este bombón de chocolate con leche que me voy a tomar de postre esta noche.


    Lentamente se apoya en la cama, gatea hasta mí y contemplo cómo se mueve cada uno de los músculos de su cuerpo, ese que tanto tiempo dedica a trabajar en el gimnasio para que las mujeres que van al Casanova se deleiten con él.


    Tras desabrocharme los vaqueros me los quita, junto con el tanga blanco y los zapatos, y recorre todo mi cuerpo con la mirada. Me estremezco como si fueran sus manos las que me acarician en vez de sus ojos y me abro de piernas, ofreciéndole todo de mí para que me tome y me haga suya.


    Con su sonrisa de medio lado que tanto me gusta, se arrodilla entre mis piernas, me agarra por las caderas y hunde el rostro entre ellas pasando la punta de su lengua por todo mi sexo.


    ―¡Oh, Dios! ―jadeo y llevo las manos a su cabello, tan corto que parece que tocara terciopelo.


    Axel gruñe al saborearme, mientras me tortura el clítoris con esa lengua juguetona que tiene y yo tanto disfruto. Me penetra con ella, me muerde y me lame como si fuera un hambriento en mitad de una playa desierta.


    ―¡Axel…! ―grito cuando estoy a punto de alcanzar el clímax.


    Mi chico lo sabe y mientras le clavo las uñas en los hombros él se aferra a mis caderas y aumenta el ritmo de su lengua, pasándola por mi humedad, mordisqueándome el clítoris para después succionarlo y volver a jugar con su lengua sobre él.


    Estallo con un grito que espero no haya escuchado ninguno de los vecinos, jadeando y buscando aire que llegue a mis pulmones. Cada vez que Axel me come, literalmente, es como si me hubiera quitado parte de mi alma. Como si un vampiro se alimentara del cuello de una dulce muchacha.


    Con un beso en el interior del muslo derecho se despide de mi sexo, al menos por el momento. Se coloca sobre mí y me besa, haciendo que me saboreé en sus labios. Le abrazo y le acaricio la espalda mientras la punta de su erección, que gotea su semilla, se acerca a mi entrada y poco a poco me invade hasta penetrarme por completo con una fuerte embestida.


    Mi grito queda amortiguado por el beso voraz que me está dando, y sus penetraciones son cada vez más y más fuertes. Rompo el beso y grito su nombre, mientras él me susurra al oído cuánto me desea y lo mucho que disfruta haciéndome suya.


    Cogiéndome por la cintura se sienta en la cama, de rodillas y conmigo a horcajadas sobre él. Me agarro a sus hombros y le monto tal como me está pidiendo en silencio. Me muevo sobre él, subiendo y bajando, dejando que su dura erección entre en mí llenándome por completo, mientras él con las manos en mis nalgas me mueve a su antojo. No aparto la mirada de él, ni él de mí. Jadeamos, gemimos y con los ojos nos hacemos saber aquello que no es necesario decir con palabras. Le beso con todo el amor que siento hacia él y Axel me lo devuelve, sin apartar ninguno de los dos la mirada del otro. No es un beso salvaje y hambriento, es un beso tierno, dulce y cargado de ese anhelo que ambos sentimos por la necesidad de estar juntos.


    Los músculos internos de mi sexo se contraen, el cuerpo de Axel se tensa por completo y antes de que el orgasmo nos alcance, rompo el beso y hundo el rostro en el hueco entre su cuello y el hombro al tiempo que él hace lo mismo.


    Y así, abrazados, sudorosos y jadeantes, nos dejamos llevar por la explosión de placer que nos alcanza en la oscuridad silenciosa del dormitorio que tantas veces ha sido testigo de nuestros encuentros.


    Me quedo abrazándole hasta que nuestras respiraciones se normalizan y Axel me besa el hombro. Yo le doy un beso en el cuello y le miro a los ojos. Los suyos, igual que los míos, están cargados de esa neblina de placer que queda tras el mejor sexo de la noche.


    Me sonríe, me besa, me mordisquea el labio inferior y sin dejar de abrazarme se recuesta en la cama conmigo en sus brazos. Coge la sábana y nos cubre con ella y yo cierro los ojos respirando el aroma de mi chico. Ese perfume que usa desde hace tanto tiempo que tengo grabado en mi memoria y sería capaz de distinguir entre una multitud.


    ―Buenas noches, hottie ―susurra al tiempo que me aparta un mechón de pelo de la frente y después me acaricia.


    ―Buenas noches, mi amor ―respondo en apenas un hilo de voz, ya que el sopor después del sexo me está empezando a vencer.


    ―Te quiero, Paola, y juro que te protegeré con mi vida si es necesario. Vas a ser mi esposa, en cuanto ese maldito noruego te firme el divorcio.


    Lo último que siento antes de que el sueño me lleve por completo a brazos de Morfeo es un beso en la frente y el fuerte apretón que me da Axel entre sus brazos, como si temiera que me pudiera escapar de entre sus brazos. No lo haré, nunca más le dejaré como hice tras las amenazas de Hakon.


    Axel es mi mundo, mi vida, y no solo él me lleva tatuada en su piel, yo también. Le siento en mi cuerpo cada vez que pienso en él y me estremezco al recordar el modo en que me acaricia o me besa. Esa forma en la que me mira, como si yo fuera el diamanta más valioso del mundo.


    No puedo negar que amo a este hombre, que posiblemente le amara ya mucho antes de que yo misma fuera consciente de ello. Y no voy a evitar ser feliz con él, con mi verdadero amor, porque el hombre con el que me casé cuando era una jovencita tonta y enamorada se interponga en mi camino.


    Ya no más, Hakon Danielsen, ya nunca más serás un obstáculo para mi felicidad.
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    El olor a café que llega desde la cocina me hace sonreír. Abro los ojos poco a poco para ir acostumbrándome a la luz que entra por la ventana del dormitorio y me estiro entre las sábanas como una gatita satisfecha.


    Me quedo mirando al techo con las manos sobre la almohada pensando en lo feliz que soy en este momento. Anoche volví a sentirme en casa entre los brazos de Axel. Solo él es capaz de hacer que el mundo se pare a nuestro alrededor.


    Escucho cómo trastea en la cocina y pienso en levantarme, pero cuando estoy a punto de moverme oigo sus pasos acercándose.


    ―Buenos días, hottie ―me saluda con una amplia sonrisa en el rostro.


    Axel llega vestido solo con los bóxers y cargando una bandeja en las manos en la que puedo ver una preciosa rosa roja dentro de un jarrón fino y alargado de cristal. Cuando se sienta a mi lado en la cama sonrío al ver el desayuno. Dos tazas de café, zumo de naranja recién exprimido y un plato de tortitas con fresa y nata.


    ―Buenos días, cariño ―me acerco a él y le doy un beso en los labios―. ¿Y esto?


    ―El desayuno. No pensabas que iba a dejar que te fueras de casa sin alimentarte antes, ¿verdad? ―responde arqueando una ceja.


    ―Huele de maravilla.


    Miro el plato de tortitas y, la traviesa que hay en mí, me hace sonreír al tiempo que me muerdo el labio inferior. Llevo el dedo índice a la nata, lo hundo y cojo un poquito para después llevármelo, sin apartar la mirada de los ojos de Axel, a los labios.


    Los abro y saboreo la nata con los ojos cerrados mientras un gemido se escapa de mis labios. Vuelvo a abrirlos al tiempo que deslizo el dedo hacia fuera de mi boca y no me pasa desapercibido el deseo que brilla en la mirada de Axel.


    ―Preciosa, no juegues con fuego si quieres desayunar…


    Me encojo de hombros y vuelvo a coger un poco de nata para deleitarme de nuevo con ese delicioso y dulce sabor.


    ―Joder, Paola ―dice Axel dejando la bandeja del desayuno sobre la mesita de noche antes de abalanzarse sobre mí.


    Sus labios se apoderan de los míos en un beso que deja más que claras las intenciones que tiene. Con las manos me recorre el cuerpo desnudo y tras abrirme las piernas con una de sus rodillas se coloca entre ellas mientras se quita los bóxers. La punta de la dura erección se roza con la entrada más que dispuesta de mi sexo, pero antes de que me haga suya le paro. Me incorporo haciendo que él se quede de rodillas y me inclino mirándole fijamente a los ojos, saco la lengua y paso la punta lentamente d arriba abajo por su erección.


    ―Dios, Paola, me vas a matar ―susurra llevando las manos a mi cabeza.


    Me dejo llevar por la excitación de sentir su erección en mi boca y lamo toda su longitud, pasando la lengua alrededor de la punta cuando llego al final. Axel jadea, gruñe y cogiéndome el cabello con el puño cerrado me indica el ritmo que quiere que siga, como a él más le gusta y mejor siente el placer.


    Le noto tensarse y antes de correrse me aparta, me coge por la cintura y tras recostarme en la cama, abriéndome las piernas con una de sus rodillas, me penetra de un embiste, arqueo la espalda y jadeo cuando le noto llenarme por completo.


    Axel entra y sale cada vez más rápido, hundiendo el rostro en mi cuello para besarlo y morderlo mientras yo me aferro a los músculos de su espalda y clavo las uñas cada vez que toca en lo más profundo de mi ser.


    No va a ser lento, no será un momento de hacer el amor con besos, caricias y susurrando palabras dulces y tiernas. Es uno de esos encuentros nuestros en los que la urgencia, la necesidad de sentirnos y hacernos disfrutar nos envuelve y nos lleva al éxtasis en pocos minutos.


    Siento cómo mi cuerpo se preparar para esa explosión de placer carnal y primitivo, el cuerpo de Axel se tensa y abrazada a él con brazos y piernas, ambos dejamos que nos llegue el orgasmo jadeando y susurrando nuestros nombres.


    Le beso el cuello y espero a que nuestras respiraciones se acompasen acariciándole la espalda lentamente.


    ―Se nos va a enfriar el café ―me susurra unos minutos después.


    ―Al final sí que me voy a ir sin alimentarme…


    ―De eso nada.


    Axel sale de mí y tras sentarse en la cama coge la bandeja y la coloca sobre sus piernas. Me ofrece una de las tazas de café y empieza a cortar trocitos de tortitas que me da poco a poco.


    Sonrío mientras saboreo ese delicioso manjar que tengo en la boca y él come un trocito. No sé cómo lo hace, pero a él siempre le quedan las tortitas mejor que a mí.


    Después de desayunar entre risas, miradas y caricias, me levanto para darme una ducha rápida, cojo algo de ropa que tengo en el armario de Axel y me visto.


    Cuando salgo del dormitorio lo encuentro en el salón hablando por teléfono, pero lo hace tan bajito que no puedo distinguir lo que dice.


    Saco el móvil de mi bolso y veo que tengo varios mensajes de Hakon que no me molesto ni el leer y mucho menos contestar.


    ―¿Te vas? ―me pregunta Axel abrazándome desde atrás.


    ―Sí, tengo que…


    ―Lo sé, volver con tu marido.


    ―No lo digas de ese modo ―le pido, tras notar en su voz la derrota―. No es mi marido a todos los efectos, ya lo sabes.


    ―Sí, pero no puedes pasar ni una sola noche conmigo porque te tiene vigilada. Ni siquiera sé cómo es que anoche no tenías a esos dos guardaespaldas pegados a ti.


    ―Yo tampoco, me dijo que no podían, nada más.


    ―¿Y si era una trampa, Paola? ¿Y si quería ver dónde ibas a pasar la noche? ―pregunta y veo que el miedo está en sus ojos. Me coge el rostro entre ambas manos y pegando su frente a la mía suspira―. No quiero perderte, hottie.


    ―Y no lo harás. Nos vemos en el Casanova mañana. Te quiero, mi amor ―me acerco a él y le doy un último beso en los labios.


    Nos despedimos en la puerta de casa y subo al coche rumbo al Black Diamond. Tengo que hacer pedido de algunas cosas que se están acabando y así de paso me doy un masaje que entre unas cosas y otras necesito destensar los músculos.
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    Llevo todo el día en el local. Antes de que todos se fueran a comer me di ese merecido masaje, y me quedé en el despacho tomando una ensalada que encargué a la cafetería que tenemos cerca.


    Pedidos, revisión de citas, cambios de turnos y horarios… y tengo el cuello tan dolorido que no sé ni para qué me di un masaje esta mañana. Hakon ha estado todo el día llamando, y yo ignorándolo. Ni siquiera sé si los noruegos de negro han venido y estarán esperándome, no he querido que nada ni nadie estropeara la felicidad en la que me encuentro desde anoche.


    Unos golpecitos en la puerta me hacen levantar la mirada del ordenador, hasta la vista la tengo cansada hoy. Cuando doy paso Lola asoma la cabeza, con su eterna sonrisa en el rostro, y me saluda.


    ―Nos marchamos ya todos, jefa ―me informa.


    ―Bien, recojo y me voy yo también. Que me siento como Drácula aquí encerrada todo el día.


    Ella ríe y se despide mientras yo apago el ordenador, guardo el móvil en el bolso y lo cojo para salir.


    Llego a recepción justo cuando están ella y Gloria en la puerta, salimos las tres y una vez el cierre está echado, cada una seguimos nuestro camino. Bueno, la verdad es que no puedo evitar sonreír al verlas ir juntas hacia el coche de Gloria. Me da que esa mujer al final hará caso de mis consejos y dejará que sea su corazón el que hable, y no esa cabeza dura tan suya que tiene.


    Estoy a punto de abrir la puerta del coche cuando escucho el chirriar de unas ruedas, me giro y veo cómo se abre la puerta lateral de una furgoneta negra. Dos hombres, bastante grandes por lo que veo, vestidos de negro y con pasamontañas en la cabeza hacen que me paralice. Uno de ellos se baja y antes de que me tape la boca con un pañuelo consigo gritar pidiendo ayuda. Hasta que el grandullón me silencia y una vez aspiro empiezo a notarme cansada.


    Los párpados me pesan, se me cierran los ojos y siento el cuerpo tan débil que dejo de intentar soltarme de los brazos de este hombre.


    Me están secuestrando… Y la primera persona en la que pienso que es culpable de esto es Hakon, ese maldito hombre que me ha metido en sus líos y negocios turbios.
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    Tengo la cabeza como si me hubieran estado dando con un martillo toda la noche. Me duele horrores.


    Me llevo las manos a las sienes, aún con los ojos cerrados, y las froto tratando de calmar el dolor, pero es imposible. Al menos estoy acostada en un colchón… aunque desde luego cómodo, lo que se dice cómodo, no es el maldito trozo de espuma que tengo debajo. Escucho pasos que se acercan, abro los ojos incorporándome y me acostumbro a la oscuridad que me rodea. No sé dónde estoy, pero sea ese el lugar que sea no hay ni una jodida ventana aquí.


    El sonido de un montón de llaves me llega desde la puerta, y poco después esta se abre y la luz de lo que imagino es un pasillo entra en el cuartucho en el que estoy.


    Las paredes están ennegrecidas, hay un retrete y un lavabo al fondo que han visto momentos mejores, y el suelo… ni siquiera me paro a pensar en qué es lo que hay en alguno de estos rincones porque no creo que fuera capaz de contener las náuseas.


    Veo la figura alta de un hombre entrando, seguido de otro mientras el que ha abierto la puerta se queda junto a ella y un cuarto hombre está en el pasillo.


    ―¿Quién demonios ha dejado en esta pocilga a mi invitada? ―trona la voz del hombre que ha entrado. Y tiene razón, esto es una puñetera pocilga.


    ―Lo siento, señor Sáez, los chicos… ―intenta justificarse el hombre que sujeta la puerta, pero el tal Sáez le corta levantando la mano.


    Camina acercándose a mí y, cuando le tengo a unos pocos centímetros, reconozco la cara del hombre que me abordó en el cuarto de baño del socio de Hakon. Abro los ojos, ante la sorpresa, y él sonríe.


    ―Veo que me has reconocido, preciosa ―susurra al tiempo que me acaricia la mejilla, pero le aparto la mano de un manotazo y él ríe con una sonora carcajada―. Eres toda una gatita. Bien, me gustan los retos.


    Se incorpora y me coge la mano, hace que me levante y al dar un paso noto que me fallan las piernas. Ni siquiera sé el tiempo que llevo aquí, pero me siento tan cansada…


    ―¡Ey, cuidado! ―dice cogiéndome con un brazo alrededor de la cintura y el otro en las piernas―. Vamos, te llevo a tu dormitorio.


    ―¿Cuánto… Cuánto tiempo…? ―por Dios, me cuesta hasta poder hablar.


    ―Dos días, preciosa, llevas aquí dos días.


    Grito ante la sorpresa, ya que no me he despertado en todo ese tiempo y me desespera. Mi familia, mis amigos, Axel… deben estar preocupados por no saber dónde estoy.


    ―Y no, no te has despertado porque algún gilipollas te ha mantenido drogada ―le escucho decirme―. ¡Mario! ―cuando pronuncia ese nombre miro hacia el pasillo y veo al hombre que le avisó en casa del socio de Hakon para que me dejara salir―, encuentra al imbécil que ha hecho esto, pagará con su vida. ¡Es una invitada, no una reclusa! ―grita caminando por el pasillo, dejando a los otros tres hombres detrás de nosotros.


    Me llevo la mano a la frente, necesito saber qué pasa… pero estoy tan cansada que no puedo evitar dejar caer la cabeza sobre el hombro de Santiago al tiempo que se me cierran los ojos.
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    ―Ella está bien, señor Sáez ―la dulce voz de una mujer me llega desde algún lugar cerca de donde estoy.


    Una cama… y parece más cómoda que ese trozo de espuma que había tirado en el cuartucho en el que me tenían antes.


    ―Gracias, doctora Menéndez ―escuchar la voz del tal Santiago me hace estremecer.


    ―Si me necesita, ya sabe dónde encontrarme. Buenas noches.


    ¿Buenas noches? ¿Esa doctora ha dicho buenas noches? Por el amor de Dios… necesito abrir los ojos…


    Me remuevo en la cama y poco a poco los párpados parecen obedecer a la orden de abrirse.


    ―¿Vuelves a estar despierta? ―me pregunta Santiago y noto cómo se hunde la cama a mi izquierda―. Afortunadamente solo te han administrado somníferos.


    ―¿Debería…? ―tengo la garganta seca, la voz ronca y me noto la lengua pastosa. ¡Dios, qué sed! Carraspeo y vuelvo a intentar hablar―. ¿Debería estar agradecida por eso?


    ―No es que me enorgullezca de lo que han hecho contigo, pero al menos esos inútiles no te han drogado. La mierda que vende tu marido es… fuerte.


    Me incorporo, pero el mareo me hace recostarme de nuevo.


    ―Tranquila, no quieras correr antes de andar.


    ―No me toques ―digo furiosa mirándole al fin.


    Lleva un traje azul marino, camisa azul cielo y sin corbata, y esa sonrisa podría parecer hasta amable… pero este tío es otro traficante como Hakon.


    ―No lo haré ―me asegura levantando las manos.


    ―Bien. ¿Qué demonios hago yo aquí?


    ―Bueno… digamos que nuestro jefe ha mandado a algunos de los chicos a coger lo más valioso para Hakon Danielsen.


    ―Pues se ha columpiado, ya se lo digo yo. Y ¿nuestro jefe? Quieres decir… de Mario y tuyo, ¿me equivoco?


    ―Eres lista. No, no te equivocas. Juan, uno de los que estaba en la casa de Carlos Martínez, ese es nuestro jefe.


    ―Sois gentuza, no tenéis moral…


    ―No te lo voy a discutir, preciosa ―sonríe y tras retirarme un mechón de cabello del rostro me acaricia la mejilla.


    ―¡Que no me toques!


    ―Nos lo pasaríamos tan bien tú y yo… ―y ni corto ni perezoso se pasa la lengua por los labios al tiempo que arquea una ceja.


    ―Ni en tus sueños, gilipollas.


    ―Santi ―reconozco esa voz, es Mario―. El jefe quiere vernos.


    ―Voy. Avisa a Nika, que traiga algo de comer y beber para Paola.


    ―Enseguida.


    Santiago se pone en pie, mete las manos en los bolsillos y si no fuera porque ahora mismo le tengo un asco que no le puedo ni ver, tal vez hasta me parecería atractivo.


    ―Vendré cuando acabe de informar al jefe. A él no vas a verle, y se supone que tampoco sabes quién es el responsable de tu… estancia aquí.


    ―¡Vaya! ¿Y por qué me lo cuentas, si puede saberse? ―pregunto, cruzándome de brazos.


    ―Porque… ―se apoya en la cama con las manos, se acerca a mí sonriendo y a escasos centímetros de mi oído susurra― las cosas no son como crees.


    Y así, sin más, se marcha del dormitorio y me deja sola, más desconcertada de lo que ya estaba.


    Miro el dormitorio y veo el lujo que me rodea. Muebles de diseño, de los más caros que podrían encontrar en una tienda de decoración. La piel de un oso blanco como alfombra frente a una preciosa chimenea, papel color melocotón en las paredes donde pueden verse varios cuadros que no me cabe la menor duda que deben ser auténticos. Una preciosa lámpara de cristal, cortinas blancas, y a juzgar por el tacto de las sábanas…


    ―Sí, esto es seda, chica ―me digo disfrutando de la tela que tengo bajo la palma de la mano―. ¿En qué mierda me has metido, Hakon?


    Unos golpecitos en la puerta me sacan de mis cavilaciones y cuando se abre una chica de piel color café con leche, media melena de un reluciente negro azabache, ojos azules y con cara de amabilidad entra en el dormitorio.


    ―Buenas noches, señorita. Soy Nika. Le he traído… la cena ―sonríe y deja una bandeja sobre mis piernas en la cama―. Espero que le guste.


    Miro la bandeja y veo un plato con pescado y verduras hervidas. A ver, que no digo que no me vaya a gustar porque tiene muy buena pinta, pero… con el hambre que tengo me comería un buen solomillo, para qué nos vamos a engañar.


    ―Gracias, Nika ―sonrío hacia la muchacha y cuando va a retirarse le pido que se quede.


    ―No debería, el señor…


    ―Tu jefe no va a enterarse. Solo quiero algo de compañía. Nunca me gustó comer sola.


    Ella duda, pero acaba asintiendo y yo palmeo la cama para que se siente a mi lado.


    ―¿Cuántos años tienes, Nika? ―pregunto cortando un trocito de pescado que me llevo a la boca y…― ¡Hummm qué rico está, por favor!


    ―Me alegro que le guste. La cocina es el modo en que yo… ―se queda callada un instante, pero cuando le hago un gesto con la mano para que siga, vuelve a hablar―. Es lo único que me ayuda a olvidar aquello que hago mientras que no estoy cocinando.


    ―¿Y qué es lo que haces? Y no evites responder, que no me has ducha tu edad.


    ―Dieciocho ―susurra―. Tengo dieciocho años.


    ―¿Y qué haces con esta… gente?


    Nika se encoge de hombros y aparta la mirada, veo el tono rosado que se está formando en sus mejillas y tras dejar la bandeja a un lado, me acerco a ella y le cojo la barbilla para que me mire.


    ―¡Ey! No pasa nada. No me voy a… ―pienso bien lo que voy a decir, quiero ganarme la confianza de esta muchacha― asustar. Bueno, a lo mejor sí, pero estoy segura que no trabajas con ellos por voluntad propia.


    ―Desde hace un año soy una de sus… chicas.


    ―¿Sus chicas? ¿Te… te tienen como prostituta?


    ―No… bueno, no me ofrecen a otros hombres. Soy… soy una de las chicas con las que los empleados del jefe se…


    ―Vale, cariño no quiero saber más ―le digo cogiéndole la mano y después le doy un abrazo.


    Ver a Nika me hace recordar a Lucía, la hermana pequeña de Mateo. No deben llevarse más que unos meses de diferencia de edad. Pensar en esa rubita en un lugar como este, en las manos de hombres como Santiago o Mario… hace que se me revuelva el estómago.


    ―Bien, cambiemos de tema. Así que ¿te gusta cocinar? ―pregunto, volviendo a coger la bandeja para dar buena cuenta de ese pescado hervido que, por el sabor, debe llevar un toque de vino ya que no es tan insípido como el pescado cocido normal.


    Ella asiente regalándome una de las más amplias sonrisas que he visto nunca y mientras degusto la cena, nos pasamos el rato hablando.


    Hasta que la puerta se abre y aparece Santiago, con ese aire de hombre poderoso y malévolo que lo rodea.


    ―Nika, ¿qué haces aquí? ―pregunta, cerrando la puerta, y ella se pone en pie tan rápido como puede y coge la bandeja que estaba olvidada en la cama.


    ―Yo… ya me iba, señor Sáez.


    ―Por Dios, no hagas que el jefe se… ―¿hay dolor en los ojos de este hombre? No puede ser. Pero lo que es más chocante para mí es el modo en que mantiene apretadas las manos y la mandíbula, al tiempo que mueve de lado a lado la cabeza―. Vete, antes de que alguien le diga lo que has hecho y vuelva a azotarte.


    ―¡¿Cómo?! ―pregunto, asustada, poniéndome en pie―. ¿He oído bien, Nika? ―le pregunto a la muchacha, cogiéndole los brazos y haciendo que me mire.


    ―Señorita Paola… no se preocupe por mí, estaré bien ―recibo como única respuesta, acompañado de una sonrisa.


    ―Te voy a sacar de aquí, ¿me oyes? Cuando mi hermano y sus amigos vengan a buscarme… Te vienes conmigo. Y nadie va a impedir eso ―miro a Santiago, y sé que toda la furia que siento está siendo lanzada a él― ¿entiendes?


    ―Buenas noches, señorita Paola ―me dice Nika, alejándose de mí para salir del dormitorio.


    Cuando cierra la puerta tras de sí, Santiago me mira y sonríe de medio lado.


    ―Ya te dije que no todo lo que verías aquí sería lo que pensarías que era.


    ―¡No sé qué mierda quieres decir con eso, gilipollas! Pero a esa pobre chica la estáis utilizando para follar ―grito señalando hacia la puerta―. ¿Es que no hay putas en todo Madrid para vosotros, imbécil?


    ―Gatita… no te reveles contra mí… No es buena idea ―me dice caminando hacia mí y cuando está a unos centímetros, y antes de que pueda esquivarle, me coge por la cintura con ambas manos y me pega a él―. En aquel cuarto de baño te libraste, pero ahora… Ahora estamos solos, preciosa.


    Se inclina y me besa con fuerza. Me mantengo firme y no abro los labios, al tiempo que apoyo las manos sobre su pecho y trato de alejarlo. Cuando su lengua consigue abrirme los labios no dudo en morderle el labio inferior, pero con todas mis ganas.


    ―¡Maldita sea! ―grita apartándose―. ¿Te has vuelto loca?


    No contesto, estoy furiosa. Él se pasa la mano por el labio y se retira la sangre con el dorso.


    ―Te va a costar caro… esto no entraba en mis planes, preciosa.


    Y así, sin ser consciente de lo que me espera y en un movimiento demasiado rápido para mis ojos, noto el calor de la palma de su mano golpeando mi mejilla seguido del sonido que hace tras el impacto.


    Pierdo el equilibrio y acabo sentada en la cama, con la mano sobre la mejilla que escuece como un demonio. Me pican los ojos por las lágrimas que quieren salir pero que consigo contener. Miro a Santiago y le veo con la mandíbula apretada.


    ―¿Así tratas a tus invitadas, maldito cabrón? ―pregunto sin quitarme la mano de la mejilla.


    ―¡No deberías haberme mordido! Te dije que nos lo podríamos pasar muy bien. ¿Por qué demonios no colaboras? Qué quieres, ¿que sea alguno de los otros chicos el que venga a follarte? Porque están todos deseando que te metas sus pollas en la boca como lo hiciste la otra mañana en casa de tu… amante.


    Jadeo al ser consciente de lo que acaba de decir. Me vigilaron, el día que me secuestraron estuvieron vigilándome… No, el día antes fue cuando empezaron a seguirme, porque de lo contrario no habrían sabido que yo… que Axel y yo esa mañana…


    ―¡Por el amor de Dios! ―grito y no puedo evitar que las lágrimas se deslicen por mis mejillas.


    ―Llevamos siguiéndote desde la mañana siguiente a la cena en casa de Carlos. Ese maridito tuyo… debe ser gilipollas porque sus perros no se dieron cuenta de que mis hombres seguían vuestros pasos. ¿Y no ponerte vigilancia aquella noche? ¿En serio? El imbécil sabía que tiene a muchos otros traficantes tras él y todo lo que rodea su imperio y aun así… ¡te deja sin vigilancia veinticuatro horas! Por favor. ¿Es que acaso quería esto? ¿Ese Hakon quería que alguien te secuestrara, te matara y le quitara la molestia de hacerlo él mismo porque te follas a otro? Joder, y parecías una remilgada la noche que te conocí.


    ―¡No soy su mujer, ya no! ―grito, poniéndome en pie, y él se queda mirándome arqueando la ceja y cruzándose de bazos.


    ―A otro con ese cuento, gatita. Catorce años casados… ¿recuerdas?


    ―En el maldito papel sí, pero porque ese hijo de puta no ha querido darme el divorcio ni una sola de las veces que se lo pedí. ¡Me obligó a dejar a mi pareja y a volver con él durante un maldito mes para fingir que soy la mujer fiel y enamorada que sus socios necesitaban ver para que él no perdiera nada de lo que tiene! Me ha engañado a mí, ¡maldita sea! ―grito sin dejar de llorar―. Tiene negocios, casas y cuentas a mi nombre ¡y no lo sabía hasta hace poco!


    ―¿Y cómo sé que no me estás mintiendo?


    ―Porque no he salido de Madrid desde que tenía diecinueve años y conocí a Hakon en Ibiza. ¿Cómo coño iba a firmar yo allí, en algún banco o inmobiliaria, las cuentas y la casa? ¿Me lo explicas, imbécil?


    Me dejo caer en la cama, derrotada, con las manos en el rostro y sin dejar de llorar. Odio a Hakon, y me arrepiento cada día que pasa de haberme casado con él.


    Tendría que haberle contado a mi familia todo aquella noche cuando lo encontré en la cama con su secretaria.


    ―Fui una estúpida ―susurro.


    Cuando escucho la puerta cerrarse me aparto las manos y veo que Santiago se ha marchado y me ha dejado sola. Mejor, no necesito que nadie vea lo estúpida que soy y las lágrimas que derramo por culpa de Hakon.


    Me recuesto en la cama, me aferro a la almohada y sigo llorando hasta que, en algún momento de la noche, me vence el sueño.


    

  


  
    


    Capítulo 21  [image: ]


     


    Ha pasado una semana desde que me desperté en ese cuartucho. Nueve días desde que me secuestraron. Y aquí sigo, encerrada en el dormitorio lujoso en el que me instalaron como invitada. Serán cabrones… Bueno, aquí al menos tengo ventana y mirar a través de ella y contemplar el jardín es como un remando de paz y evita que me corte las venas con un cuchillo. Eso, y que Nika no me deja tomar ni una comida sola. Ella me hace compañía.


    ―Buenos días, señorita Paola ―la voz de mi compañera de encierro me hace sonreír, me giro hacia la puerta y cuando la veo entrar se me cae el alma a los pies.


    ―Pero ¿qué te han hecho, cariño? ―pregunto al tiempo que corro hacia ella.


    Si piel suave y tostada tiene un feo color morado en la mejilla izquierda que le llega al ojo, donde el color de la sangre derrama por el golpe ocupa gran parte de la zona blanca.


    ―¡Ay, por Dios, Nika! No te vas a quedar ni un solo día en este lugar en cuanto me saquen, te vienes conmigo ¿entendido?


    ―No se esfuerce, señorita Paola. El jefe se enteró de nuestras charlas y… cuando dejé las cosas de su cena en la cocina, me llevó a su dormitorio y…


    ―No sigas, por favor, no quiero que recuerdes… ―la abrazo, pero en cuanto grita por el dolor la separa y veo que tiene los ojos vidriosos.


    Me temo lo peor, así que la giro y tras levantar la camiseta que lleva puesta me quedo horrorizada al ver su espalda.


    ―Nika… ―susurro.


    Tiene la espalda en carne viva. Varios latigazos que aún supuran algo de sangre cubren toda la suave piel.


    ―¡Santiago! ―grito abriendo la puerta y veo a uno de mis carceleros en el pasillo―. ¡Tú, gilipollas! ―le llamo cuando me mira―. ¡Quiero que venga Santiago ahora mismo!


    ―No va a venir, preciosa ―contesta volviendo a mirar hacia la pared que tiene enfrente.


    Salgo del dormitorio por primera vez desde que me encerraron y sin pensar en lo que voy a hacer, le doy un bofetón al armario empotrado que tengo enfrente. Lo que hace que me gane un apretón en la muñeca, gritos e insultos varios, pero no me devuelve el golpe.


    ―¿Se puede saber qué mierda pasa aquí, Mich? ―Mario aparece por el pasillo y al ver al tal Mich cogerme de ese modo y mi cara de dolor, porque sí, este hijo de su madre me está apretando con ganas la muñeca, se acerca y le hace soltarme―. ¡Ella no se toca, imbécil!


    ―Me ha dado una bofetada, ¡joder!


    ―¿Y te ha hecho daño? ―pregunta como si hablara con un niño pequeño―. Pobrecito. ¡Eres un hombre, por el amor de Dios! ¡Mides más que ella y eres más fuerte! Te ha tenido que hacer cosquillas.


    ―¡Ya sabes cómo trato yo a las que me ponen un solo dedo encima! ―se defiende el pelirrojo―. Así que, o te la llevas o juro que me la follo contra esa pared y la reviento.


    Mario abre los ojos, y por el miedo que parece que veo en él, debe ser que el pelirrojo habla en serio. Así que el recién llegado me coge de la muñeca y me arrastra hasta el dormitorio, entra y de un portazo nos deja a los tres encerrados.


    ―¿Se puede saber en qué cojones pensabas, señorita? ―me pregunta.


    ―¡Quiero que venga Santiago!


    ―¿Para qué, si puede saberse? ¿Es que echas de menos la polla de tu amiguito el mulato y quieres que Santi te dé un buen repaso? Porque él no está, pero yo…


    ―¡Quiero que me traiga algo para curar a Nika, imbécil! ―grito, haciendo que se gire y mire la cara de mi pobre niña.


    ―¿Nika? Pero qué… ―Mario se acerca a ella, y cuando las lágrimas surcan sus mejillas, veo cómo la abraza y trata de calmarla―. Ese pedazo de cabrón… es hombre muerto, te lo juro, niña.


    ―Ten cuidado con su espalda ―le aviso acercándome.


    Mario me mira sin entender, arquea una ceja y le pido a Nika que se gire. Cuando la chiquilla lo hace, escucho a Mario jurar en arameo.


    Sale del dormitorio dando un portazo y yo llevo a Nika a sentarse en la cama. Afortunadamente tengo cuarto de baño en esta cárcel tan lujosa, así que voy a por la toalla y tras empaparla en agua, vuelvo a Nika y la paso por su espalda.


    Unos minutos después la puerta se abre y veo entrar a Mario, cargando con lo que parece ser un botiquín.


    ―Aquí tienes lo que necesites. Por favor… ―me mira y juro que sus ojos me están suplicando de verdad― cúrala y no dejes que salga de aquí en todo el día. Y menos esta noche. Por nada del mundo. Yo me encargaré de que os traigan comida y cena. ¿De acuerdo?


    ―Claro ―digo como toda respuesta y Mario asiente. Tras acariciar la mejilla de Nika con una delicadeza que no pensé que tendría alguien tan rudo como él, se pone en pie y se marcha, dejándonos solas.


    Nika sigue llorando en mis brazos, hasta que le pido que se recueste en la cama y preparo lo necesario para curarle la espalda.


    ―Menudo salvaje, ese tal Juan, por Dios.


    ―Y esta… es de las veces que menos me ha hecho ―confiesa ella aguantando el dolor como puede―. Alguna de sus palizas me ha dejado tres días en la cama sin poder moverme.


    ―Nika, mi niña… ―susurro inclinándome para darle un beso en la cabeza.


    Juro por Dios que, si alguna vez me cruzo de nuevo con este monstruo, seré yo quien lo mate.
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    Me sobresalto cuando escucho un estruendo en la casa. Nika, que se quedó dormida a mi lado, también se incorpora y ante los gritos que se oyen por el pasillo ambas nos miramos y saltamos de la cama para encerrarnos en el cuarto de baño. Llevo conmigo el cuchillo que, sin que se dieran cuenta, me quedé después de la cena.


    Entramos en el baño y cierro la puerta con el pestillo, no es que nos vaya a servir de mucho esto como defensa, pero… al menos tardarán en encontrarnos quien quiera que sea el que se acerque a este dormitorio.


    Sentadas en el suelo, abrazadas la una a la otra y con el cuchillo en la mano apuntando hacia la puerta, así estamos Nika y yo mientras en la casa se desata lo que debe ser el caos.


    ―¿Qué pasa? ―me pregunta Nika y la noto temblar por el miedo.


    ―No lo sé, cariño. Solo espero que esto signifique que han venido a buscarnos.


    Nos quedamos en silencio mientras en el resto de la casa siguen los gritos y los disparos. Cierro los ojos cuando escucho que se abre la puerta del dormitorio y tengo que taparle la boca a Nika justo antes de que grite y revele dónde estamos.


    ―¡Aquí no están, maldita sea! ―grita Santiago.


    ―¿Cómo que no están? ―esa voz…


    ―¡Que no están, Gutiérrez! ¡Me cago en la puta! ―vuelve a gritar Santiago.


    ¿Gutiérrez? ¿Es posible que sea Fran el que ha entrado detrás de…? Un momento, si el amigo Guardia Civil de Hugo es quien ha entrado ¿cómo sabe Santiago el apellido? Si es un narcotraficante…


    ―¡Paola! ―escucho que gritan mi nombre y pasos acercándose hasta la puerta del baño.


    La manilla empieza a moverse y Nika tiembla entre mis brazos y empieza a llorar.


    ―Paola, ¿estás ahí? ¡Soy Fran, abre la puerta! ―grita confirmándome que es el hombre que deseaba que fuera.


    ―¿Fran? ―pregunto poniéndome en pie.


    ―¡Paola, por el amor de Dios! ¿Estás bien? Abre la puerta, tenemos que salir de esta casa.


    Voy hacia la puerta, miro a Nika que tiembla y niega con la cabeza, asustada. Abro y frente a mis ojos tengo a Fran Gutiérrez, agente de la Guardia Civil, con su uniforme y una pistola en las manos.


    ―¡Gracias a Dios! Ven aquí, pequeña P. ―me dice dándome un abrazo―. Tu hermano estaba de los nervios. ¿Estás bien? ―me pregunta, alejándome para revisarme entera.


    ―Sí, lo estoy.


    ―¿Nika? ―pregunta Santiago y en cuanto la ve en el suelo corre hacia ella―. Pequeña, ya está, nos vamos de aquí. Te dije que se sacaría, ¿ahora me crees?


    Ella asiente abrazada al cuello de Santiago mientras él se pone en pie y carga con ella en brazos.


    ―Vamos, hay que irse ―dice Fran y yo me quedo mirando a Santiago que, ante mi pregunta silenciosa, sonríe y me guiña el ojo.


    ―Ya te avisé, nada sería lo que pensarías. Ahora, salgamos, esto como una maldita guerra.


    Fran me coge la mano y salimos del dormitorio cuando Santiago nos dice que está despejado. Pistola en mano, Fran me lleva hacia su espalda para tenerme protegida de posibles atacantes.


    Bajamos las escaleras y juro que eso es como un campo de batalla. Hombres trajeados y con pistolas disparando hacia hombres uniformados de Guardia Civil, de Policía y otros que van con vaqueros y camisetas llevando un chaleco en el que puede leerse UDYCO[18].


    ―¡García! ―grita Santiago y veo a Jacobo girarse hacia nosotros.


    Cuando llegamos al punto en el que está él, Santiago le entrega a Nika y le pide que la saque de allí. Fran se encarga de llevarme con él y Santiago se queda disparando a uno y otro de los hombres que debían ser sus compañeros, ya que este hombre trabajaba para un narcotraficante.


    El sonido de una bala pasando muy cerca de nosotros, justo en el momento que cruzamos la puerta, llama mi atención, más si cabe cuando siento que quien me lleva agarrada, que no es otro que Fran, cae al suelo acompañado de un grito agónico.


    Intento frenar su caída, pero no logro mantener su peso y caigo encima de él, mientras siento cómo la sangre comienza a salir.


    Sin saber qué más hacer me rasgo la camiseta para intentar taponar la herida que tiene en el hombro, demasiado cerca del corazón, sin llegar a pensar que puede que la bala haya atravesado el chaleco.


    Al momento oigo cómo Jacobo grita de dolor cuando una bala le roza el cuello, muy cerca de la vena aorta. La herida comienza a expulsar sangre y yo no sé qué hacer, me encuentro entre mis dos salvadores, mis dos amigos, al borde de la muerte solo por venir a rescatarme.


    Mis ojos se nublan de las lágrimas que se amontonan, mientras doy la vuelta al trozo de tela que trata de taponar la herida de Fran, sin éxito, y que ya está encharcada de sangre. Si no sacamos a los dos de aquí ahora mismo van a morir…


    Oigo muy cerca de mí otra bala más, juraría que me ha pasado a escasos milímetros de la cabeza. Tenemos que hacer algo, y pronto, o no serán ellos los únicos que mueran esta noche.


    Si alguien me preguntase qué pinta tiene el infierno, sin duda le diría que es tal y como la escena que estoy viviendo ahora. Las balas llegan de todos lados, desde atrás, desde delante, estos malditos cabrones nos tienen rodeados.


    Los coches patrulla que veo frente a nosotros apuntan allí por donde escuchan disparos. Miro hacia la casa y a pesar de la oscuridad de la noche veo francotiradores en el tejado, sin duda ellos se encargan de dar caza a lo que se mueve aquí abajo. No sé cuántos hombres hay del bando de los malos, pero ojalá los que han venido a rescatarme esta noche consigan eliminarlos a todos.


    El sonido de un helicóptero acercándose hace que lleve la mirada al cielo. Las luces parpadeantes que lo identifican están a escasos metros, y con un gran foco iluminan el tejado donde los francotiradores, sabiéndose en desventaja, apuntan y disparan hacia él que les devuelve el fuego. Un segundo helicóptero les da cobertura, alcanzando ambos a los hombres del tejado y acabando con ellos.


    De repente escucho la radio de Fran y una voz al otro lado pidiendo “Fuego de cobertura”. Sin pensarlo la cojo y aprieto para hablar como he visto en tantas películas.


    ―¡Agentes abatidos! ¡Agentes Gutiérrez y García abatidos! ¡¡Ayuda, por favor, agentes abatidos!! ―grito, sin poder controlar las lágrimas.


    Suelto la radio, miro a Nika que, a dos metros de nosotros, está llorando y temblando junto a Jacobo, que no deja de sangrar. Cuando me incorporo para atenderle siento cómo algo me traspasa la pierna, haciendo que sienta el dolor más agudo hasta ahora. Me dejo caer al suelo para estar más protegida, el dolor va aumentando por momentos, incluso siento el calor de la sangre manando de mi piel, pero el cuello de mi amigo es lo primero ahora mismo.


    Llego arrastrándome hasta él y sin pensarlo mucho me quito la camiseta y tirando con manos y dientes la rajo, atándola a su cuello intentando que no pierda demasiada sangre.


    Derrumbada en el suelo y llorando por la escena que nos rodea, escucho cómo los dos se llaman, se buscan para saber cómo está el otro. Es increíble el grado de lealtad que se tienen el uno al otro.


    ―Mierda… Fran… ¿Estás bien? ―se queja Jacobo.


    ―Joder, tío. Estoy hasta los huevos de que me disparen.


    ―Jacobo… ―le digo y él me mira.


    ―Siento que el rescate no salga como habíamos pensado, pequeña P. ―me dice con un amago de sonrisa que se transforma en un claro gesto de dolor.


    Intento sonreírle, agradecerle que hayan venido, cuando veo en cámara lenta cómo pierde el conocimiento y me pongo más nerviosa aún.


    ―¡¡¡Ayuda!!! ¡Joder, que alguien nos ayude! ¡¡Hugooooo!! ―llamo a mi hermano aun sabiendo que es imposible que se encuentre ahí.


    Las lágrimas me impiden ver y el llanto respirar, hundo el rostro en el pecho de Jacobo, rendida, y en ese momento escucho cómo hablan los sanitarios a nuestro alrededor.


    ―Señorita, vamos, hay que salir de aquí ―la voz de uno de ellos me llega al tiempo que me agarran un par de manos por los brazos.


    Miro a Jacobo y sigue inconsciente. Dos sanitarios están tendiendo una camilla para subirle a ella, mientras una mujer coge a Nika y la saca de aquí.


    Me levanto y en ese momento veo pasar a Fran en otra camilla, tiene los ojos cerrados y el temor a que esté muerto me atraviesa el pecho. Intento dar un paso, pero la quemazón de la pierna no me deja. No caigo al suelo porque el sanitario me sostiene.


    ―¡¡Fran, no!! ―grito mientras le alejan.


    ―Tranquila, solo ha perdido el conocimiento ―me informa el hombre que tengo a mi espalda.


    Asiento y dejo que me ponga su chaqueta sobre los hombros. Ni siquiera me ha importado estar en sujetador delante de toda esta gente. Cogiéndome en brazos, ya que no sabían que yo también estaba herida, empieza a llevarme a la zona segura.


    Corriendo y llevados por los sanitarios llegamos hasta los coches y ambulancias. Fran y Jacobo van en dos, mientras Nika y yo vamos en otra. Miro hacia el infierno que se ha desatado en esa casa esta noche y está todo lleno de hombres armados disparando sin piedad ninguna a cuantos se cruzan. Tanto los del bando de los buenos como el de los malos tiene heridos, en el caso de los malos, hay muertos que están mejor allí en el infierno que los debe haber acogido.


    Cierran las puertas de la ambulancia y Nika me abraza. Un pinchazo fuerte de dolor me atraviesa el cuerpo y la enfermera termina de preparar una jeringuilla con algún tipo de calmante y tras ayudarme a subir a la camilla me pincha con ella.


    ―Dormirás un ratito seguramente, corazón, pero es lo mejor. Esa herida… tiene mala pinta.


    Miro hacia el muslo y me doy cuenta de que no es un simple roce como yo pensaba, es un disparo en toda regla. Pero por lo que puedo ver, y el modo en que brota la sangre, la bala ha entrado y salido.


    Nika me coge la mano, sonríe y me da las gracias por sacarla de allí. Asiento, cierro los ojos y dejo que el calmante haga efecto.
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    El pitido de las máquinas a mi alrededor me despierta. Abro los ojos y en cuanto distingo el blanco que me rodea, acompañado de ese olor a desinfectante, sé que estoy en la cama de un hospital.


    En un sofá a mi derecha está sentado Hugo, bueno más que sentado… mi hermano está dormido. Como para que me hubiera dado un chungo y me fuera a morir, no se habría enterado.


    Intento incorporarme y en cuanto hago un leve sonido de queja, le escucho hablar.


    ―Estoy despierto, hermanita ―me dice y le miro, pero sigue con los ojos cerrados―. ¿Puedes estarte quieta?


    Abre los ojos, me sonríe y se pone en pie para ayudarme a sentarme en la cama.


    ―¿Qué hago aquí? ―pregunto.


    ―Recuperarte del disparo. No es grave, pero tuvieron que coserte. Te va a quedar una bonita cicatriz de recuerdo.


    ―Genial… ―suspiro dejando caer la cabeza en la almohada cerrando los ojos.


    ―Oye, que estás viva y eso es lo que importa.


    En ese momento recuerdo lo ocurrido la noche anterior, o la que fuera porque no sé cuánto tiempo llevo aquí.


    ―¿Hace cuánto estoy en esta maldita cama? ―pregunto volviendo a mirarle.


    ―Entraste ayer por la noche, solo han pasado veinticuatro horas. Pero no creo que te dejen irte al menos hasta mañana por la tarde.


    ―¿Y Fran? ―pregunto―. ¿Jacobo? ¿Nika? ¿Dónde está Nika?


    ―¡Ey, ey! Tranquila ¿quieres? ―me pide evitando que me levante puesto que yo estoy más que dispuesta a salir de esta cama―. La chica está bien, la he mandado a por algo de cena a la cafetería. No se ha apartado de ti en ningún momento. Es más, le han tenido que hacer la cura de su espalda aquí mismo, no quería ir a ningún sitio. ¡Si he tenido que obligarla a ir a por algo para que comiera!


    ―Pobrecilla, la han tratado…


    ―Lo sé, Santiago Sáez me lo ha contado.


    ―¿Ese hijo de puta? ―grito sintiendo la furia correr por mis venas―. ¡Pero si trabaja para el cabrón que me mandó secuestrar! Y Mario… como se apellide, ese también. Hay que cogerlos, son unos cabrones.


    ―Joder, gatita, en qué mala estima me tienes ―escucho la voz de Santiago y me enervo aún más si es que posible.


    ―¡Tú! ¡Maldito hijo de…!


    ―Cuidado con volver a insultar a mi madre, que es una santa ―me dice levantando el dedo índice.


    ―Sí, será una santa, no lo niego, pero tú… tú… ¡Tú eres lo peor!


    ―Paola, por el amor de Dios ¿quieres dejar de gritar a este policía? ―me pide Hugo y le miro con los ojos más abiertos que una lechuza.


    ―¿Cómo que… policía?


    ―Agente de la UDYCO, Santiago Suárez ―me dice el susodicho presentándose.


    ―¿Suárez? Pero…


    ―Gatita, acorté el apellido para infiltrarme. ¿No recuerdas que te dije que las cosas no eran como creías? Pues a esto me refería. Mario y yo somos agentes infiltrados. Llevábamos un año trabajando para Juan Arístegui, socio de tu maridito.


    ―¡Que no es mi marido! ―le espeto.


    ―Sí, lo sé, y ahora sí me lo creo. Por cierto, que el divorcio te lo da sin problemas, mi jefe se ha encargado de ponerle en su sitio. Y… va a pasarse una temporadita en la cárcel, y su padre también. Lo siento por tu suegra.


    Resoplo al escucharle decir esa palabra cuando queda más que claro que si Hakon no es mi marido, su madre no es mi suegra.


    ―Entonces ¿han encerrado a Hakon? ―pregunto relajándome al fin.


    ―Sí, era el eslabón que nos faltaba en la operación ―responde Santiago―. Perdona por… ―mira a mi hermano y se queda callado, entonces sé lo que quiere decirme y le evito el mal trago delante de Hugo.


    ―No hay problema, queda olvidado. Era tu coartada… ¿no?


    ―Así es. Me alegro de que estés bien, y… gracias por cuidar de Nika. Esa chiquilla…


    ―Te importa, ¿verdad?


    ―Sí, Mario y yo la cogimos como si fuera una hija. Pero ella quiere quedarse contigo, si aceptas claro.


    ―¡Ay, mi niña, pues claro que quiero que se quede conmigo! Hugo, ¡que tenemos otra hermana más!


    ―Ya veo ya ―contesta mi hermano riéndose.


    ―Bueno, me marcho ya que tengo muchos informes que llenar ―dice Santiago―. Si volvemos a vernos, espero que sea en mejores condiciones. Cuídate, gatita ―me guiña el ojo y sale de la habitación.


    ―No me has contestado Hugo ―le miro y él arquea la ceja―. Fran y Jacobo, ¿cómo están?


    ―Bien, saldrán de esta. Pero joder, esos dos tienen un imán para que les disparen, vaya rachita llevan.


    ―Quiero verlos antes de irme, ¿vale?


    ―Claro, eso está hecho.


    ―¡Paola, estás despierta! ―grita Nika entrando y corriendo hacia la cama.


    ―Hola, cariño. Debe ser que estaba cansada ―le digo con una sonrisa y un guiño.


    ―¿Estás bien? Ese agujero era feo ―me señala el muslo y yo retiro la sábana para ver que una venda cubre la zona.


    ―Eso parece, pero curará pronto, ya lo verás.


    ―Bien. Hugo, vete a casa, yo me quedo con ella ―le pide a mi hermano que, con una sonrisa, me mira y yo le asiento.


    ―Vale, pero si me necesitáis…


    ―Te llamo, que ya tengo tu número ―responde ella.


    ―Me caes bien, Nika, pero que muy bien ―se acerca a ella y le da un beso en la frente al tiempo que la abraza.


    Ella se sonroja y yo no puedo evitar sonreír. Ese es el efecto Hugo Castillo, las mujeres se sonrojan con solo una mirada suya.


    Se despide de mí con un beso y se marcha, dejándonos solas en la habitación.


    ―Ven, túmbate conmigo ―le pido a Nika retirando la sábana para que me acompañe.


    Ella asiente y se acomoda a mi lado, la abrazo y cuando aspiro ese aroma dulce que siempre la acompaña me tranquilizo. Está bien, las dos lo estamos. Hemos salido de esa casa que para ella era como un infierno en la Tierra.


    ―A partir de ahora, todo te va a ir bien, cariño ―le aseguro.


    ―¿Me podré quedar contigo? ―pregunta mirándome.


    ―Claro que sí. Todo el tiempo que quieras, cariño.


    ―¿Sabes? Tu novio es muy guapo.


    ―¿Has visto a Axel?


    ―Ajá. Ha sido muy amable conmigo.


    ―Me alegro, porque cuando todo esto pase, viviremos con él. Su casa es más grande que mi piso. Aunque, si quieres, puedes quedarte tú en mi piso, no me importa.


    ―¡Oh, vaya! Bueno… yo…


    ―Pensemos después en eso. Ahora, dime ¿cómo llegaste a ser una de las chicas de ese hombre?


    Nika se estremece entre mis brazos, me abraza aún más fuerte y tras una honda respiración, empieza a contarme su historia.


     


    

      [image: ]

    


     


    Cuando entra la enfermera del turno de mañana, una mujer de unos cincuenta años, regordeta, cabello negro recogido en un moño y de cara angelical, a ver cómo estoy, la veo sonreír al encontrar a Nika a mi lado en la cama. Le devuelvo la sonrisa y ella empieza a hablar en susurros.


    ―Buenos días, querida. ¿Cómo has dormido? ―pregunta mientras revisa los niveles de lo que sea que me suministran por la vía.


    ―Poco, pero bien ―respondo.


    ―Esa chiquilla no quiso irse hasta saber que estabas bien. Pero veo que ni aun así lo ha hecho.


    ―No, mandó a mi hermano a casa y si él se hubiera negado, creo que esta señorita le habría dado una buena colleja para que se fuera.


    ―¿Tienes dolor en la pierna? ―pregunta volviendo a centrarse en su papel de enfermera.


    ―Como pinchazos, quemazón… supongo que será normal.


    ―Sí, pero pasará pronto. Vendrá el médico de turno a verte y seguramente recibas el alta después de comer.


    ―Bien, porque no es que me gusten mucho los hospitales, la verdad.


    ―A nadie le gusta estar días en una cama con una vía puesta.


    Sonrío y antes de que la enfermera se marche le pregunto por Fran y Jacobo, quiero saber dónde están para poder visitarlos. Llama por teléfono a la chica del mostrador de mi planta y cuando cuelga, me dice en qué planta y habitación están ellos.


    Se despide y vuelvo a quedarme sola, con Nika, en el silencio de la habitación.


    Empiezo a notar que me pesan los párpados y el cansancio se presenta casi de improviso. Sin duda, la enfermera ha tenido que ponerme una dosis de calmante para que duerma un poco. Pues habrá que hacer caso a los que saben. Cierro los ojos y me voy al mundo de los sueños un ratito.
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    ―¿Lista? ―me pregunta mi madre cuando salgo del baño de la habitación.


    ―Sí, vamos.


    Me voy a casa. ¡Al fin salgo de hospital! Que no he estado mucho tiempo, pero para mí ya es demasiado.


    El médico, tal como dijo la enfermera, pasó a media mañana y me dijo que me llevarían el alta después de comer, así que tras arreglarme un poquito aquí estoy, con mis padres, Nika y Axel a punto de irme.


    ―Pero antes tenemos que pasar por la habitación de los amigos de Hugo ―les digo a lo que Axel asiente.


    Camino despacio, ya que al apoyar el pie siento un pinchazo en el muslo que es bastante molesto, pero el médico que ha asegurado que en unos días acabará pasando y que pronto me quitarán los puntos y tan solo quedará una cicatriz, además del recuerdo de aquella noche.


    Tras subir en ascensor a la planta en la que están mis salvadores, recorremos el pasillo en busca del número de la habitación, hasta que Nika la ve y llamo con unos leves golpecitos.


    Abro la puerta, asomo la cabeza un poquito y allí están los dos, hablando sin darse cuenta de que estoy ahí, y mucho menos de que llamé antes.


    ―En serio, Fran, tienes imán para las balas, tío ―el tono de risa en la voz de Jacobo no me pasa desapercibido.


    ―Joder, en tan poco tiempo dos. Y ya sabes lo que dicen, a la tercera…


    ―¡Ni se te ocurra, eh! Eso sí que no. Con eso no juegues.


    ―Jacobo, los puntos ―le riñe Fran ya que su compañero al recibir el disparo en el cuello los puntos ahí son más delicados.


    ―Mierda, es verdad ―claudica Jacobo, y yo no puedo evitar sonreír―. Cerca de la aorta, ¿eh? Un poquito más y…


    ―Calla, no lo pienses siquiera.


    ―Fran, que voy a ser padre… Joder, quisiera poder conocer a mi hijo, ¿sabes?


    ―Y lo conocerás, idiota. Solo por los dolores de cabeza que te va a dar tu hijo, estoy deseando que nazca.


    No aguanto más y me río, y al escucharme los dos se giran hacia la puerta.


    ―¡Anda, mira quién ha venido! ―grita Jacobo.


    ―Hola, chicos. ¿Cómo estáis? ―una pregunta estúpida, lo sé, y más dado que los dos están en la cama de un hospital, vendados y con calmantes igual que yo hasta hace poco.


    Al llevar el pijama del hospital a Fran no se le ve mucho el vendaje, pero asoma un poquito por debajo de la camisa. Le dieron en el hombro izquierdo, y menos mal que el que disparó o tenía mala puntería o estaba lejos porque si llega a ir un poquito más abajo ahora mismo no tendría a este hombre delante.


    El vendaje de Jacobo, alrededor de su cuello, le impide moverse mucho así que me quedo frente a su cama para que pueda verme.


    ―Pues ya ves, de vacaciones ―responde Jacobo―. Es que pensamos, ¿por qué no vamos a pasar unos días a un lugar en el que nos den de comer, nos atiendan bien, nos den unos buenos baños de esponja jabonosa y nos pasemos el día tirados en la cama? Y aquí estamos, en el mejor resort de todo Madrid.


    Rompo a reír porque no puedo hacer otra cosa, y es que Jacobo lo ha dicho tan serio que hasta Fran me acompaña con su risa.


    ―Ni caso, son los calmantes ―me informa Fran entre risas.


    ―¿Ya te vas, pequeña P.? ―pregunta Jacobo―. Pensé que disfrutarías más de este maravilloso retiro. Sobre todo, de la comida ―y el gesto de asco que pone es de lo más cómico.


    ―Me han dado el alta hoy, parece que lo mío no es tan grave como lo vuestro.


    ―Bueno, yo no tendré que hacer rehabilitación ―asegura Jacobo―, pero Fran con ese hombro sí.


    ―Nada, tampoco es para tanto. ¿Tú estás bien, de verdad? ―me pregunta Fran realmente preocupado.


    ―Sí, gracias a vosotros. Imagino que si conocíais a Santiago Sáez… Quiero decir, Santiago Suárez, es porque estabais en comunicación con él.


    ―Ajá. En cuanto supimos por tu hermano que Hakon estaba aquí, mis jefes hablaron con los superiores y al saber que los de la UDYCO iban tras ese tal Carlos Martínez, en cuanto les di los nombres que me pasaste por mensaje ataron cabos. No pensamos que te secuestrarían, y nos jodió que tuvieras que estar allí tanto tiempo, pero es que, entre Santi, Mario, sus jefes y los nuestros querían prepararlo todo bien. Había que sacaros a ti y a esa chiquilla de allí.


    ―Por cierto, ¿cómo está ella? ―pregunta Jacobo.


    ―Bien, Nika está bien. Se viene a casa conmigo ―me giro hacia la puerta y la llamo. Ella entra, sonríe tímidamente y los saluda.


    ―Hola, preciosa ―saluda Jacobo―. Me alegra saber que estás bien. Cuando me dieron pensé que te habría dado a ti también. Joder, me acojoné.


    ―No, ni siquiera me rozó. Yo… Gracias a los dos, me salvasteis la vida ―las lágrimas se agolpan en los ojos de Nika, la abrazo y ella deja hacer.


    ―Es nuestro trabajo ―Fran se encoge de hombros y sisea al hacer ese simple gesto.


    Me acerco a su cama, le doy un beso en la mejilla y él me corresponde con una sonrisa.


    ―Muchas gracias, de verdad. Si alguna vez necesitas algo de mí… No dudes en pedirlo, Fran.


    ―Mantente a salvo, ahora que ese marido tuyo no está para joderte la vida ―me responde, y yo asiento.


    ―¿Me toca beso? ―pregunta Jacobo con una sonrisa de niño travieso que me hace soltar una carcajada.


    Me acerco a su cama y en vez de darle un beso en la mejilla se lo doy en la frente.


    ―¡Oh, vamos! ¿En serio? Eso es un beso de madre, por el amor de Dios ―se queja haciendo un pechero.


    ―Gracias, Jacobo, de verdad. Sé que es vuestro trabajo, pero… os pusisteis en peligro para salvar a una mujer que es prácticamente una desconocida.


    ―Eres la hermana de un amigo, y la familia de los amigos también es importante para nosotros.


    ―Ay, Jacobo… ―sonrío, me inclino y le susurro al oído― Que te lo como todo.


    Él suspira, hace como que se estremece y después sonríe guiñándome un ojo.


    Escucho un carraspeo, miro hacia el frente y veo a Ana, esa morena que conocí en el Casanova, con el ceño fruncido y una mirada que lo dice todo, en pocas palabras, si pudiera me estrangulaba con sus propias manos.


    Jacobo intenta apartarme, desde luego que aquí el grandullón le tiene miedo a su chica, y no me extraña porque menuda miradita le acaba de lanzar al pobre.


    ―Vaya, vaya, veo que hay hábitos que nunca cambian. Una se preocupa por SU HOMBRE ―recalca bien esas dos últimas palabras, ahí, marcando territorio, empieza a gustarme un poquito más esta chica― mientras este no hace ascos a nada, pues bien… cuando al señor le salga de la punta de la polla y la señorita deje de meter sus putas narices en mi relación con ese cretino, me llamas ¿de acuerdo? ―he dicho que me caía bien, ¿verdad? pues no sé si estoy tan segura ya―. ¡Ah! Y, por cierto ―me señala con el dedo y la veo aún más furiosa si es que eso es posible― yo, y nada más que yo, soy la que se lo come todo, ¿has entendido, niña?


    Y así, sin más, con su barriguita y la mala hostia corriéndole por las venas, Ana sale de la habitación.


    ―¿Me acaba de llamar niña? ―pregunto, mirando a Jacobo que está pálido y no dice ni pío.


    Me giro hacia Fran que se encoge de hombros y no sabe ni qué contestarme.


    ―Pues no soy una niña, que ya tengo treinta y cuatro añitos, nada menos ―exclamo cruzándome de brazos―. Chicos, cuidaros mucho. Nos vemos.


    Me despido de ellos y entrelazando mi brazo con el de Nika salimos de la habitación.


    ―¿Cómo están? ―me pregunta Axel cogiéndome la mano.


    ―Bien, siguen manteniendo su buen humor, así que eso es bueno.


    ―Vamos, hija ―me paremia mi madre―. Tu hermano y tu cuñada quieren verte. Cenamos en su nueva casa.


    ―¿Ya se han mudado? ―pregunto mirando a Axel, que asiente y sonríe.


    ―Te has librado de eso, y parecía que tenían pocas cosas. ¡Anda que no había cajas! ―me dice mi padre haciendo que todos nos riamos.


    Dejamos el hospital y ya en el parking mis padres suben a su coche y Nika y yo en el de Axel.


    El camino a casa de mi hermano lo pasamos hablando de las noches del Casanova, donde mi chico me dice que como siempre el aforo completo y las mujeres encantadas con los shows. Nika pregunta y como ya es mayor de edad le explico qué es el Casanova. Abre los ojos ante la sorpresa, y cuando le digo que Axel es uno de los strippers le mira con la boca abierta y se sonrosa. Creo que se lo está imaginando sin camiseta, y no la culpo, es fácil que los ojos se salgan de las órbitas cuando ves a mi bombón de chocolate con el torso desnudo.


    Al llegar frente al edificio nuevo de Hugo encontramos aparcamiento casi delante de la puerta. Mis padres llegan de un poco más arriba de la calle y nada más llamar al portero, Hugo nos abre.


    Es poner un pie en la casa de mi hermano y recibir a mi cuñada, llorando, en mis brazos.


    ―¡Ay, Paola, menos mal que estás bien!


    ―Cariño, no llores ―le pido secándole las mejillas.


    ―Es que… pasé mucho miedo. Cuando Hugo me dijo que te habían secuestrado, yo… ¡No quería pensar que pudieran hacerte daño!


    ―Pero no lo han hecho, así que ya está. Se acabó. Una historia para contar a mis nietos ―digo al tiempo que agito la mano para quitarle importancia al asunto.


    ―Hermanita, me alegra verte tan bien ―Hugo me abraza y, como siempre, me besa en la coronilla.


    ―¡Uy! Tú debes de ser Nika ―Gaby sonríe y se acerca a ella, la abraza y le da la bienvenida a la familia.


    Escucho los gorgoritos de mis sobrinos, miro hacia el salón y los veo a cada uno en su sillita. No puedo evitarlo, necesito sentir el calor de sus cuerpecitos. Voy hacia ellos y me abrazo a mi rey, que me regala esa sonrisa tan tierna mientras me mira con sus preciosos ojos, uno marrón y el otro medio marrón y medio verde debido a la heterocromía parcial, heredada de su padre biológico.


    ―Hola, mi niño ―le lleno la mejilla de besos y cuando Axel se carca para cogerle en brazo, voy a por mi princesa―. Ven con la tía, preciosa.


    Angélica suelta una de sus risitas, me coge las mejillas con las manitas y como siempre me llena de babas cuando me acerco para intentar que me dé un beso.


    Llamo a Nika para que se acerque y le presento a mis dos tesoros. Los peques sonríen cuando ella les coge las manitas y sé que incluso ellos están felices de tener una nueva tía.


    Mientras Hugo, Gaby y mi madre se encargan de ir poniendo la mesa y sirviendo la cena, Axel y yo cuidamos de los peques. Mi padre le enseña a Nika la casa y cuando vuelven con nosotros, ella se sienta a mi lado y le hace carantoñas a Angélica.


     


    Tras la cena, nos despedimos y dejamos a la familia en casa que descanse. Mis padres se marchan y Axel nos lleva a Nika y a mí a su casa. A pesar de haberle pedido que nos dejara en mi piso, se ha negado y ha insistido que estaré mejor en su casa ya que él puede atenderme.


    Al llegar mi chico acompaña a Nika a uno de los dormitorios que tiene libres, afortunadamente su casa tiene tres así que podremos convivir juntos sin problemas hasta que Nika decida si quiere independizarse.


    Le doy las buenas noches a mi morenita y voy con Axel sujetándome por la cintura hasta nuestro dormitorio. Me siento en la cama y él empieza a quitarme poco a poco y con cuidado la ropa, sobre todo los vaqueros ya que hay que evitar que se me baje el vendaje.


    Saca una camiseta de uno de los cajones de la cómoda y me la pone, me da un beso en la frente y me ayuda a meterme en la cama. Se para frente a ella y se desnuda, quedando solo con los bóxers, y se acuesta conmigo. Me abraza, hundiendo el rostro en mi cabello, y aspira el aroma de mi perfume.


    ―Estaba acojonado, hottie ―susurra sin soltarme.


    ―Ya ha pasado todo, estoy aquí ―le acaricio el brazo y él me estrecha aún más fuerte entre sus brazos.


    ―Si te hubiera pasado algo, yo…


    ―Pero no me ha pasado nada, esto es solo un rasguño. Mi primera herida de guerra ―me río para quitarle importancia y él sonríe.


    ―Me enfrenté a tu marido, creo que todavía debe dolerle el puñetazo que le di en la mandíbula.


    ―¿Que hiciste qué? ¡Por Dios, Axel! No debiste…


    ―Por su culpa se llevaron a la mujer que amo, ¿qué querías que hiciera, quedarme de brazos cruzados? Pues no, cariño, lo siento.


    ―Yo también te amo ―susurro y cogiéndole la barbilla hago que me mire, me acerco y le doy un beso en los labios.


    ―Vamos a dormir, que tienes que descansar.


    ―Pero… he estado descansando en el hospital y… ―le miro, me mordisqueo el labio y trato de provocarle, pero se esfuerza por controlarse y me vuelve a abrazar.


    ―A dormir, pequeña P, de provocadora ―susurra y yo empiezo a reír.


    Me abrazo a él y dejo que el calor que desprende su cuerpo me envuelva, haciéndome sentir de nuevo en casa. Y claro que estoy en casa, libre de esas cadenas que me ataban desde que era joven.
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    Hace poco más de una semana que salí del hospital, y hoy puedo decir que soy oficialmente una mujer divorciada.


    Sí, el abogado me ha dado esta mañana los papeles del divorcio, y cuando he visto ahí plasmada la firma de Hakon Danielsen, mi ya exmarido, juro que he llorado de alegría.


    Es viernes, así que esta noche vuelvo al Casanova después de mi secuestro. Me estremezco cuando escucho esa palabra.


    En cuanto recogí los papeles llamé a mi cuñada Gaby, esta noche Hugo se queda con los niños y ella se viene al local a pasar una noche de chicas. Ni qué decir tiene que Iris, Nicole, Lina, Gloria y Lola, quienes por cierto me dieron el otro día la noticia de que están empezando a conocerse como pareja, estarán allí conmigo. Nika, como no puede ser de otra manera, también me acompañará. Y tres nuevas adeptas a mis fieles seguidoras de los chicos Casanova, Laia, su hija Amy y… ¡Ana! Sí, esa morena y yo en estos días nos hemos hecho buenas amigas. La verdad es que… desde que me llamó niña no pude evitar provocarla, y me compinché con Fran, a pesar de que se negó en un principio, para saber los días y la hora que iría a visitar a Jacobo, y allí estaba yo, dando un poquito de guerra.


    Los dos primeros días me fulminaba con la mirada, el tercero… creo que empezó a mirarme de otro modo, y el cuarto, al ver que no me iba a echar atrás y que seguiría apareciendo por allí, no tuvo más remedio que reírse cuando volví a decirle a Jacobo mi frase favorita.


    Al día siguiente estuvimos tomando café y le dije lo agradecida que estaba con su hombre y con Fran, por haberme sacado de aquella casa y recibir una bala por mí. Cuando le conté toda la historia con Hakon, me dejó a cuadros con sus palabras.


    ―Porque ese cabrón está en chirona, si no… le partía las piernas. ¡Qué hijo de puta!


    Sí, esa morena los tiene bien puestos, y sin duda es la horma del zapato de Jacobo, son como un matrimonio que llevan más de tres décadas casados, ¡lo que les gusta discutir! Pero bueno, imagino que las reconciliaciones deben ser… épicas.


    Entro en el Casanova y mis chicos y chicas me reciben con vítores y aplausos, me siento como si acabara de conquistar algún país. Sonrío y voy recibiendo abrazos de todos y cuando llego a Iris le paso la mano por la barriguita. Está de poco más de cuatro meses y ya se nota. A Nicole aún no se le nota mucho, pero también saludo al futuro sobrino, o sobrina, que está por llegar.


    ―Buenas noches ―la voz de Ana me llega desde atrás, me giro y la abrazo.


    ―Hola, guapa. ¿Cómo está tu pequeñín? ―ella se lleva las manos a la barriguita de poco más de cinco meses que luce y la acaricia.


    ―Bien, espero que me deje disfrutar de la noche.


    ―Felicidades por el divorcio, Paola ―me dice Laia con una amplia sonrisa.


    ―¡Gracias! Al fin soy libre.


    ―Poco te va a durar, cariño ―Axel me rodea la cintura y me pega a su pecho. Me dejo abrazar y con un estremecimiento reacciono al beso que me da en el cuello.


    ―Bueno, bueno, todavía no hemos dejado nada en claro así que… deja que disfrute de ser una mujer divorciada.


    ―Sí, pero por poco tiempo.


    Cuando es la hora de abrir, los chicos se van al vestuario para prepararse mientras las chicas empiezan a atender a las primeras clientas y yo voy a la mesa que hemos preparado para nosotras a pie de escenario.


    Entre chupitos, zumos y refrescos pasmos la noche. Cada vez que sale uno de nuestros chicos Casanova todas coreamos su apodo, silbamos y les piropeamos. Nos hemos camuflado entre las clientas como un camaleón entre hojas.


    Ana le lanza cada piropo a Mateo, que si Jacobo la escuchara la habría cargado sobre su hombre y se la habría llevado a casa. Está lanzada.


    ―Son las hormonas, mujer ―alega cuando la miro con la ceja arqueada.


    Desde luego, las embarazadas tienen la excusa de las hormonas para todo.


    Iris le ha lanzado alguna que otra mirada amenazante, pero como sabe que el rubio solo tiene ojos para ella, al final acaba disfrutando de la noche como todas.


    Enzo sabe bien cómo amenizar los ratos entre un show el siguiente, con música que nos hace mover las caderas.


    Pero se acerca la hora del final, y esta noche es mi chico quien cierra con uno de sus bailecitos sexys.


    ―Señoras y señoritas, esta noche una de vosotras ha venido para celebrar su recién estrenado divorcio ―escucho que dice Enzo, me tenso y le miro.


    Todas las presentes aplauden y gritan, y rompo a reír cuando escucho a una a mi espalda.


    ―¡Olé tú, suertuda!


    ―Paola, este baile es para ti. Que lo disfrutes, jefa ―termina de decir Enzo y cuando las aquí congregadas saben que se refiere a mí, empiezan todas a aplaudir mirándome.


    Las luces se apagan y la música de una canción que he bailado sola en más de una ocasión empieza a llenar la sala.


     


    «Respiro tu nombre


    Y hay un cambio en mi cuerpo que no entiendo pero se siente bien


    Y yo te quiero tener


    Llegó la reina de la noche»


     


    Con esa primera estrofa de la canción de Ricky Martin y Wisin, Que se sienta el deseo, el foco ilumina a Axel y le veo en el centro del escenario, de espaldas a la sala, con un pantalón y chaleco negros.


    Se gira y comienza a bailar al son de la música, se lanza al suelo apoyándose en las manos y serpentea hacia delante. De un salto se levanta, mueve las caderas de un lado a otro, de adelante hacia atrás, y cuando le miro a los ojos veo que tiene la mirada fija en mí.


    Se acerca al borde del escenario y me tiende la mano, sonrío al tiempo que niego con la cabeza y él simplemente me guiña el ojo.


    Le cojo la mano y cuando me sube, no duda en pegarme a su cuerpo, abriéndome las piernas y colocando una de las suyas entre ellas, moviéndola haciendo que el roce en mi sexo me haga morderme el labio.


    ―Es tu noche, hottie ―susurra antes de besarme el cuello.


    Deslizando la mano por mi espalda llega hasta una de las nalgas, que aprieta pegándome más a él. Apoyo las manos sobre su pecho y noto el calor que desprende y el ritmo acelerado de sus latidos.


    Me coge por la cintura, me gira y frotando su erección en mi trasero, me lleva la mano a la espalda para que me incline. Se aferra a mi cintura y sigue moviendo las caderas, provocándome con cada roce que noto de la erección que hay bajo la tela de los pantalones.


    Vuelve a incorporarme dejando una mano sobre mi vientre y hace que ambos nos movamos de lado a lado al ritmo de la música.


    Me muerde el cuello, lo besa y con la mano que tiene libre coge la mía para llevarla alrededor de su cuello. La desliza acariciándome el costado y cierro los ojos al sentir el escalofrío que me recorre por la excitación.


    Separándose de mí se quita el chaleco y lo lanza a la sala. Axel me coge en brazos y me lleva hasta el centro, donde han colocado un sillón en el que hace que me siente. Agarrado al respaldo, mueve las caderas y yo me lanzo a pasar las manos por su pecho y bajar hasta la erección que me está llamando a gritos.


    Le miro a los ojos y veo el deseo en ellos, se muerde el labio y me dice que no haciendo un leve movimiento con la cabeza.


    Se aleja baila frente a mí, con ese movimiento de caderas que hace que todas y cada una de las mujeres de la sala griten eufóricas.


     


    «Que se prenda la noche, que se prenda


    Aunque en lo oscuro la pasamos mejor


    Que se prensa la noche, que se prensa


    Deja que brille tu piel por el sudor»


     


    Veo cómo baja las manos por su torso desnudo, despacio, hasta alcanzar la cintura de los pantalones. Mete los pulgares y poco a poco los empieza a bajar, pero cuando me mira con esa sonrisa de lado que dice que no va a hacer nada bueno, el foco se apaga y la música sigue sonando.


    Siento que Axel me coge las manos, me levanta y me alza haciendo que grite ante la sorpresa.


    ―Cariño, nos vamos a lo oscuro tú y yo solos ―susurra mientras empieza a caminar y dejamos el escenario atrás.


    Escucho los gritos y aplausos de las mujeres, y con cada paso, la música deja de sonar tan fuerte como ahí fuera.


    Axel se lanza a por mi boca, besándome de un modo hambriento y voraz. Me aferro a su cuello y jadeo ante lo que está por llegar.


    Sé que no va a ser lento, ni habrá besos tiernos ni caricias delicadas. Esto va a ser sexo rápido, salvaje y sudoroso.


    Y por Dios que estoy deseando que mi hombre me llene por completo.
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    Mes y medio después.


     


    El día de la boda de Hugo y Gaby al fin ha llegado.


    La novia está atacada de los nervios; los niños no dejan de hacer gorgoritos y balbucear mientras llenan de babas a todo aquel que los coge en brazos. Hugo estaba histérico porque no encontraba los anillos, que finalmente los tenían mis padres en casa vete a saber por qué.


    Mi madre decía que Gaby tenía que ponerse la mantilla que llevó mi abuela cuando se casó. ¡Mi abuela! Que en aquella época se casó de negro riguroso…


    Total, que la mantilla la hemos conseguido dejar olvidada en su casa. ¡Vaya por Dios!


    Mi padre se llevó a Hugo a la iglesia, y es que ha sido el primero en vestirse para que luego pudiéramos, y cito textualmente, todas las locas que se os habéis juntado en mi casa arreglar a mi mujer. Locas dice, ¡ja!


    Bien que le ha gustado ver que Gloria y Lola se han hecho cargo de vestir a Angélica, mientras Iris y Nika se ocupaban de Óscar. Si es que mi hermano se queda por fastidiar.


    Yo he ayudado a Gaby con el vestido y los complementos, mientras Linda le ha hecho un recogido lateral hacia la izquierda y Nicole ha hecho su magia con el maquillaje.


    ―Estás preciosa, cuñada ―aseguro sonriendo y sabiendo que cuando mi hermano la vea se va a quedar de piedra.


    ―Paola, ¿tienes todo listo para esta noche? ―me pregunta, y es que esta mujer con la idea que tuvo hace un par de semanas le va a provocar un infarto al que está a punto de convertirse en su marido.


    ―Claro que sí, cariño. Pero ¿estás segura? Que Hugo tiene un pronto…


    ―Tranquila, que de su pronto me encargaré yo después ―mueve las cejas varias veces al tiempo que me pone esos morritos de pícara que me hacen reír a carcajadas.


    ―A saber, qué habréis planeado vosotras ―dice Nicole dejando el maletín de maquillaje en la mesa.


    ―Nada ―responde Gaby con cara de inocente. Lo dicho, a mi hermano le da un infarto, porque yo solo sé la idea, no lo que al final va a pasar.


    ―Señoritas, si estamos todas listas será mejor que nos vayamos. ―ahí está mi madre, con Angélica en brazos intentando que no la babee de nuevo.


    Cojo el ramo de la novia, la bolsa con las cosas de los peques y salimos disparadas para la iglesia. Solo faltaba que llegásemos tarde y mi hermano viniera a buscarla, que igual se piensa que se lo ha pensado y no se casa con él.


    La hora de distribución en los coches es una odisea, en serio. En mi pequeño Mini, llevo a mamá y los niños; Gloria, Lina y Lola llevan a la novia, y las futuras mamás van juntas en el coche de Nicole llevando los cochecitos de Óscar y Angélica.


    Salimos en caravana y parece que vamos de procesión, y no es porque vayamos despacio por voluntad propia… ¡es que cuando más prisa tenemos nos toca un octogenario delante con un coche que ha visto años mejores!


    Intento relajarme, pero en ese momento suena mi teléfono, que está en el bolso, y me desespero. Le doy el bolso a mi madre y ella contesta.


    ―Hola, hijo ―saluda a mi hermano y sé que está más histérico todavía que yo―. Sí, sí, ya vamos. Es que… nos ha tocado un abuelete delante. Tranquilo, que la novia va de camino.


    Cuelga sin despedirse y sé que es porque no quiere escuchar a mi hermano acordarse de mis antepasados, que vienen siendo los suyos también.


    Al fin veo la iglesia y doy gracias a Dios por haberme librado del bendito señor que giro a la izquierda un par de calles antes de llegar a mi destino.


    Aparco y me bajo para ayudar a mi madre a sacar a los niños. Iris y Nicole llegan con sus cochecitos y los sentamos. Iván está en la puerta, esperando a Gaby, y nada más verla sonríe y va hacia ella para abrazarla.


    ―Preciosa ―dice únicamente antes de que ella entrelace el brazo en el de él y empiecen a ir hacia la entrada.


    Mi madre lleva a Óscar y Gloria se hace con el cochecito de Angélica, de modo que yo puedo entrar en la iglesia para acompañar a mi hermano.


    La madrina debería ser mi madre, pero como nos pidieron a Iván y a mí ser los padrinos de mis sobrinos, mi madre dijo que también deberíamos ser sus padrinos de boda, así que allá voy.


    Corro cuanto puedo, paso por la alfombra saludando a los pocos invitados y llego junto a mi hermano.


    ―Menos mal, creó que se había arrepentido ―me dice y yo sonrío, es que le conozco muy bien.


    ―No seas tonto, con lo que te quiere esa chiquilla ―le aseguro al tiempo que le coloco bien la corbata.


    El órgano empieza a sonar con la marcha nupcial y cuando mi hermano se gira y ve a su mujer, suelta un suspiro seguido de un “guau” que me deja más que claro que elegí muy bien el vestido de mi cuñada.


    ―Guapa, ¿verdad? ―susurro junto a su oído.


    ―Más que eso, hermanita. Hoy más que nunca es mi ángel ―responde sin apartar la mirada de Gaby y veo que le brillan los ojos.


    Iván y Gaby llegan junto a nosotros y, tras un beso, el padrino le entrega la mano de la novia a mi hermano, que la recibe con un beso y en ese momento los cuatro nos giramos para quedar frente al párroco.


    ―Queridos hermanos, estamos hoy aquí reunidos para unir en matrimonio a Hugo y Gabriela ―empieza a decir, y el resto de la ceremonia pasa casi en un parpadeo.


     


    [image: ]


     


    ―¡Por los recién casados! ―grita Mateo levantando su copa de champán.


    Estamos en el Casanova. Después de la ceremonia fuimos al hotel de Iris y Mateo a comer, y allí pasamos toda la tarde hasta hace apenas una hora, que mis padres se llevaron a los niños y el resto nos vinimos aquí a celebrarlo.


    Están todos mis chicos y chicas, incluidos Adrián y su churri, Julián; Rober, el compañero de Hugo en el departamento de bomberos, y como no podía ser de otra forma, Fran, Laia, Jacobo, Ana y Amy también han venido a la boda.


    ―Paola, Jacobo y yo queríamos hablar contigo ―me dice Fran.


    ―¿Sí? ¿De qué? ―pregunto dejando la copa en la mesa.


    ―Verás, es que… hemos decidido dejar el cuerpo y…


    ―¡¿Que habéis qué?! ―pregunta mi hermano que está a mi lado.


    ―Sí, Castillo, lo dejamos. Hemos pasado muchas ya, en serio. A Fran le han disparado dos veces, a mí una y… joder, vamos a ser padres, ya sabes. No quiero que mi mujer y mi hijo se preocupen de si volveré un día a casa o no.


    ―Me dejáis de piedra, Jacobo ―responde mi hermano.


    ―¿Y qué tiene que ver que dejéis el cuerpo, conmigo? ―pregunto.


    ―Pues que habíamos pensado que nos dieras trabajo tú ―me contesta Fran.


    ―¿Yo? ¿En qué? No creo que seáis buenos en las depilaciones y… dudo que vuestras esposas os dejen dar masajes felices a otra mujer. Y aquí, como camareros… os comerían las clientas cada vez que pasaseis por las mesas.


    ―Paola… ―Fran mira a Jacobo, que asiente y ambos me miran y yo les apremio a que alguno de los dos hable―. Queremos ser chicos Casanova ―me suelta el Guardia Civil, así, sin anestesia ni nada.


    ―¿Vosotros qué?


    ―Pequeña P., no le hagas a Fran repetir lo que ha dicho ―me pide Jacobo.


    ―Pues acláramelo tú, porque creo que he oído mal.


    ―Que queremos bailar aquí, ya está. No es tan raro ¿no?


    ―Jacobo, menos bromas ―mi hermano Hugo se ha puesto serio, pero por la mirada de los dos Guardias no están de broma.


    ―¡Vais en serio! ―grito, llevándome las manos a la boca―. ¡Chicos, atención! ―doy palmas y todos los presentes me miran.


    ―Por el amor de Dios, calla ―me pide Fran, pero yo no le hago ni caso.


    ―Me alegra deciros que… ¡tenemos dos chicos nuevos en el Casanova! ―grito señalándolos―. Pero antes deberéis hacer una prueba, que hay que moverse ahí arriba.


    ―Ya me los puedes tratar bien ¿eh, Paola? Que te vigilo ―Ana me mira y llevándose los dedos a los ojos confirma lo que dice.


    ―Tranquila, tus chicos estarán bien aquí con nosotros.


    ―¡Por los nuevos chicos Casanova! ―grita Iván con la copa en alto, y todos le imitamos.


    Unos minutos después Gaby me hace una seña, le guiño el ojo y ella desaparece mientras yo entretengo a mi hermano charlando de tonterías.


    Cuando las luces se apagan y Enzo pone la música que mi cuñada había elegido, Hugo se gira y se sorprende al ver a Nico en el escenario con Gaby.


    ―Pero ¿qué hacen ahí arriba esos dos? ―pregunta.


    ―Hugo, este baile va para ti, campeón ―anuncia Enzo.


    La voz de Usher y de Enrique Iglesias resuenan en la sala con su canción Dirty Dancer.


    Nico está quieto mientras Gaby, deslizando una mano por su pecho camina a su alrededor. Nico va siguiéndola con la mirada, hasta que coge la mano de mi cuñada y pegando la espalda de ella a su pecho, mueve las caderas de ambos de una manera de lo más sensual.


    ―Lo mato ―susurra mi hermano a mi derecha, haciendo el amago de ir al escenario, pero le detengo.


    Gaby se gira y rodea a Nico con la pierna derecha, mientras él la coge en brazos y lleva hacia Iván, que aparece justo detrás de ellos.


    ―¡No me jodas! ―grita mi hermano al ver a dos de sus amigos con su mujer.


    Iván hace que Gaby le rodee la cintura con las piernas y la inclina hacia atrás, de modo que ella toca el suelo con ambas manos. Vuelve a acercarla a él y es ahí cuando llega Axel y queda pegado a la espalda de Gaby, haciendo un sándwich entre los tres mientras se mueven al ritmo de la música.


    Axel pasa la mano por la espalda de Gaby y se inclina para besarle el cuello, y ahí mi hermano aprieta las manos tan fuerte, que podría romperse algún hueso, sino todos.


    Iván se la entrega a Axel y él, con la espalda de Gaby pegada a su pecho, se la pasa a Mateo que se acerca lentamente. Una vez que la tiene en brazos, Gaby le rodea la cintura con la pierna izquierda la otra estirada mientras Mateo la gira antes de elevarla y colocársela sentada sobre los hombros.


    ―¡A este sí que le mato! ―Hugo sale hacia el escenario, pero Rober y Julián le retienen.


    Adrián coge a Gaby de brazos de Mateo y la pega a él, colocando una pierna entre las de ella y moviéndose como si fueran uno solo.


     


    «It’s a game


    That she plays


    She can win with her eyes closed


    It’s insane how she tames


    She can turn you to an animal[19]»


     


    Antes de que me dé cuenta, veo a Fran y Jacobo subir al escenario. Laia y Ana se ríen y les animan a seguir.


    Cuando llegan junto a Gaby, ella se queda un poco cortada, pero al final sonríe y les sigue el juego.


    Jacobo a su espalda le coge el brazo izquierdo para que lo deje alrededor de su cuello, mientas Fran le lleva el brazo derecho sobre su hombro izquierdo.


    Ambos con las manos en la cintura de Gaby, se pegan a ella y se mueven como si llevaran bailando los tres juntos toda la vida.


    ―¡Se acabó! ―mi hermano consigue soltarse de las manos de Rober y Julián y va hacia el escenario.


    Cogiendo a su mujer y cargándosela al hombro, a lo que ella reacciona con un gritito, tras darle un suave azote a Gaby los veo desaparecer hacia el pasillo que lleva a los vestuarios, aunque sé más que de sobra que mi hermano va a adelantar la noche de bodas en el sofá de mi despacho.


    Mientras la música sigue, los siete hombres que hay en el escenario se contonean, se quitan las corbatas y las lanzan a sus respectivas parejas.


    Cojo la de Axel, me la cuelgo al cuello y me muerdo el labio al ver el brillo que hay en sus ojos. Esa mirada promete… y mucho.
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- LISTADO DE CANCIONES -


     


    1. – Stupid Love – Jason Derulo (Año: 2014 – Álbum: Talk Dirty)


    2. – Ring My Bells – Enrique Iglesias (Año: 2007 – Álbum: Insomniac)


    3. – Díganle – Leslie Grace (Año: 2017 – Álbum: Díganle (Tainy Remix) Artista invitado: Becky G. CNCO)


    4. – Loco Enamorado – Abraham Mateo (Año: 2017 – Álbum: Loco Enamorado – Artista invitado: Farruko, Christian Daniel)


    5. – Noche y Día – Enrique Iglesias (Año: 2014 – Álbum: Sex and Love – Artista invitado: Juan Magán, Yandel)


    6. – Scream – Usher (Año: 2012 – Álbum: Scream (Exemen Mix))


    7. – Mi Mala – Mau y Ricky (Año: 2019 – Álbum: Para aventuras y curiosidades – Artista invitado: Karol G, Becky G, Lali, Leslie Grace)


    8. – Que Se Sienta El Deseo – Ricky Martin (Año: 2015 – Álbum: Los vaqueros 3: La trilogía – Artista invitado: Wisin)


    9. – Dirty Dancer – Enrique Iglesias (Año: 2011– Álbum: Dirty Dancer – Artista invitado: Usher, Lil Wayne)


    


    


    

  


   


  
    Un poquito sobre mí


     


     


    Nací en Madrid una mañana de septiembre de 1982.


    Me crie con mis abuelos mientras mis padres trabajaban, y de ellos escuché siempre las historias de sus infancias, de su juventud, de los años que vivieron durante la guerra y de la infancia de cada uno de mis tíos.


     


    De ellos aprendí que el amor verdadero existe, que un hombre sí es capaz de hacer lo que esté en su mano para conseguir a la moza que le gusta (palabras de mi abuelo) y que por muchos pretendientes que tengas, siempre sabes quién es el hombre al que siempre querrás y con el que envejecerás (palabras de mi abuela).


     


    Me gustaba pasar horas en mi habitación leyendo, y mientras las palabras se sucedían página tras página, era como si viera una película pues cada escena cobraba vida.


    Hice mis primeros pinitos en la escritura en el instituto, y si hubiera hecho caso de lo que me dijo aquella profesora de Lengua y Literatura… hace muchísimos años que habría empezado a escribir.


     


    Pero me lancé en 2016, con el apoyo de mi marido, santa paciencia la suya por leerse todas mis novelas y corregir mis errores, aportar ideas y anotar esas frases que le gustan para crear conmigo las sinopsis.


     


    Disfruto con lo que hago, me gusta escribir y mientras las fuerzas y mi cabecita me lo permitan, seguiré escribiendo las historias que se forman en mi cabeza porque mis musos nunca dejan de maquinar.


     


     


     


     


     


     


     


     


    Si os ha gustado esta historia y os apetece dejar un comentario en Amazon, os lo agradeceré mucho pues eso para los escritores indies es una alegría.


    Muchas gracias a tod@s.

  


  


  
    [1] Traducción: Estoy loco por ti. Quién sabe lo que haría

  


  
    [2] Traducción: Supongo que eso significa. Supongo que eso significa… Soy un estúpido enamorado.

  


  
    [3] Traducción: hottie – bombón

  


  
    [4] Traducción del noruego: vakker – preciosa

  


  
    [5] Traducción: Warm – Calentito

  


  
    [6] Traducción: The Kid – El Niño

  


  
    [7] Traducción: Haz sonar mis campanas

  


  
    [8] Traducción: A veces lo amas A veces no A veces lo necesitas otras no y lo dejas ir

  


  
    [9] Traducción: Digo lo que quieres, digo lo que necesitas Puedo decirlo por tu cara que amas la manera en que me excito Digo lo que quieres, digo lo que necesitas Haré lo que sea necesario y nunca haré algo equivocado Porque de la manera que nos amamos es algo que no podemos discutir No tengo suficiente, oh me hace sentir vivo, así que vamos

  


  
    [10] Traducción: Scar – Cicatriz

  


  
    [11] Traducción: Shark – Tiburón

  


  
    [12] Traducción: Gritar

  


  
    [13] Traducción: Sí, lo hicimos otra vez Y esta vez haré que grites

  


  
    [14] Traducción: Te veo ahí, tan hipnótica Pensando en lo que le hago a ese cuerpo

  


  
    [15] Traducción: Nena esta noche eres la presa Yo el cazador Te llevo aquí, te llevo allí Te sorprendo Imagíname susurrándote al oído Entonces quiero, quitarte la ropa y poner algo en ti

  


  
    [16] Traducción: Espero que estés preparada para seguir a noche entera

  


  
    [17] Traducción: Si quieres gritar

  


  
    [18] UDYCO: Son las siglas de la Unidad de Droga y Crimen Organizado, una unidad especializada del Cuerpo Nacional de Policía español, pertenecientes a la Comisaría General de Policía Judicial, que se dedica a la lucha contra el narcotráfico y el crimen organizado.

  


  
    [19] Traducción: Es un juego Que ella juega Puede ganarlo con los ojos cerrados No es sano cómo te domina Puede volverte un animal
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